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P R E F A C I O N . 

¿C^ue no deberá esperar un docto y 
prudente lector al verse llevado á 
contemplar el quadro, que represen
ta el Origen, los progresos y el es
tado actual de las ciencias naturales? 
Una obra que contiene el tesoro de 
las verdades descubiertas por los hom
bres con el estudio de tantos siglos ; 
una obra que da razón al genero hu
mano de las gloriosas fatigas de sus 
mas nobles individuos destinados por 
la naturaleza para cultivar las cien
cias ; una obra que pone á la vista el 
poder del espíritu humano, y mani
fiesta los ingeniosos recursos , que ha 
sabido encontrar en sus urgencias , y 
los felices sucesos que en eHas ha ob
tenido yla historia en suma del Origen y 
de los f rogresosy del estado actual de 
las ciencias naturales debe por m u 
chos respetos excitar . vivamente líi 
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universal curiosidad. Se desea ver la 
continuada derivación , y la genealo
gía , por decirlo a s í , de los descubri
mientos científicos, y conocer los vín
culos de mutua dependencia , con 
que están ligados entre s í ; se siente 
complacencia en desenvolver la su
cesión de las ideas, y desde las baxas 
y reducidas de los primeros tiempos 
venir paso á paso a las grandiosas y 
sublimes de los filósofos de nuestros 
dias; causa gusto el contemplar jun
tas , y de un golpe todas las ciencias, 
que comunmente no se ven mas que 
separadas y divididas ; los jóvenes es
tudiosos se inflaman del amor á las 
ciencias al verlas producir tan bellas 
y tan inesperadas verdades; el án imo 
de los hombres grandes se llena de 
una secreta y suavísima complacen
cia al observar los penosos esfuerzos, 
que han sido precisos para adquirir 
los conocimientos , que ellos miran 
ahora como muy fáciles y llanos , y 
poco acreedores á su atención, y al 

con-
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contemplar la infinita superioridad 
á que han sabido elevar los suyos pro
pios ; se esparcen y se difunden por 
toda clase de lectores las luces, que 
los ingenios mas sublimes no han po
dido adquirir sino á costa de grandes 
trabajos y fatigas ; y discípulos y 
maestros, doctos é ignorantes, todos 
pueden gozar de ellas, todos pueden 
sacar ó placer , ó instrucción, ó con
suelo ó aliento. ¿Que bellas imáge
nes, que nobles rasgos, que vivos co
lores no presentan errores comba
tidos y destruidos , verdades desen
terradas , y puestas á buena luz , des
cubrimientos contrastados,)7 que que
dan al fin victoriosos y triunfantes , 
hombres grandes combatiendo con 
la naturaleza para arrebatarle algún 
secreto , hora vencedores, hora ven
cidos , y tantos otros grandiosos ob
jetos que presenta este argumento ? 
¿ Pero podré yo lisonjearme de satis
facer con mis fatigas tantos deseos de 
los curiosos lectores? Quanto mas co-

noz-
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nozco l o vasto, v a r i o / y grande de 
los objetos que se comprehenden en 
esta historia , tanto mas motivo ten
go para temer que lejos de obtener la 
aprobación de los estudiosos y de los 
doctos,que corresponde a una obra de 
esta clase , pueda solo merecer el des
precio de unos y otros. Las vicisitu
des y los progresos de una ciencia so
la bastan para ocupar todo el estudio 
de un docto filósofo , que quiera des
cribirla dignamente ; solo la historia 
de la física experimental le parece á 
Priestley una obra inmensa , y supe
rior alas fuezas de qualquier hombre 
por mas erudito que sea (a), j Que 
confusión para m i temeridad , que 
con mis débiles talentos , con las an
gustias del tiempo , que debo dividir 
en tantas otras materias , y con lo re
ducido de las páginas,que requiere la 
naturaleza de esta obra , me atrevo 
á ofrecer la historia no solo de la f í-
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V 
sica experimental, ó de una ciencia 
sola,sino de todas las ciencias natura
les juntas! Sé , que para tratar bien 
la historia de una ciencia es preciso 
volverla y revolverla parte por par^ 
t e , penetrar ín t imamente todos sus 
puntos , repetir muchas veces el exa
men de cada uno de ellos , ver todas 
sus relaciones , conocerla plenamen
te en toda su extensión, y estar bien 
enterado de todas las adherencias que 
pueda tener, empaparse de sus má
ximas , de sus reflexiones y de sus 
miras, estar poseído de la dignidad 
y extensión de sus luces, y de sus 
verdades, no pensar, no hablar , no 
respirar, no vivir sino solo para aque
lla ciencia que se quiere representar. 
Y yo que por lo tardo de m i inge
nio no puedo elevarme á comprehen-
der con libertad y seguridad las su
tiles teor ías , y los sublimes descubri
mientos de los genios inventores, n i 
por lo reducido del tiempo puedo 
manejar cómpdamente todos los pun-
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tos, y hacerme dueña de ellos, sino 
que habiendo apenas entrado con di
ficultad en Los umbrales de una cien
cia debo luego abandonarla para pa
sar á otra ; y (dividido en tantas ma
terias no pueda dedicarme íibremen-r 
te á alguna , y deben serme todas ex^ 
trangeras, ¿ podré acaso lisonjearme 
de tratar con algún decoro y digni
dad el o r igen» los progresos y el es-̂  
tado actual de todas las ciencias na
turales ? 

A m i falta de inteligencia y ca
pacidad se agregan Jas diiicultades de 
la execucion por lo reducido de los 
volúmenes destinados á este argu
mento , y por la variedad de los lec
tores, cuya aprobación se desea ob
tener. ¿ C o m o es posible en tan po
cas paginas abrazar tantas materias? 
¿como ponerlas á tal qual buena luz, 
y adornarlas con la correspondiente 
eloqüencia? Laquadratura del círcu
lo ha dado al docto y sabio Montu-
cla abundante materia para un tomo 

de 
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de historia; dos ó tres historias diver
jas tenemos de la cicloyde; muchos 
volúmenes nos ha dado Priestley de 
la historia de sola la electricidad; ¿co
mo pues podremos nosotros en po
quísimas líneas tratar todas estas ma
terias? ¿Quantos tomos no llenan la 
historia de la medicina de le Clerc, 
y la de la anatomía de Portal? ¿Quan-
tos no ocupará la de la cirujía de Pe-
rilhe si llega á ser conducida á su tér
mino ? La historia de la jurispruden
cia romana forma en manos de Ter-
rasson un tomo en folio. Dos grue
sos tomos ha dado M o n tu cía de la 
historia de las matemáticas, sin lie* 
gar á tocar este siglo, que podria dar
le materia para otros dos. Quatro, ó 
por mejor decir cinco, ha empleado 
Bailly para presentar la historia d é l a 
astronomía. ¿Como pues nosotros pon
dremos comprehender en solos dos 
tomos no solo todas estas, sino tan
tas otras ciencias , que todavía no 
han sido expuestas históricamente por 

b % * otros 
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otros escritores? Por es¿asa que seá 
xni erudición , hubiera podido decir, 
no pocas veces acá y acullá cosas nue
vas, ó desconocidas, ó mal entendi
das , ó no bien explicadas por los au
tores que han tratado tales materias; 
¿pero como hemos de llenarlas pá* 
ginas de discusiones, citas y discur
sos quando se necesitan para tantas 
otrab cosas , conocidas, s í , pero nece--
sarias é indispensables para el com
plemento de toda la obra? Los hom
bres grandes,los brillantes descubri
mientos inflaman la fantasía del es
critor, y lo llevan á contemplar las 
relaciones, á entregarse á las reflexio
nes , á extenderse en los elogios , y á 
manifestar la impresión que hace en 
su ánimo la vista de ingenios tan gran
des y de tan nobles verdades. Pe
ro nosotros debemos sufocar todq 
movimiento del á n i m o , abstenernos 
de toda reflexión , explicación é ilus
tración , tocarlo todo solo de paso ^ 
y sujetarnos á una fria é insipida nar

ra-
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radon. ¡Quanto mas fácil no nos hu
biera sido , y menos fastidioso y mo
lesto el dexar correr libremente la 
pluma , y poner en el papel quanto 
para mayor ilustración y mayor or
namento de las materias nos presen
taba la lectura , la meditación y la 
fantasía, y llenar muchos y gruesos 
tomos sobre cada una de estas cien
cias , que no haber de contar conti
nuamente las líneas > medir las pala
bras , cortar las expresiones y traba
jar mucho mas para reducir á pocas 
páginas , y hacer breve y obscuro, 
seco ¿ i n f o r m e , lo que en mayor ex
tensión tal vez hubiera salido espon
táneamente con mayor felicidad! La 
diversa disposición de los lectores au
menta la dificultad en la execucion 
de esta obra. Los doctos y peritos 
en la ciencia de que se trata, no ne
cesitan particularidades é individua
c iones^ por ello muchos no quie
ren mas que ideas generales, y po
cos hechos ^ pero presentados de m o 

do 
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do que abracen la historia de las cien
cias y de los siglos ; sin embargo 
algunos desean encontrar todo aque
l l o que saben , y se complacen d© 
ver que se hace mención dé todos 
los conocimientos que á ellos les han 
costado algún trabajo de lectura y 
meditación. Los jóvenes estudiosos, 
y los lectores menos instruidos nece
sitan una instrucción mas individual; 
y por ello desearan algunos encon
trar los hechos explicados y extensos, 
ver interpuestas las ideas, y seguir pa
so á paso los progresos que ha hecho 
la ciencia; pero á otros al contrario, 
por lo mismo que entienden poco 
aquellas materias,les cansan las parti
cularidades é individuaciones , y se 
contentan con ideas generales y ras
gos importantes, que conserven viva 
y atenta la curiosidad, sin molestarse 
en individuadas exposiciones. Noso
tros hemos procurado guardar un pru
dente medio, no usar solo insinuación 
nes y generalidades, n i hacer tampo

co 
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co muy frequentes, y muy extensas 
explicaciones , desenvolver algunos 
descubrimientos, y exponer alguna? 
verdades, otras solo nombrarlas , y 
dexarlas para la inteligencia y erudi
ción de los lectores, y procurar á los 
menos doctos alguna instrucción , y 
á los doctos algún placer» Pero co
nociendo la dificultad de la empresa, 
y nuestra debilidad, tememos con ra
z ó n al contrar ío causar enfado á los 
doctos,dexar sin instrucciop á los es
tudiosos , y merecer la desaprobación 
de todos. 

I Por que pues no abandonar, se
gún el consejo de Horacio > una em^ 
presa que no puede executarse coa 
el debido esplendor, y no ir en bus
ca del desprecio y d é l a s reprehensio
nes? Yo. me acojo á la indulgencia y 
discreción de los lectores. Una ol?ra 
de esta naturaleza faltaba aun á las 
ciencias ; y era ciertamente útil , y 
aun tal vez necesaria para su mejor 
cultura. Si yo he tenido la audacia de 

em-
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emprenderla , si empleo todas mis 
fuerzas, quales sean , y no perdono 
trabajo ni fatiga para salir con alguna 
felicidad, ¿no podré esperar la indul
gencia de los sabios por mis buenos 
deseos y diligencia , antes que sus re
prehensiones por el incauto atrevi
miento, ó por la inocente temeridad? 
Si después, á pesar de todo el estudio, 
y de todos los esfuerzos,no salgo con 
la felicidad que deseo; si alguna vez 
padezco equivocación en la inteli
gencia de algunos autores; si carez
co de la correspondiente exactitud y 
claridad en la explicación de los des
cubrimientos , y de las teor ías ; si in
curro en otros defectos, que hubiera 
debido, y aun tal vez hubiera podido 
evitar , me lisonjeo que no culparán 
m i apuro , n i me pondrán esta tacha, 
sino que atribuirán á lo grande y d i 
fícil de la empresa los defectos de 
la'execucion , y que de todos mo
dos mas querrán una obra tal con a l 
gunos defectos , que no tenerla de 

mo-
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modo alguno : á m i me basta poder 
presentar una obra , que no sea en
teramente inútil á los lectores, don
de los estudiosos encuentren algo" que 
aprender , y no tengan los doctos 
mucho que reprobar. L o vasto de la 
materia no ha permitido comprehen-
derla eg un tomo: hemos tenido que 
extenderla á dos, y queda aun sobra
do reducida. Las matemáticas, y aque
llas partes que comunmente se en
tienden con el nombre de física , se 
comprehenden en este primero , y se 
reservan para el otro la química , la 
botánica , la medicina , y todas las 
otras ciencias naturales. Se incluyen 
en estas la lógica , la jurisprudencia 
y otras, las quales aunque mas justa
mente puedan llamarse intelectuales 
y morales, las llamamos aquí natu
rales para distinguirlas de las eclesiás
ticas ó divinas, que darán materia pa
ra el ú l t imo t o m o , y las unimos á 
aquellas atendiendo mas á una cómo
da distribución de las materias en es-

Tom, V I L c ta 



ta obra, que á una rigurosa exacti
tud en la división de las ciencias» E l 
deseo de los.lectores, y nuestro cui
dado debe ser de tratar exacta y per
fectamente todas las ciencias baxó 
qualquier orden que se dispongan : 
las presentamos á los lectores del me
jor modo que hemos sabido hacerlo , 
y convidamos al zeio y al saber de los 
doctos á recibir esta como un simple 
bosquexo, y á que nos den ellos una 
obra completa y perfecta qual la re
quiere la dignidad de la materia , y 
qual no puede esperarse de la debi-
lidadad de nuestras fuerzas. 
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P R O G R E S O S 

Y E S T A D O A C T U A L 

DE LAS CIENCIAS NATURALES. 

N < o hay monumento mas cla^o de la Mentó de 
sublimidad , y estoy por decir divinidad '3 jhwtorí» 
del espíritu humano , que el quadro y la cías nata-
historia de las ciencias naturales. Coloca- rale$» 
do el hombre en este vasto teatro de la 
naturaleza, abandonado á lo grosero de la 
materia, y acería ocioso é inerte, ocupado 
tínicamente en satisfacer sus materiales 
necesidades, deslumhrado de las falsas re
presentaciones de los sentidos, sin cuidar
se de extender mas allá su curiosa vista. 
E l espíritu activo y vivaz levantando los 
ojos al rededor de esta gran máquina del 
universo , no satisfaciéndose con las imá
genes que le presentan los falaces senti
dos , rompiendo el velo con que oculta la 
naturaleza sus operaciones , entra en el 
sutil y atento examen de los mas secretos 

Tom.VIL A y 



2 Historia 
y recónditos fenómenos,y se atreve a pe
netrar en los mas arcanos misterios de lar 
naturaleza. Pequeños resplandores vistos 
en el ayre en una noche obscura , tácitos 
movimientos no perceptibles mas que á 
fuerza de repetidas observaciones, lo ele
van á formar infinitos mundos , y á esta
blecer las leyes que gobiernan toda la má
quina del universo. En vano la naturale
za esconde en los cuerpos fluidos desco
nocidos , porque su penetración se los ha
ce descubrir , y donde menos se pensaba 
sabe encontrar segura guia para dirigirse 
en las difíciles navegaciones, medios opor
tunos para defenderse de los meteoros , y 
correspondientes auxilios para elevarse á 
caminar por el ayre. Las subterráneas mi
nas , los invisibles insectos, los brutos fe
roces , los páxaros, los peces , las conchas, 
las plantas , las piedras, todos los seres de 
la naturaleza, tanto pequeños como gran
des , todos se rinden á sus sagaces mira
das , y se sujetan á sus científicas con
templaciones. El espíritu mismo, aunque 
indivisible é inmaterial, sufre una rigu
rosa anatomía , y se hace á sí mismo ob
jeto de finísimas especulaciones. E l mis

mo 



de las ciencias, 3 
mo Dios % aunque á él tan superior, se le 
da también á conocer, y se dexa , por de
cirlo así, manejar en sus meditaciones fi
losóficas : toda la naturaleza creada con su 
mismo criador está sujeta á la contempla
ción del espíritu humano , y dividida en 
varias clases forma las diversas clases de 
las ciencias naturales, y da un glorioso tes
timonio de la sublimidad y penetración, 
del espíritu humano, que ha sabido sujetar
la á sus sutiles teorías. Ahora pues , i que 
agradable espectáculo no deberá presentar 
la historia de estas ciencias ? Ver, por de
cirlo así, elevarse á nuestra vista de peque
ños fundamentos el vasto edificio de to
das las ciencias; ver á algunas nacer y cre
cer en poco tiempo, otras apenas nacidas 
caer en olvido, sin volver á ponerse en 
pie hasta después de muchos siglos ; leves 
principios producir rápidamente grandio
sos descubrimientos ; fecundas y nobles 
verdades quedar por muchos años estéri
les y ociosas. Observar por otra parte las 
naciones asiáticas conservando por tantos 
siglos las semillas de las ciencias , y pro
duciendo tan pocos frutos : los griegos al 
contrario agitados de un espíritu de cu-

. A 2 rio-
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riósidad correr á las naciones extrangeras 
para aprender sus ciencias, y traídos ape
nas muy superficiales conocimientos de 
ellas, con las fatigas de su propio ingenio, 
y con las propias especulaciones formar 
perfectas ciencias, y hacerse maestros de 
todo el mundo : y el resto todo del uni
verso , fuera de la Grecia , estarse descui
dado y ocioso , sin cuidarse de promover 
estas ciencias , y ni aun de conservarlas: 
salir del interior del Asia , del medio de 
la ignorancia y de la barbarie los árabes, 
hacer renacer las ciencias griegas, adelan
tarlas , y transmitirlas á los europeos, que 
por tantos siglos las habian despreciado; 
y estos después abrazarlas con tanto ar
dor , que en pocos años les han acarreado 
mayor engrandecimiento del que en tan
tos siglos habian recibido de los árabes, de 
los griegos , y del mundo todo. Estas v i 
cisitudes, y estas variedades deben ofrecer 
á un filósofo observador un agradable é 
instructivo espectáculo, y nosotros las bos* 
quejaremos brevemente en los libros de 
este tomo. 

De las na- Sin dar crédito á las muchas fábulas, 
tigu-S*11' ^ue ĝ1111̂ 5 v^nos rabinos, y algunos mo* 

i . der-



de las ciencias, $ 
dernos filólogos nos quieren vender de 
los recónditos conocimientos de química, 
dé historia natural , y de matemática de 
Adán, y de nuestros primeros padres ; sin 
abrazar por verdaderos Jos libros de Adan^ 
de Abel y de otros pretendidos escritores 
antiquísimos ; sin reconocer como reales 
y verdaderas sus escuelas y sus diversas 
sectas filosóficas , que algunos impruden
tes escritores pretenden asegurar , podre
mos creer que los primeros hombres , do
tados de fibras mas vigorosas y robustas 
que las nuestras , y faltos de tantos pen
samientos que distraen nuestra mente de 
Jas meditaciones científicas , buscasen su 
deleyte en la contemplación de la natu
raleza , la tomasen por objeto de sus dis
cursos , y formasen de algún modo varias 
clases de ciencias. Su larguísima vida de
bía facilitar el establecimiento de tales 
ciencias. Los principios hallados por un 
buen ingenio , podian ser por él mismo 
sólidamente confirmados con muchos sir 
glos de repetidas experiencias y observa
ciones , y podian también mas fácilmen
te conservarse sin alteración , y acrecen
tarse ventajosamente con los reiterados co

ló-
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loquios , y viviendo perpetua é intermi
nablemente juntos los estudiosos que los 
abrazaban. Si Hipócrates y Archimedes, 
si Galileo y Newton hubiesen vivido la 
larga vida de los antediluvianos , ¿ quanto 
mas adelantadas no estarían ahora la me
dicina , la física , la geometría , la mecá
nica , la óptica, la astronomía? Y á la ver
dad los inventos de las artes , que cier
tamente suponen muchos conocimientos 
científicos , algunas expresiones de la Es^ 
critura , y los testimonios de Josefo y de 
otros hebreos, nos podrán dar algún no 
pequeño fundamento para presentar muy 
científicos á los hombres de aquella re
mota edad. Las mismas opiniones de los 
filo'sofos y eruditos modernos , que hacen 
ascender á una remotísima antigüedad la 
cultura de algunas naciones asiáticas ,* au
mentarían el crédito á las ciencias ante
riores al diluvio , cuyas reliquias, aunque 
alteradas y corrompidas , bastaron para 
dar nombre de doctos á los indios , á los 
chinos , á los caldeos , á los egipcios y á 
los persas. ¿ Pero para que sirve desvariar 
vanamente con simples conjeturas , y fa
bricarnos con estudiados raciocinios un 

pue-
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pueblo erudito y científico, de cuyos cien
tíficos conocimientos jamas sabremos nada 
con seguridad, ni podremos proferir fun
dadamente juicio alguno \ N i aun de las 
ciencias de las gentes antiguas , que fue
ron las primeras en procurarse la cultura, 
tenemos suficientes monumentos para te-
xer una descripción bastante clara. He
mos hablado en otra parte (a) de las cien
cias de aquellos pueblos antiguos con la 
parsimonia y moderación, a que nos obli
ga la incertidumbre, y la falta de monu
mentos ; y ahora la copia de las materias 
que faltan á tratar no nos permite volver 
á aquellas,que pocas d ningunas verdade
ras noticias podrían presentarnos de nue
vo, y solo nos darían campo para violen
tas cavilaciones. Unicamente diremos, que 
los asiáticos , los egipcios, los fenicios, y 
aquellos pueblos llamados bárbaros por los 
griegos, poseyeron mucho antes que ellos 
algunas ciencias; que no solo sus libros, y 
sus tradiciones , sino que hasta los mis
mos griegos nos dicen, que quando la Gre
cia todavía estaba envuelta en una pro-

fun-
( 4 ) Tom. I , c. I . 
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fonda ignorancia , cultivaban ya aquellos 
pueblos la astronomía , la física y la filo* 
sofía , y que los griegos tuvieron que re
conocerlos por muy superiores en su sa
ber , y debieron sujetarse á su enseñanza. 
Pero sinembargo las ciencias , por decirlo 
así, bárbaras , no nos parecen aun bastan
te dignas del ilustre nombre de ciencias, 
y solo entre los griegos las podemos ver 
•elevadas á tan sublime dignidad. 

De los Maravillosa gente es la griega , y «in-
¿negos. guiar y tínica -en todo género de cultura 

y de saber. Los griegos , príncipes de la 
poesía, de la eloqüencia y de la historia; 
los griegos que tuvieron un Homero , un 
Píndaro , un Sófocles, un Platón , un Dé
moste ncs , un Herddoto ; los griegos ve
nerados maestros en todas las clases de 
las buenas letras ; los griegos obtuvieron 
igualmente la primacía en las matemáti
cas , en la medicina, y en todas las cien
cias ; y pudieron del mismo modo glo-
•riarse de tener los Hipócrates , los Archi-
medes , los Apollrfos , los Diofantes, los 
Hiparcos , los Aristóteles , ios Teofrastos, 
y los caudillos y maestros de todas las cla
ses de las ciencias. Y ciertamente seria 3i-

¡a-
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ficil decidir si la Grecia debe mas su glo
ria á las buenas letras,ó á las ciencias; co
ma también si deben mas á la Grecia las 
ciencias, d las buenas letras. A l ver, digá
moslo así, divinizados por tantos siglos á 
Homero , Platón , Demdstenes, Heródo-
t o , y otros eloqüentes escritores griegos, 
y honrados con las adoraciones de quan-
tos profesan algún amor á la amena lite
ratura , parece que el esplendor del nom
bre griego deba atribuirse todo á las bue
nas letras. Pero quando se reflexiona que 
Hipócrates,y los otros médicos y quirúr
gicos griegos son todavia venerados des
pués de tantos siglos, y se ven aun en es
tos dias alabados , estudiados , traducidos 
é ilustrados por Cocchi , por Boerhaave , 
por Gorther , por Piquer , por Lorry , y 
por otros doctos y estimados médicos mo
dernos ; al pensar que Eucíides , Archí-
medes, Apolonio y otros geómetras grie
gos son mirados con respeto,leídos con 
atención, y recomendados con particulares 
elogios por Simson, poi* Maclaurin, y por 
el mismo Newton; que los doctos miem
bros de la academia de las ciencias^), que 

Jom. V I L B Bck-
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Bekman (a ) , Buffon y otros modernos ha
blan con admiración de la historia de los 
animales de Aristóteles; que Teofrasto y 
Dioscdrides se citan con respeto y ad
hesión por los botánicos de nuestros dias, 
es preciso confesar que las glorias cientí
ficas de la Grecia en nada son inferio
res á las de las buenas letras i Archimedes 
á los ojos y en la pluma de Newton, H i 
pócrates sobre el bufete de Boerhaave , 
Aristóteles en las manos de Buffon son 
tan gloriosos trofeos de las ciencias de la 
Grecia, que pueden equivaler á los mas re
ligiosos inciensos ofrecidos á su amena l i 
teratura. Bello y grandioso es ciertamen
te para unos ojos filosóficos el espectácu
lo de los griegos, poetas , oradores é his
toriadores , que de un vuelo se elevan á 
la mayor perfección con las alas de su ima
ginación ,y de su propio gusto: pero el ver 
á los mismos griegos luchar valerosamente 
con la naturaleza,y sin ningún auxilioex-
trangero , con sola la fuerza de su propio 
ingenio arrebatarle tantas verdades celosa
mente encubiertas, entrar en el escabroso 

cam-
{a) De ortu et jprogr. Zoologiae ajiud vet. c. I , §. i o. 
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campo de las ciencias, é internarse con tan
ta felicidad haciendo á cada paso iltiles y 
gloriosos descubrimientos , ¿ no debe cau
sar igual placer, y tal vez mayor admi
ración á quien sabe apreciar justamente 
los esfuerzos de la imaginación y del in
genio? N i el ser las obras griegas exem-
plares mas perfectos en las buenas letras 
que en las ciencias, ó el haber llegado 
los griegos en las composiciones de la 
amena literatura tan adelante como los 
modernos, quando en las científicas han 
sido aventajados de estos casi infinitamen
te, puede tenerse por prueba de deber mas 
á la Grecia las buenas letras que las cien
cias. Las obras de la buena literatura co
mo nacidas tínicamente de la imaginación, 
y del gusto, y que no tanto provienen de 
los antecedentes exemplares, como de la 
propia sensibilidad del que las compone, 
-pueden desde luego llegar á su convenien
te perfección ; pero las ciencias tienen un 
curso mas grave y pausado , necesitan de 
repetidos esfuerzos del ingenio,y de con
tinuadas experiencias y observaciones; 
nuevas meditaciones descubren defectos 
en las adelantadas teorías , y dan exáctj-

B 2 tud 
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tud y perfección á los anteriores descubri
mientos ; las repetidas experiencias, y las 
nuevas observaciones desenvuelven nuevas 
verdades, y manifiestan errores tenidos con 
aparentes razones por principios indubi
tables ; y las ciencias , obra del ingenio , 
del trabajo y del tiempo, no pueden en su 
infancia esperar alguna perfección y sazo
nada madurez. Pero si reflexionamos la 
necesidad que ^n el restablecimiento de 
las cigncias ha habido de las luces y de las 
obras de los griegos , deberemos confesar 
<]ue no deben menos á la Grecia las cien
cias que las buenas letras. Sin las obras de 
Eurípides y de Xenofonte hubieran dado 
Cornelle sus tragedias, Fenelon el Tele
maco , y Richardsdn la Clarise ; pero sin 
Hiparco,y sin Tolomeo no hubieran he
cho Ticon y Galileo sus descubrimientos 
astronómicos; ni sin Jos astrónomos y 
geómetras griegos hubiera podido levan
tar Newton la gran fábrica de sus Prin
cipios. Pero sin detenemos en semejantes 
cotejos podremos ciertamente asegurar , 
«que fueron los griegos singularmente be
neméritos en todas las ciencias naturales , 
y deberemos mirar con admiración en no

ble-
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blccídas todas las clases de las ciencias con 
muchos nombres de ilustres griegos. jQuan-
íos escritos , no solo de medicina , sino 
también de cirugía y de farmacia! ¡ Quan-
tos ilustres escritores sobre la milsica! Si 
la geometría se gloría de los ilustres nom
bres de Euclides y de Archimedes, el ál
gebra reconoce por padre á Diofante. Si 
Hiparco y Tolomeo han acarreado muchos 
adelantamientos a la astronomía , la me
cánica debe á Ctesibio y á Eron su cien
tífico establecimiento. Finalmente hasta 
de los mismos sueños formaron los grie
gos una ciencia , y dexaron escritos algu
nos libros de onirocrítica. No hay cien
cia ni tan grande y sublímerni tan peque
ña y baxa , que los griegos no la hayan ma
nejado , y no la hayan reducido á mayor 
claridad y nobleza; ni hay parte de cien
cia alguna en cuya historia no se vean 
campear uno d mas griegos. 

No podremos decir lo mismo de los üelosro-
x , . , .. manos. 

Tómanos, aunque émulos de los estudios 
¿e los griegos. Quanto se acercaron i es
tos en la cultura de las buenas letras , y 
aun en algunas clases les aventajaron, otro* 
tanto estuvieron lejos de seguirles en la 

_ per-
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perfección cíe las ciencias. No Iiay un ma
temático , ni un astrónomo célebre, que 
pueda dar crédito á las ciencias romanas. 
No una secta médica d filosófica, ni un 
caudillo de escuela, ni un libro clásico y 
magistral de física ó de otras ciencias. Si 
alguno se ponía á escribir de estas mate^ 
rias, lo hacia expilando los archivos grie
gos , amontonando doctrinas griegas, y tra
bajando mas sobre la erudición griega, 
que sobre el original y propio saber. An
tes bien muchos de estos escritores procu
raban adoptar el idioma griego, como si
tio encontrasen en el romano palabras pro
pias y correspondientes á las materias tra
tadas. En griego escribieron L . Aruncio 
de los astros, y Sestio Nigro y Julio Ba
so de medicina ( a ) ; en griego expuso Sex
to pitagórico sus sentencias como las tene
mos aun ahora ; y en griego trataron ma
terias científicas algunos otros romanos. Y 
si un Rabirio, un Amáfanio, y algún otro 
filósofo quiso tratar las materias científicas 
en leñguage latino,todos usaron de un es
tilo tan rústico é inculto que no podian 

leer-
(Í?) Pliií. Elenc. WF. omnium &c. 
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leerse sino por quien no tuviese oido ro
mano , ni hicieron que no pudiera decir 
con verdad Cicerón , que la filosofía ha-
bia estado hasta entonces sepultada entre 
los romanos, y no habla obtenido las luces 
de las letras, latinas (a). Pero ni aun entre 
los romanos faltaron estudiosos de las cien
cias , que las. cultivasen con cuidado, y 
procurasen hacerlas comunes á sus nacio
nales. Plinio, (£) y otros antiguos citan 
tantos romanos escritores de astronomía , 
de medicina , y de otras ciencias natura
les , que podria formarse un catálogo no 
pequeño de solo sus nombres. Pero la idea 
del estudio y del saber de los romanos, 
no tanto debe formarse por el número de 
los escritores, quanto por el uso que ellos 
hicieron de las ciencias. Si César no escri
bió obras mecánicas como Eron,hizo sin 
embargo un puente sobre el Rhin , donde 
expuso los. mas profundos conocimientos 
de mecánica y de geometría ; y aun quan-
do él no hubiese escrito las obras astro
nómicas ^ que publico con singular honor 

del 
m • • • — —— • % 

{a) Cicer. Tuse, quaest. lib. I , n. I I I . 
(^) Lib. I , et al. 
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del saber romano , solo sus eruditas com
binaciones para la coreccion del año ci
v i l no bastarían para darnos una ventajo
sa idea de su talento astronómico,y pa
ra ponerlo al lado de los buenos astróno
mos de la Grecia ? Quanto estudio hicie
sen de las ciencias los romanos puede pro
barlo el exemplo de Vitrubio. Con discul
par él su ignorancia predicando una má
xima , útil igualmente que verdadera, es
to es, que basta á un arquitecto entender 
medianamente de las otras ciencias lo que 
es necesario para su perfección , nos da 
una noble idea de la cultura y erudición 
de los artistas romanos. Puesto que si un 
arquitecto , contento con los conocimien
tos necesarios para su arte, no pudo satis
facerse con la lectura de las obras griegas 
y latinas pertenecientes á la arquitectu
ra , sino que también se engolfó en el es
tudio de la física, y pasando á las matemá
ticas no supo contentarse en los primeros 
elementos, sino que se interno en las mas 
profundas expiaciones geométricas y me
cánicas , míísicas y astronómicas de Ar-
chitas, de Aristdxeno, de Eratdstenes, de 
Archimedes , de Aristarco , de Eudtxio , 

de 
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de CtesibIo,de Apolonio y de los mas suti
les y sublimes matemáticos de la Grecia , 
jque alto concepto no deberemos formar 
de los arquitectos, y de los otros artistas 
romanos! jQuan universal no habrá si
do entre los romanos la cultura de las cien
cias , quando los arquitectos debian ínter* 
narse tanto en la física, y en las matemá
ticas! ¡Quan profundas noticias no se ha
brán adquirido los otros, que hacían pro
fesión de literatos! En efecto vemos al 
orador Cicerón tratar doctísímámente 
qüestiones filosóficas y teológicas , y ma
nejar también la física con plena erudición 
de quanto entonces se sabia de ella (a) ; 
vemos al poeta Lucrecio hablar tan pro
pia y adequadamente de varios puntos de 
física , que es aun respetado y seguido de 
los físicos de nuestros días ; vemos escri
bir á Virgilio con tanta exactitud en to
das las materias, que merece ser admira
do por Macrobio como erudito en el de
recho civil y en el augural, en la astro
nomía , y generalmente en toda clase de 

Tom. V I L C fi-
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filosofía (a). Séneca, aunque no profesa
ba la física , trata las qüestiones natura
les con una sutileza y erudición , que no 
se hubiera podido desear mas del mas doc
to físico griego de aquella edad; antes bien 
algunas observaciones suyas, y algunas re
flexiones manifiestan en él unos ojos fi
nos , y una mente sólida y recta, superior 
á las preocupaciones de su tiempo, y ca
paz de comprehender las mas sublimes 
teorías del nuestro. Plinio , aunque algu
na vez se dexa llevar de su entusiasmo en 
algunos razonamientos físicos, sin embar
go muestra generalmente un conocimien
to de la naturaleza, que daria honor á qual-
quier docto profesor de historia natural, 
y que causa admiración en un hombre 
siempre ocupado en ministerios gravísi
mos. Era preciso que Frontino y los otros 
superintendentes de los aqüeductos tuvie
sen muchas y no vulgares noticias de me
cánica <, y de hidrostática. Las armas ro
manas que nos describen Vitrubio, Vege-
cio y otros, prueban en los artífices de ellas 
conocimientos ballísticos y geométricos. 

—~ —— - La« 

(a) Sat. I , cap. X X I V - et afib. 
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Las luces de las ciencias naturales de los 
romanos resplandecen singularmente en 
sus escritos de agricultura. [Quantas no
ticias meteorológicas, quanta historia na
tural , quanta botánica, quanta física, quan
ta filosofía! La geometría misma, y la as
tronomía se hacen servir para la mas exac
ta pericia de su agricultura { a ) , y don
de menos se esperaban aparecen los vas
tos v extensos conocimientos científicos 
de los romanos. Pero en la moral reyna-
ban principalmente los romanos, aunque 
sin las escuelas y las sectas de los griegos; 
y tal vez por esto mismo reynaban, por
que no sujetos á un sistema particular, ni 
jurando en la palabra de algún maestro , 
podían mejor examinarlos todos , y con 
mas sosegado é imparcial juicio escoger de 
cada uno las verdades mas probables. Bru
to, según dice Plutarco recorrió todas 
las escuelas de los griegos, y no hubo fi
lósofo griego que no oyese, ni secta filo
sófica que no conociese. Y Bruto en efec
to escribid de la virtud , y trato materias 
filosóficas con tal extensión y exactitud, 

C 2 con 
( 4 ) Colum. lib. V , et alib. (¿) In Bruto. 
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con tal copia y elegancia, que , según el 
testimonio de Cicerón ( a ) , no dexo en 
aquellos puntos que desear de los griegos. 
¿Y que griego podrá ser justamente pre
ferido á Cicerón ? ¡Quantas materias filo
sóficas no trató profundamente con sóli
do juicio , con erudición , y con eloqüen-
cia , qual no se ve en los griegos mas ce
lebrados ! ¿ Que griego epicúreo , ó que 
estoyco podia exponer los sentimientos de 
su secta con aquella claridad, precisión y 
fuerza con que Cicerón hace hablar á sus 
estoycos,y á sus epicúreos? El mismo Pla
tón y Aristóteles no llenan su doctrina 
de tanta copia de razones, y de tanta ame
nidad de erudición como vemos que lo 
hace Cicerón. Lâ  sublimidad de los pensa
mientos, y la gravedad de la doctrina ele
varon al latino Séneca sobre los griegos 
cstoycos sus maestros. E l se rie con fre-
qüencia de las vanas qiiestiones, tras las 
quales se perdían los filósofos de su tiem-

-po, y manifiesta quaies deben ser las mi
ras de las especulaciones filosóficas , qual 
el fin del verdadero filósofo. En suma los 

ro-
(*) Ac, lib. I , n. HE 



jk la$ ciencias. 21 
romanos sin el estrepito de las sectas grie
gas, sin la soberbia de los griegos docto
res , sin la celebridad de las escuelas y de 
las academias llamaban á su servicio las 
ciencias griegas ; y sino tenían Platones, 
Aristóteles, Teofrastos, Archimedes é Hi -
parcos,las entendian tal vez mas que los 
mismos griegos de su tiempo, que hacian 
profesión de enseñarlas. Y no debe esto 
causar admiración á quien este mediana
mente versado en la historia literaria. Sin 
salir de Italia, ni del presente siglo tene
mos el exemplo de muchos magistrados, 
y de otros personages, que lejos de las 
escuelas , y de las academias , estaban tan 
profundamente instruidos en las ciencias, 
que hubieran podido dar lecciones á los 
mismos maestros que las enseñaban. Los 
condes Fagnani y Riccati , apartados de 
las cátedras, y de los puestos académicos , 
tal vez no eran inferiores en las matemá
ticas á los profesores Grandi y Manfredi, 
y ciertamente eran superiores á todos los 
otros de su tiempo. Una vasta y profun
da erudición eclesiástica y profana,adqui
rida en medio de los empleos civiles, y de 
las ocupaciones políticas,hacia al marques 

Maf-
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Maffeí un teólogo harto superior á los pre-i 
sumidos doctores de las escuelas, y le ins
piraba obras teológicas , cuyo mérito no 
eran capaces de conocer la mayor parte 
de los coetáneos profesores de teología. 
¿ Y en que género de erudición, y de cien
cias no podrá competir con los acadé
micos, y con los catedráticos el conde 
Carli, aunque haya sido presidente de un 
tribunal, y distraído por gravísimos ne-! 
gocios? Quantos Garlis, quantos Maffeis^ 
quantos Fagnanis y Riccatis no contaba 
Roma en sus senadores , ocupados, s i , en 
los negocios civiles, y distraídos de la pro
fesión de las ciencias; pero sin embargo 
iguales , y tal vez superiores en el solido 
saber á los ociosos griegos de su tiempo, 
que pasaban su ruidosa vida en las escue
las , y en las academias! Pero es preciso 
confesar que los romanos , aunque pro
curaban adquirir los conocimientos de 
las ciencias naturales para su propia erudi
ción , y por sus propias ventajas, no pen
saban como los griegos en acrecentar las 
mismas ciencias con sus descubrimientos, 
y en contribuir con sus libros á la ins
trucción de la. posteridad. Bien que aun 

en 
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en esto podremos decir con verdad, que 
Lucrecio, Celso,Séneca y Plinio,han da
do á los posteriores muchas luces para el 
adelantamiento de.algunas ciencias;y de
beremos concluir , que si los romanos no 
deben ser respetados como maestros en las 
ciencias naturales , sin embargo no se han 
de despreciar,como lo hacen muchos, co
mo nlsticos é ignorantes. 

Pero tales se hicieron lue^o con el .DeIo« 
. . . ' , j 1 1 tiempos 

corrompimiento que se siguió del buen baxos. 
gusto, y con el abandono de los buenos 
estudios. El amor á la propia erudición es
timulaba á los romanos i la lectura de los 
griegos , y al estudio de sus útiles doctri
nas ; y faltando aquella cultura se perdió 
el amor á las ciencias r no se leyeron mas 
los griegos filósofos y matemáticos , ni se 
pensó en el estudio de la naturaleza. ¡Que 
infelicidad haber de andar pescando en la 
larga serie de diez ó mas siglos un Ma
crobio, un Boecio,un san Isidoro,un Be-
da , un Gerbefto y algún otro rarísimo , 
para poder ver que á lo menos se había 
conservado entre los latinos alguna som
bra de las primeras noticias elementares 
de algunas ciencias, y la inteligencia á lo 

me-



24 Historia 
menos de las voces técnicas! Pero un des
cubrimiento , una atenta y justa observa
ción, una clara y exácta explicación de al
gún fenómeno, una ligera muestra de ha
ber á lo menos gustado las ciencias subli
mes , y de conocer los libros, no puede 
encontrarse en los muchos millares de doc
tores y de escritores que florecieron en to-

De les ¿o aquel tiempo. La verdadera cultura de 
las ciencias solo se encuentra en los ára
bes, los quales,como con bastante exten
sión lo hemos probado en otra parte (a)9 
á todas dirigieron atentamente sus estu
dios , y no solo conservaron los conocí* 
mientos de los griegos descuidados por los 
latinos , y olvidados de los mismos grie
gos , sino que añadieron muchos suyos pro
pios , y aumentaron con sus descubrimien
tos el caudal de las ciencias : los árabes 
son • los únicos que entran á la parte con 
los griegos en la gloria de felices invento
res y padres de las ciencias naturales. Pe
ro su mayor mérito consistid en hacer re
nacer entre los europeos algún amor á es
tas ciencias,que después se mejoró y per-^ fi-

pr) Tom. I , c. V I I I . &c. 



de las ciencias. 2$ 
fíciond con el estudio de los griegos. La 
lectura de los griegos afinó en los euro
peos el gusto de las ciencias, no menos 1)6 ,03 
que el de las buenas letras. Empezaron á 
tomar nuevo aspecto las matemáticas lue
go que Regiomontano traduxo del origi
nal griego algunas obras de los matemáti
cos griegos, que,C) aun no estaban tradu
cidas , ó solo se habían traducido de las 
traducciones arábigas. Nuevo espíritu,y 
nuevo lustre adquirió la medicina con el 
estudio de los médicos griegos. Las guer
ras literarias sobre la filosofía de Platón,y 
la de Aristóteles empezaron á hacer cono
cer lo fútil de las sutilezas , y formar al
guna idea de la buena filosofía. Y general
mente al ardor de los estudios griegos de
ben todas las ciencias su verdadero resta
blecimiento. Pero las ciencias griegas pa
sando á las manos de los modernos han re
cibido en pocos siglos tan notables au
mentos , que parece que hayan adquirido 
un nuevo ser. Las mas sublimes teorías de 
los geómetras griegos no son mas que los 
primeros grados para remontarse á las ele-
vadfsimas contemplaciones de los nuestros. 
De las pueriles adivinaciones aritméticas, 

Tom.VIL D á 
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á que estaba reducida el álgebra, la vemos 
ahora, erigida en arbitra de la naturaleza, 
tenerla sujeta á sus fórmulas, y á sus se
ñales. La astronomía , que en boca de los 
griegos no sabia mas que tartamudear, aho
ra explicá con eloqüencia los movimien
tos de las estrellas, el orden de los cielos, 
y el sistema del universo. La aplicación 
de la geometría , de la observación , y de 
la experiencia á la física ha hecho de esta 
una verdadera ciencia , que antes solo se 
reduela á-vanas conjeturas y ridículos so
fismas. La química , que, 6 no conocida ,d 
mal usada , solo habia servido para inúti
les , ó tal vez aun perjudiciales investiga
ciones , ahora en poco tiempo se ha pues
to en estado de dar leyes á la física , á la 
historia natural y á la medicina. Todas las 
ciencias en sumase ven ahora tratadas con 
mas conocimiento, sutileza y solidez, to
das han adquirido en pocos años mayores 
kices de los europeos, de las que hablan 
podido obtener en tantos siglos de todas 
las mas estudiosas y cultas naciones. El in
genio humano, que por tanto tiempo ha
bia estado entorpecido y ocioso , parece 
que ahora haya querido reparar las pérdi

das 
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das de su pasada ociosidad, y se haya apre
surado á recompensar en breves años los 
largos siglos consumidos en una vergon
zosa y deplorable inercia : y no será fácil 
decidir si debe causar mas admiración el 
ver al espíritu humano yacer por tantos 
siglos en un ocioso sopor, d el observar* 
lo después , despierto apenas del profun
do letargo , hacer en pocos años tan ma
ravillosos progresos. Ciertamente dan ho-
Hor á la humanidad un Galileo , un Cas-
sini, un Cartesio , un L^ibnitz , un New
ton, unBoerahave,un Morgagni, un Aller, 
un Lineo , y tantos otros hombres gran
des , y por decirlo así sobrenaturales, que 
puede contar como dados á las ciencias 
en el breve transcurso de dos siglos : y la 
inmensa provisión de tantas máquinas , y 
de tantos instrumentos quirúrgicos , ana
tómicos , químicos , físicos y astronómi
cos, fabricados en estos dos siglos ; y la 
continua y no interrumpida serie de tan
tos y tan ruidosos descubrimientos hechos 
en estos tiempos en todas las pendas „ 
prueban un vigor y una feracidad del es
píritu humano,que de algún modo lo ele
van á participar del divino. No , la co-

D 2 pío-
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piosa fecundidad de la naturaleza no que
dará exhausta con la producción de tantos 
ingenios; las fuerzas del espíritu humano 
no se debilitarán con los repetidos y vehe
mentes esfuerzos de tan sublimes y difíci
les inventos , podemos .esperar que con
tinúen na¿iendo la Granges, la Places , 
Buífones ,. Bonets , Tissots, y otros inge
nios semejantes, como los tenemos ahora; 
y que siempre se irán enriqueciendo las 
ciencias con útiles y gloriosos descubri
mientos, sin que podamos temer que pres-
jto deberemos lamentarnos de ver perder
se el ingenio humano tras vanas y sofisti
cas inepcias , ó sepultarse en una vergon
zosa ociosidad. Nosotros entretanto con
solándonos con tan alegres pronósticos en
traremos gustosos á contemplar separada
mente los progresos que hasta ahora ha 
hecho cada una de las ciencias,}' bosque
jaremos de todas una historia,aunque muy 
superficial é imperfecta. 
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LIBRO PRIMERO. 

D E L A S M A T E M A T I C A S , 

i C A P I T U L O i 

/¿ZÍ matemáticas en general, 

i ^^uan diverso no es el espectáculo que I*rc.cmf" 
! < t • • t i V nencia de 
nos presenta la historia de las materna- ias matc, 
ticas , del que nos ofrece la historia de las mátkas. 
otras ciencias! Vese en estas nacer hipóte
sis y sistemas , cambiar opiniones, suce
der errores á errores,y descubrir no mas de 
quando en quando alguna indubitable ver
dad : solo en las matemáticas camina la 
mente humana libre y segura , adeknta 
con mas d menos velocidad , pero adelan
ta de una en otra invención , y siente ca
si de continuo la inexplicable complacen
cia de hacer nuevos descubrimientos. En 
ninguna ciencia se han padecido menos 
equivocaciones que en esta, en ninguna se 
han descubierto tantas y tan sublimes ver
dades, y en ninguna parte se ve tan Heno 

de 
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de gloria el espíritu humano, como cor
riendo los vastos campos de las matemáti
cas. Y tal vez esta preeminencia, esta pu
reza é incontaminación de errores, esta ca
pacidad de mas enérgica y clara demostra
ción , esta mayor certidumbre y evidencia 
han dado á aquellas ciencias,á distinción 
de las otras , el nombre de matemáticas, 
quando no quiera decirse que les convie
ne este nombre, por haber sido las prime
ras disciplinas que se enseñaban en las 
escuelas, y por ello las llama Platón (a) 
Projpedia , y Senócrates (Z') Basa de la j i r 
losqfía , Ó bien por haber sido las prime
ras que se reduxeron á ciertos y deter
minados principios , y se elevaron al ho
nor de verdaderas ciencias. Nosotros da
remos ahora una mirada en general sobre 
el curso de las matemáticas para examinar
las después distintamente en cada uno de 
sus ramos. 

Matemá- si las dos columnas descriptas por Jo-
antedi lu*^0 hebreo ( r ) , don de los hijos de Set cx-
vianos. presaban sus conocimientos astronómicos, 

tu-
(a) De Rep. Y l l . {b) Laer. i n . A W r . V L 
(ij A n t . X i h A . c . l Y . 
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tuviesen algún solido fundamento;si fuese 
legítimo el libro de Enoc ,o á lo menos pu
diese apoyarse sobre algún antiguo monu
mento la tradición citada por Ensebio (a)y 
de haber sido Enoc el inventor de la astro
nomía ; deberla tomarse de aquellos anti
guos antediluvianos el origen de las ma
temáticas : la ciencia astronómica que pa
rece haber sido la primera que cultivaron 
las naciones, ademas de que es una parte 
de las matemáticas,exige los conocimien
tos de todas las otras, por lo qual pue
de justamente referirse el origen de aque
llas ciencias, adonde se descubren los pri
meros vestigios de la astronomía. Pero 
aquellas tradiciones hebráicas no son mas 
que fábulas muy despreciadas de todos 
los críticos , para que nos detengamos á 
hablar de ellas. N i podremos hacer mas 
aprecio del saber matemático del antiquí
simo pueblo de la Atlantida, ingeniosa-De 0̂8 ^ 
mente imaginado por Bailly , y sostenido ^1^8, 
con tanto aparato de eloqüencia y de eru
dición :son tantas y tan fuertes las impug
naciones que ha sufrido aquel pueblo de 

cé-
(a) Prgp. ev. lib. I X . 
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célebres escritores , y singularmente del 
eruditísimo Carli ( ¿ i ) , que ahora seria te-í 
meridad el querer recurrir á él para encon
trar el origen de las matemáticas. Su mis
mo autor Bailly parece haberlo ya aban
donado y olvidado; puesto que en su re
ciente tratado de la astronomía indiana 
procura, s i , dar á esta una antigüedad su
perior á quanto pueda imaginar la mas eru
dita cronología; pero no piensa ya en sus 
atlantides,ni intenta derivar de sus escue
las á la indiana los conocimientos astrond-

Delosln- micos. Pero no por esto deberémos fiar 
mas de la pretendida antigüedad y perfec
ción de la astronomía indiana,á quien pa
rece haber vuelto ahora aquel docto astro* 
nomo sus eruditos obsequios. Bailly es un 
gracioso mago , que con su encantadora 
facundia nos arrebata y transporta donde 
leda la gana; y hora nos hace correr á las 
ciadas regiones del septentrión para en
contrar allí el origen de las ciencias, ho
ra nos detiene en las amenas riberas del 
Ganges para mostrarnos los mas antiguos 
vestigios de las mismas; y en todas par

tes 
{a) Lettr. amer, t. I I I . 
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tes nos hace creer que descubrimos lo que 
él quiere presentar á nuestra imaginación. 
Es preciso estar muy alerta contra todas 
sus proposiciones, es preciso dexar sose
gar la fantasia agitada por su mágica voz, 
es preciso apartar la ilusión causada por 
su seductora eloqüencia ; y entonces tal 
vez se verá reducida á nada, ó á mera car 
sualidad aquella exactitud de resultados, 
que ciertamente no puede ser obra de una 
tan rustica astronomía , dirigida solo a 
pronósticos astrológicos (a) ; entonces tal 
vez se descubrirán equivocaciones crono-
lo'gicas , facilísimas de padecerse en una 
historia tan remota de tiempo y de lugar, 
y tan falta de monumentos ; entonces tal 
vez caerá por tierra la gran máquina de la 
astronomía indiana , levantada por aquel 
sagaz arquitecto sobre una ingeniosa com
binación. Nosotros examinaremos el mé
rito de esta quando tratemos particular
mente de la astronomía ; y ahora solo di
remos, que por mas que quiera darse gran
de antigüedad á las ciencias de los indios, 

Tom, V I L E cier-

{a) V. Cassini Ac. des se. de 1666 jusques ú 
l6$)9,t.II,y V I I I , 
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ciertamente podrán contarse pocos pn> 
gresos de ellas , y poquísima será su i n -

De los íUiencia en las de los europeos. Mas dis-
chmos. tantes estuvieron aun los chinos, separa

dos de nosotros no menos que de lugar 
de toda literatiú»/, y aun c iv i l comunica* 
cion ; y por mas que se glorien de tener 
de tiempo de Yao , esto es , de mas dé 
quarenta siglos ha , un tribunal de mate
máticas ; por mas que á una igual , ó á lo 
menos poco menor antigüedad, reñeran 
observaciones astronómicas , ó teoremas 
geométricos , en nada han contribuido al 
adelantamiento de las matemáticas, ni pue
den tener derecho alguno á nuestro reco
nocimiento. A regiones mas cercanas , á 
los caldeos , á los egipcios , á los fenicios 
debemos recurrir para encontrar el pr in
cipio de nuestras matemáticas. Aristóte
les lo atribuye generalmente á los egip
cios, y dice ( a \ que en Egipto se formad-
ron aquéllas ciencias, porque allá los sa
cerdotes estaban libres de otros negocios 
y ocupaciones , y podian vacar á las me
ditaciones y al estudio. Estrabon (Jf) de-

' MetapO. (¿) Libí X V L . ^ 
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rlva j sí, de los egipcios la geometría de 
los griegos; pero la aritmética y la astrqr-
-nomía de los fenicios ; y dice que estos 
eran excelentes en tales ciencias , porque 
•el continuo comercio y navegación los 
obligaba á cultivarlas , como las inundaí-
clones del Nilo hicieron pensar á los egip
cios en la invención de la geometría. Por
firio divide este honor literario entreires 
naciones diversas , y dexando á los egip
cios la institución de la geometría , y la 
de la aritmética á los fenicios , da á los 
caldeos la gloria de la cultura de la astro* 
nomía. Y en efecto los caldeos han De los 
comunicado á los posteriores mas luces c^603-
astronómicas, que aritméticas los fenicios, 
y geométricas los egipcios: y la astronai 
raía caldaica , no solo tuyo influxo en la 
egipciaca , y en la griega , sino que hay 
gran probabilidad , como cree Gentil 
de que también lo haya tenido en la in
diana , y que los conocimientos astronó
micos de los bracmanes les viniesen de 
los caldeos. De estos, d de ios fenicios, d 

E 2 bien 
O ) A Vita Pythftg... {b) Voy. aux lndest 

prém. part., cli. 1IÍ, 
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bien de los egipcios , pasaron algunos ra
yos de luz astronómica á los antiguos 
griegos de los tiempos aun rústicos;y L i 
no escribió entonces de la esfera (d) , y 
poco delpues Homero y Esiodo manifes
taron en sus poemas no ser desconocidas 
-en la Grecia las observaciones celestes. 

Verdade- Pero el verdadero principio de las ma
ro pnnci . t i i t 
pió de las temáticas solo puede tomarse de los gne-
matemáti- -gos posteriores, quando se vieron por es

tos establecidos teoremas , fixados méto
dos para resolver problemas, y reducidas 
á principios generales , y á leyes estables 
algunas particulares y vacilantes verdades. 
Y esto sucedió cabalmente quando la Gre
cia se gloriaba de sus sabios , y empeza
ba á ver elevar sus escuelas filosóficas. Be-
da quiere llamar á Tales autor de la físi
ca , y por física entiende la aritmética, la 
geometría, la mdsica, y la astronomía (F). 
Pero Beda , escritor muy moderno , que 
vivió en tiempo de poca crítica, no puede 
tener en esta parte autoridad alguna, y no 
tenemos otro fundamento para decir que 

Ta-
{a) Laerc. in Proam. [b) 0¡>jp. íoai. I . De 

arithm. mm. Lib, 
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Tales se dedicase ni aun ligeramente á la 
aritmética, ni á la mdsica. Pero sinembar-
go no carecía de todo derecho para obte
ner los honores de matemático; y Laer-
cio (a) nos da noticia de algunas investi
gaciones suyas geométricas y astronómi
cas. El mismo Laercio cita también á un 
•Euforbo anterior á Tales, que trabajo ya Tales, 
en la geometría, é hizo en ella varios des
cubrimientos : y alguno, leyendo en Plu
tarco (^) , que Licurgo despreció la- pro
porción aritmética , y adoptó la geomé
trica , tal vez querrá dar aun harto mayor 
antigüedad á las matemáticas griegas. Pe
ro Plutarco no habla en aquel pasage de 
la teoría de Licurgo en el estudio sobre 
las proporciones , sino de su práctica en 
el gobierno de la república. Si es cierto, 
como quiere Suidas , autor á la verdad 
muy reciente (c) , que Anaxímandro, su
cesor de Tales, compuso un compendio 
de geometría, ¿quantas serian ya en aquel 
tiempo las investigaciones y los descubri
mientos geométricos, quando habia nece-

ú úh c j í i . i s i i i i si h t r . y si-

(a) I n Thalete. (^) Sympos. V I H ; quaest. 
I I . {c) I n Anassim, 
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sidad de reducirlos á compendio , y ftie-
recian un abre viador del saber de Anaxi-
mandro? Pero sinembargo la verdadera 
aurora del esplendor de las matemáticas 
solo despunto' en las escuelas de los pita
góricos i y podremos decir con razón, que 
el verdadero principio de este estudio de
be atribuirse á las meditaciones de aque

les pita- ^os filósofos. Los pitagóricos , dice expre-
góricos. sámente Aristóteles , autor á la verdad el 

mas grave que puede citarse en esta ma
teria (a) , los pitagóricos fueron los prime
ros que se dedicaron al estudio de las mate~ 
máticas. Estos por cierto método general̂  
y por ley de la escuela, no por curiosida4 
privada, como Tales, Anaximandro y al
gún otro filósofo de su secta, se aplicaron 
á las especulaciones matemáticas , y no á 
una sola parte , sino que extendieron su 
estudio á toda la enciclopedia matemáti
ca ,* y los pitagóricos fueron, en realidad 
los primeros que obtuvieron , y que ver
daderamente merecieron el nombre de ma
temáticos. Así se ve en efecto en A. Ge-
lio (Ji) , que entre las varias clases de es-

' XXL* 
* (*}• Mctaph. I / (^) i i b . l . c. I X . 
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tudiantes que componíanla escuela pira-
goriaca , la segunda era la de los mate
máticos. Aun posteriormente refiere de sí 
san Justino mártir (¿z) , que jamas pudo 
obtener el ser admitido á la filosofía de 
los pitagóricos , y que no se lo impidió 
otra cosa que la precisa é indispensable 
obligación de haber de pasar antes por la 
clase de las matemáticas. Y á la verdad 
toda la doctrina aritmética , y quanto an* 
tiguamente se sabia de los números , to
do se debia á Pitágoras , todo salia de su 
escuela ; de la misma sallan también las 
qiiestiones algo mas arduas , y los mejo* 
res descubrimientos de geometría y de ass-
tronomía, á los quales no llegaban los fi
lósofos de las otras escuelas ; y á Pitágo
ras , á Hiparco y á otros de aquella secta 
debe particularmente la milsica el estar 
sujeta á cálculos matemáticos , y de un 
arte de mero solaz y divertimiento verse 
reducida á exacta ciencia. Así que parece 
que con harto fundamento podremos de
cir con Aristóteles , que eLprincipio del 
estudio matemático debe tomarse de la es
cuela de Pitágoras. Y esta tal vez habrá 

si-
{a) Dialog. tum Iryp/i . 
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sido la tínica razón de una restricción deí 
nombre de matemáticas , introducida en 
los tiempos posteriores entre los griegos y 
entre los latinos, que puede parecer estra-
ña , y hecha solo por capricho. Como la 
aritmética y la másica , la geometría y la 
astronomía eran las ciencias predilectas de 
los pitagóricos, y estas se enseñaban en 
su secta á los discípulos , que ocupaban 
la clase de los matemáticos, estas solas ob
tuvieron posteriormente en las escuelas el 
nombre de matemáticas ; y aunque Ana-
xagoras, Demócrito, Euclides y otros hu
biesen escrito de óptica ; aunque Archi-
tas , Archímedes , Eron , y muchos mas 
hubiesen ilustrado la mecánica ; aunque 
Aristóteles hubiese colocado repetidas ve
ces la óptica y la mecánica en la cla
se de ciencias exáctas , no menos que la 
mdsica y la astronomía ( a ) , sinembargo 
estas solas con la aritmética y la geome
tría gozaron , con preferencia de todas 
las otras, la honrosa distinción de entrar 
en el quadrivio latino, y en la griega en» 
ciclopedia, y de formar el estudio mate
mático de muchos siglos. Pero dexando 

es-
(a) Post. anal. I , et ai . ' 
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estas y otras semejantes investigaciones pa-
ra-quien • mas oportunamente pueda em
plear en ellas süs eruditos ocios , nosotros 
volviendo á tomar el curso que siguie-' 
roa las matemáticas , las veremos levan
tar rápidos vuelosi con las alas de los grie
gos , y de los pequeños descubrimientos 
de Tales y de Pitágoras elevarse á las aná
lisis de Platón, á atrevidos problemas geo
métricos y á vastas y sublimes teorías 
astronómicas, y las hallaremos cortejadas 
por Architas ,Timeo, Filolao, Platón, Eu-
doxio y tantos otros célebres geómetras 
y astrónomos , capaces de hacer respeta
ble é ilustre qualquier ciencia por poco 
apreciable que fiiese. Tantos fueron y tan 
grandes estos cultivadores de las matemá
ticas , tantas y tan nobles sus investiga
ciones, y los felices descubrimientos, que 
desde luego llamaron la curiosidad de los 
éruditos , y en tiempo de Alexandro die
ron ya copiosa materia á dos historias de 
las matemáticas en varios libros compues* 
tas por Eudemo y por Teofrasto. 

¿ Pero que era todo esto sino los pri- Adcfctit* 
. . . . , . . miento de 

meros principios de las matemáticas gne- ias mate-
gas , y pequeños crepúsculos de la clara m í t i c a » 

W m . V l L F luz, ^ 
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luz, que en los tiempos posteriores se es
parció por aquella docta nación ? La es
cuela de Alexandria ; erigida y soberana
mente protegida por los Tolomeos, fue la 
fecunda madre de los, héroes de aquellas 
ciencias. Los-Aristfcos v los Euclides , los 
Eratdsteries, los Apólonios, los Hiparcos 
las elevaron á aquel grado de dignidad, 
que hizo que los posteriores las mirasen 
con respeto y con admiración , y el gran
de Archímedes fue el dios,de las matemá
ticas griegas , ante quien inclinan respe
tuosamente la cabeza los Leibnitz y los 
Newtones , los venerados oráculos de las 
modernasf Este noble ardor é intenso es
tudio^ de los griegos se manifestó en su 
mayor esplendor baxo el imperio de los 
Tolomeos , pero continuó haciéndose co
nocer en los siglos posteriores "; y Tolo-
meo , Diofante y Papo pueden acreditar 
bastantemente que la escuela alejandrina 
no queria tan presto abandonar su glorio-t 
sa prerogativa de amorosa madre,y fecun
da inventora de todas las clases de las ma
temáticas ; y despues-Teon , Ipacias, Pro-
clo y Eutocio mostraron que todavía se 
conservaba una plena inteligencia de las 

su-
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sublimes teorías de los maestros griegos, 
y un profundo conocimiento de aquellas 
ciencias ; y aun mas recientemente Mari
no napolitano , Isidoro milesio , Diocles, 
Eron, Filón , Esporo y algún otro , que 
pueden ser tenidos como las illtimas reli
quias de aquella escuela , supieron encon
trar nuevas verdades , ó ilustrar con nue
vas demostraciones las ya descubiertas, é 
hicieron aun saltar alguna chispa del fue
go inventor de sus maestros. Pero cayen
do hácia la mitad del siglo séptimo la es
cuela alexandrina , se extinguid también 
en los griegos el genio matemático, y no 
se vieron ya doctos inventores , que acar
reasen á aquellas ciencias algún adelanta
miento. Los árabes destructores de la es- Matemí-

t J A i J * I • tIca délos 
cuela de Alexandna , los árabes conquis- árabes, 
tadores en gran parte del imperio de los 
griegos, los árabes estudiosos y émulos de 
su saber , los árabes procuraron reempla
zarlos en la cultura de las matemáticas, y 
pretendieron de algún modo recompen
sar con su estudio las pérdidas que hablan 
causado á las mismas. Los árabes en efec
to conservaron los conocimientos de los 
griegos , y aun en algunas partes los au-

F 2 men-
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mentaron no poco, y los transmitieron á 
los europeos enriquecidos con algunos des-
eübrimientos suyos. Carecian entonces los 
europeos de todo: conocimiento matemá
tico , y. necesitaban de las luces y de la 
enseñanza de los sarracenos para poder 
e.ntrar CPP alguna felicidad en el estudio 

Deloseu- de aquellas ciencias. Su estudio en aque-? 
ropeos. Uos tiempos mas tenia por objeto el usO' 

de los ritos eclesiásticos , que la propia 
erudición , d el adelantamiento de sus es
tudios , y se reduela á saber calcular los 
movimientos de los astros para formar ua 
buen kalendario , y fixar oportunamente 
las fiestas eclesiásticas. Las disputas agita
das desde los primeros siglos de la iglesia 
sobre el verdadero tiempo de la celebra
ción de la pasqua , y Ja costumbre de usar 
del cantó y de la miisica en los oficios di
vinos , excitaron el estudio de muchos 
santos padres para dedicarse á las mate
máticas , como títiles para formar los ci
clos pasquales,, y para regular las fiestas y 
el canto de la iglesia. Así que san Hipóli
to estudio la astronomía para componen 
un canon pasqual, san Agustín escribid 
de miísica , y otros padres griegos y lati-

s nos 
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nos se aplicaron á estos estudios, para dar 
mayor decoro,y mas exacto arreglo á las 
fiestas , y al canto de los oficios divinos. 
Este espíritu eclesiástico de los santos pa
dres , mas que el geométrico de los Ar-
chimedes y de los Hiparcos , estimuló á 
los griegos posteriores y á los latinos á la 
lectura que á veces hicieron de algún l i 
bro geométrico , y al manejo del astrola-
bio. Y de un estudio emprendido con taa 
pequeños objetos,y con miras tan reduci-' 
das , g que provecho podían sacar las ma
temáticas, aquellas ciencias sublimes y di
vinas destinadas á caminar por los vastos 
campos de la naturaleza , y á pesar sus 
cuerpos , á remontarse á los cieios , y mer 
dir el curso de. los astros, y á entrar de 
algún modo á la parte con Dios en el or
den deF universo ? Veamos por mayor 
qual fuese en aquellos tiempos baxos el 
estado de las matemáticas entre los grie
gos , y entre los latinos. Desterradas estas íos 
de la Grecia por la irrupción de los sar-' fos^emf 
rácenos, fueron de nuevo llamadas á prin- posbaxos. 
cipios del siglo X por Constantino Porfi-
rogénito, de quien dice Cedreno (a)> que 
T''J7"Uv^"«3[ Ti • ' iyyY 9Iiu r̂ 'Vi . W -
i 1 ! : . , ' -

ia) Comj). hist. j , 
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restableció con su industria la aritmética, 
la geometría, la mdsica y la astronomía, 
que por el descuido é ignorancia de los 
emperadores precedentes estaban arruina* 
das mucho tiempo había. Pero no se vid 
fruto alguno de este restablecimiento , ni 
hubo ningún griego escritor, que tratase 
de aquellas ciencias , y renovase entre sus 
nacionales la antigua inclinación á culti
varlas. Vino finalmente en el siglo X I Pse-
lo el joven , y adquirid tanto crédito su 
saber , que á una voz fue llamado por los 
griegos coetáneos doctísimo y sapientísi
mo ; y después se ve alabado por Ala
cio (a) , como superior á quantos griegos 
le precedieron y le subsiguieron en aque-* 
líos tiempos. ¿Pero qual es este decanta
do saber de Pselo , tan superior á los de 
su edad ? Tenemos todavía sus obras ma
temáticas , y no descubrimos en ellas mas 
que ensayados los primeros elementos de 
aquellas ciencias; y un tratado suyo as
tronómico , que se conserva inédito en la 
real biblioteca de Madrid, y del qual nos 
ha dado individual noticia Triarte ha-

4 • •• ce 

\ a ) De Psel lis X X X I I I . {b) R.Bibl.MatU 
codd.gr, ms. p. lyy-

http://codd.gr
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ce vér suficientemente , que todas las mi
ras del grande estudio de Pselo se dir i
gían principalmente á encontrar el legí
timo tiempo de la pasqua , de la septua
gésima, y de otras fiestas eclesiásticas. No 
parece que el nombre y las fatigas de Pse
lo formasen muchos prosélitos: en el estu-, 
dio de las matemáticas ; y ni en aquel si
glo , ni en los subsiguientes , se vid entre 
los griegos ningún escritor, que pudiese 
dar algún movimiento y calor á aquel es
tudio. Solo en el XIV se vieron algunos, 
doctos , que parecía quisiesen volver á la-
Grecia las desterradas ciencias, tan culti
vadas por sus gloriosos antepasados. Bar-» 
laamo é Isac argino son- tal vez los dos 
griegos , que mas justamente han mereci
do el nombre de matemáticos después de 
la destrucción de la escuela álexandrina; 
pero si hemos de decir la verdad , estos 
mismos , tanto como eran superiores en 
los conocimientos geométricos á sus coe
táneos , otro tanto quedaban inferiores á 
los antiguos mas mediocres; y el libro de 
Barlaamo citado por Fabricio (¿Í) , sobre 

el 
{a) Bibl. gr. tom. X . 
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el verdadero método para conocer el tiem
po de celebrar la pasqua , y los dos de' 
Isac referidos por Petavio (a) , para en
contrar los ciclos del sol y de la luna , y 
por consiguieate la pasqua , la quaresma 
y otros dias eclesiásticos , nos hacen ver 
claramente qual fuese el verdadero objeto, 
de sus estudios. Teodoro Metoquita , Ni -
céforo, Grégora-, Nicolás Cabasila y otros 
pocos, que con algún cuidado se aplicaron 
á tales ciencias, todos tomaron por objeto1 
el ciclo pasqual y el kalendario ; ninguno 
intentó entrar en mas sublimes teorías, 
ninguno pensó en enriquecer el espíritu 
kumano con nuevas luces. 

Belosro- 1 Si tal era el estado de aquellas cien-» 
manos. cias éntrelos griegos,que habían $ido por 
z muchos siglos excelentes maestros , ¿que 

miserable destrozo no habrán sufrido de 
los latinos , que jamas hicieron profesión 
de cultivarlas ? Sabemos que Sexto Pom-
peyó tuvo crédito de matemático entre 
los romanos , que C. Sulpicio Gallo trato 
de los eclipses, que L . Aruncio y Julio Ce
sar escribieron sobre los astros, y que Var-» 
¿ ron 

{a) Uranol, 
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ron y Nígídio Fígulo compusieron algu
nas obras matemáticas. Pero en medio de 
todos estos escritores se lamentaba el jui
ciosísimo Cicerón de los estrechos confi
nes á que reduelan los romanos el estudio 
de las matemáticas , y de los pocos pro
gresos que entre ellos hablan hecho aque
llas ciencias Nosotros no tenemos aho
ra los escritos matemáticos de los roma
nos; pero sinembargo podemos creer, que 
no contribuyesen mucho al adelantamien
to de sus estudios. Varron , erudito uni
versal como era , habrá escrito como eru
dito , no como geómetra; y de Nigidio 
Fígulo, también versado en varia erudi
ción , dice A. Gelio (£ ) , que tenia tal su
tileza y obscuridad , que no era leido de 
nadie. En efecto , ¿donde se ven citados; 
Varron , d Nigidio Fígulo ú otro roma
no por nuevos descubrimientos , d nue
vas demostraciones , por observaciones 
sutiles , d por qualquiera ilustración de 
alguna parte de las matemáticas ? Solo 
Julio Cesar ocupará siempre un honro
so lugar en su historia , no tanto por sus 

Tom. V I I . G obras, 
rwr. 1. I I . Lib.XlX ,c. XlY, ; 
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obras , aunque estas tal vez habrán sido? 
superiores á, todas las de los romanos , y 
ckrramente mas estimadas de los griegos 
que todas las otras, quanto por la correc
ción del kalendario, bien que aun en esta 
tuvo gran parte Sosígenes. Si Vitruvio, 
Columela,Frontino y otros romanos ma
nifestaron haber hecho algún estudio de 
las matemáticas, esto servia solo para la» 
propia cultura y erudición , y para poseer 
mas plenamente las materias que se pro
ponían ilustrar , no para acarrear algún 
adelantamiento á aquellas ciencias. Pero 
este mismo amor á la erudición empezó 
á decaer entre los latinos; j ni Apule-
yo (a) , ni Macrobio (i?) , ni Casiodoro, 
ni Marciano Gapela , ni el verdadero ó 
supuesto san Agustin, ni el enciclopédico 
san Isidoro, dan muestras en sus obras ma
temáticas de haberse internado en aque
llas ciencias , mus allá de la, mera inteli
gencia de las primeras palabras técnicas. 

De los Boec¡o. puede ser tenido por el maestro 
latinos d e . . / . 
los tiem • de las matemáticas de los latinos ; y en. 
posbaxos. efecto lo reconocieron como tal Casio-

do-
(a) jXe-Mundo, {b) 1$ Semn* Scif, 
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doro, san Isidoro, Beda y todos los otros. 
Pero Boecio con todo su magisterio no Boecio, 
hizo mas que traducir con alguna liber
tad las obras mas elementares de los grie
gos , como lo confiesa él mismo de las de 
aritmética , geometría y mtísica, que nos 
han quedado , y lo dice Casiodoro de 
las de astronomía y de mecánica, que se 
han perdido. Estas traduciones de Boe
cio , aunque citadas como libros clásicos 
y magistrales por san Isidoro , y por Be-
da , los dos hombres mas eruditos que hu
bo después de é l , fueron sinembargo en 
los tiempos posteriores abandonadas , y 
casi perdidas ; y vemos que Gerberto (a) 
parece estar muy contento por haber en* 
Centrado ocho libros suyos de astrono
mía , que ya no tenemos , y su geome
tría. E l dnico libro, en que después estu
diaban los latinos las matemáticas eran las 
etimologías de san Isidoro , del qual cier
tamente podían aprender poco ; pero lo 
poco que se sabia , que estaba reducido á 
la inteligencia de algunas voces propias 
de aquellas ciencias , todo provenia dé la 

{a) Ep. Y1II . Adalh Rkm. Anhisy* 
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fuente de aquel santo doctor. Seame lici
to hacer aquí una breve reflexión en de-

San Gre- fensa de san Gregorio , que infundada-
gono ral- 0 t 
sámente diente es acusado como ignorante ener 
creídoper migo de las matemáticas , y bárbaro ex-
defosm^ terminador de los matemáticos. Viendo 
temáticos, estos estudios en manos de san Agustín, 

de Casiodoro , de Boecio, de san Isidoro, 
hermano de san Leandro íntimo amigo 
de san Gregorio , y de otros obispos y 
personas eclesiásticas y piadosas, contem
plándolos empleados en regular las fiestas 
de la iglesia,y servir al culto divino, ¿po
drá creerse que aquel gran santo , todo 
íitento á los oficios eclesiásticos,}' al culto 
del Señor , desterrase las matemáticas , y 
prohibiese su estudio? ¿Aquel santo , tan 
empeñado en promover el canto, y la má-
sica de la iglesia , era posible que conde
nase las matemáticas , de quienes la mú
sica era una parte? ¿Aquel santo , zeloso 
observador de las instituciones de los con
cilios , y de la práctica de la iglesia , ha-
¡brá desterrado la astronomía , tenida en 
;mucho aprecio por el concilio niceno, por 
los papas,y por toda la iglesia,y emplea
da en la regulación de la pasqua,y de las 

fies-
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fiestas eclesiásticas? Si en algún sentido 
es cierto lo que dice solo Juan Sarisbery, 
autor posterior de seis siglos , que el san
to Mathesim jussit ex aula recedere (a)y no 
puede entenderse mas que de la astroló
gica judiciaria , desterrada repetidas veces 
baxo el mismo nombre por los empera
dores , pero de ningún modo del verda
dero estudio de aquellas ciencias abraza
do por los santos padres; y san Gregorio, 
amante de la milsica , y cuidadoso de la 
regularidad y exactitud en el culto divi
no , lejos de ser reputado como enemigo 
-de las matemáticas, deberá ser tenido por 
su protector. Pero volviendo á seguir el 
curso de este estudio, entre los pocos que 
en aquellos siglos lo cultivaron , solo Be- Beda. 
da es el que de algún modo puede llat 
marse matemático , y ponerse al lado de 
Boecio ; y antes bien sus obras aritméti
cas , muy superiores á los informes trata-
ídillos de Casiodoro , de Marciano Cape-
la , de san Isidoro , y de los otros latinos 
para poderse comparar con ellos , son de 
algún modo preferibles á los mismos 11-

^ bros 
{a) P o i i g r a U i b . I I , c . X X Y L .. 
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bros afitmcticos de Boecio, porque inter
n á n d o s e u n poco mas que estos en la par*4 
te prác t i ca de aquel arte , pueden intere
sar mas nuestra curiosidad : é igualmente 
los c ó n o c i m i e n t o s a s t r o n ó m i c o s de Bedâ  
aunque -dirigidos , s e g ú n el uso de todos 
los latinos y griegos, á formar ciclos pas* 
quales , y á regular el kaldndario., fi lerok 
t a m b i é n superiores á los de los otros apor
que llegaron á descubrir la precedencia, 
que <íespues de4 conci l io niceno se habia 
seguido en los e q u i n o c c i o s , y la necesi 
dad q ^ habia de reformar el kalendario. 
Pero e k e estudio de Beda, tenido mas co* 
mo e c l e s i á s t i c o , que c o m o c i e n t í f i c o , no 
era bastante e í k á Z - p a r a inspirar en el á n ^ 

.tb>a ift^ dk^íos latinos él amor á las matemá^-
tkks í -ni Vemos d e s p u é s de él mas que al* 
gun kalendario algo mas e x á c t o que los 
-vulgares y comunes (¿r) , y los superficia
les tratados del q u a d r í v i o de Alevino, q u t 
de a l g ú n modo pueden r e p u t ó r s e c o m o 
írutéíiÜéQSUf lacfcft^ ; ¿ y-1- '- ?1 ^ , ¡i 

El verdadero pr inc ip io de nuestro es-
• taúm JO! . :.- _ jhot'i ^ . . | t | i . 

{a). „YJJüinfiuez- Iw/r. istor, del vecchio é nuor 
vo gnomone. 
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tudio matemático proviene de los árábes^ I n f l u x » 

- . , , de los ára-
como lo hemos probado en otra parte con bes en ias 
bastante extensión. Si Gerberto encontró matemítl-
en España un maestro de matemáticas en ^ o p e o í ! 
el obispo Aitón , un escritor de aritméti
ca en Josef, y otro de astronomía en Lu-
pito ; si fueron muchísimos los escritos 
matemáticos de los españoles , de los qua- De los cs-
les , como dice Burriel ( a ) , se conservan; Panoles-
todavía algunos voMmenes en la bibiioten 
ca de Toledo ̂  si corrieron dentro y fuera 
de España, con particular crédito de doĉ i 
trina, la fama y las obras de Juan de Se
villa ; si en España se compusieron las ta-i 
blas alfonsinas, que aunque poco exáctas 
é imperfectas , fueron el origen de la as* 
tronomía de los europeos , todos son fru
tos del magisterio y del influxo literario 
de los sarracenos. No de Beda , ni de A l -
cuino , sino de los árabes, quisieron apren
der las matemáticas Atelardo godo y Mor- Delosín-
ley ; y en la Í inisma' fuente bebió poste- glesc^ , 
ri'ormente sus conocimientos físicos y ma
temáticos el célebre Rugero Baeon , que 

• I • ' < rde 
4̂— — — : .—. j 

(a) Carta al P. Rábago , y Paleogr. Ms'jpañ, j 
fíííS 



5 6 História de las ciencias. 
de algún modo puede ser tenido como el 
glorioso padre de los muchos y nobles fí
sicos y matemáticos, que después ha dado 
á las ciencias la Inglaterra. De Alfragano 
y de los árabes, y de las traducciones ará
bigas de los griegos , formó Juan de Sa-
crobosco su celebrada Esfera, que por tan
tos siglos ha sido tenida por la obra clá
sica de la astronomía de los europeos ; 
ademas él mismo tal vez no contribuyo 
menos al adelantamiento de las matemá--
ticas propagando , como lo hizo, la arit
mética de los árabes. ¿A quien sino á los 
árabes debe la óptica el verse gloriosa
mente colocada en la clase de las mate
máticas ? Aunque ilustrada. por Euclides, 
y por otros griegos , se veia sinembargo 
excluida de la enciclopedia griega , y del, 
quadrivio latino; y hubiera quedado des
conocida de los europeos , á no ser por 
Vitelion , que instruido en las escuelas 

Deíosalc- ar^gas » 7 embebido en la doctrina de 
manes. Aihacen se la hizo conocer y gustar. De 

los árabes igualmente se derivan los pro
gresos de las matemáticas en Alemania, 
donde verdaderamente se han formado y. 
crecido en perfectas ciencias. ¿No se vie

ron 
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ron estas cultivadas en Alemania, quando 
Gerberto volvió de Españ^ instruido en 
las disciplinas arábigas? Fruto de aquella 
instrucción pueden ciertamente reputarse, 
no solo las varias obras geométricas , as
tronómicas y de todas clases, que compu
so Gerberto , sino también el zelo que él 
manifestó en sus cartas por el adelanta
miento de tales ciencias, j el ardor que ex
cito en el ánimo de los alemanes por la cul
tura de ellas. El mismo emperador Otón 
escribid á Gerberto rogándole que le co
municase sus luces sobre la aritmética. El 
obispo de ütrech , Adelboldo , dirigió á 
Gerberto ya papa un opúsculo sobre el 
modo de encontrar la solidez de una esfe
ra. Escribió poco después en el siglo X I 
Ermano Contrado sobre la quadratura del 
círculo, sobre la medida, y sobre la uti
lidad del astrolabio, sobre los eclipses , 
y sobre otros puntos astronómicos , y en 
todo hizo mucho uso de los conocimien
tos arábigos , y manifestó quan general 
fuese entonces el magisterio de los sarra
cenos. Federico segundo mandó hacer mu
chas traducciones del árabe tanto de auto-
res griegos como arábigos, y de este mo-

Tom.VII . H do 
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do hizo mas comunes y extensas las no
ticias de aquellas ciencias, que antes eran 
muy limitadas , y estaban reducidas á po
quísimos particulares. Vinieron después 
Alberto Magno, venerado por muchos si
glos , y no sin fundamento, por un por
tento de conocimiento de la naturaleza , 
y Jordán Nemorario , estimado aun en 
tiempos mas ilustrados; y de este modo se 
fue' preparando la Alemania para producir 
con el tiempo á Purbach, Regiomonta-
no y Gopérnico, que pueden ser tenidos 
como verdaderos restauradores de la astro
nomía , y de todo el estudio matemático. 

^ De los Este no debe menos á la Italia que á la 
Alemania, y la Italia aun mas que la Ale
mania recibid sus primeras luces de las es
cuelas de los sarracenos. Gerardo, bien sea 
carmenes d cremonés, fué ciertamente dis
cípulo en las matemáticas de los árabes en 
España , y maestro en las mismas de los 
italianos, y de otros europeos, y su Teó
rica de los PJanetas; fué por muchos si
glos , como la Esfera de Juan de Sacrobos-
co,el libro copiado y vuelto a copiar,leí
do y estudiado de todos los astrónomos, 
como dice su mismo impugnador Regio-

mon-
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montano (a). Harto mayor fué el mérito ^mpano 
, „ , -VT de Novara, de Campano de Novara , no tanto por su 

Teoría de los Planetas y estimada como la 
de Gerardo, y como la Esfera de Sacro-
bpseo , quanto por sus Comentarios sobre 
los elementos -de Euclides , estudiados has
ta en los tiempos mas ilustrados,alabados, 
y en gran parte abrazados por el célebre 
Clavio(£),y citados con aprecio aun pos
teriormente por el sublime geómetra V i -
viani ( c ) . Y Campano , como todos los 
matemáticos de aquel siglo , fué , como 
dice Montucla (^),á aprender de los ára
bes los conocimientos matemáticos;siguió 
en todo la tradición de estos , como ob
serva el mismo Clavio (e), y nos dio el 
Euclides , que él tomó de los mismos, y 
fué en todo un matemático arábigo. Cam
pano, y Gerardo contribuyeron cierta
mente con sus obras al adelantamiento de 
aquellos estudios. ¿Pero que son estos mé- J*]^!^0 

H a , r i -
1 

(a) I)ísp, contr. crem. in plan, theor. delira' 
menta, {b) Comment. in Euclid. Pra:f. 

{c) I n Anistceum. Praef. {d) Hist. des 
Math. tora . 1, part. I I I . lib. I . (e) Ibid. 
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ritos Tespecto del grande y singular de 
Leonardo de Pisa de haber introducido el 
álgebra en Europa? Desconocida era la obra 
de Diofante, perdidos los comentarios de 
Ipacias y de otros griegos, y borrada ente
ramente toda idea de esta ciencia: si tene
mos ahora una álgebra , si esta es fecunda 
madre de los mas sublimes descubrimien
tos, si se ha hecho el mas íítil y oportuno 
instrumento para el adelantamiento de las 
ciencias, y para la cultura deí espíritu hu
mano, todo se debe á los árabes, que con 
las luces de Diofante formaron este arte , 
y á Leonardo, que habiéndolo aprendido 
de los árabes lo comunico' generosamen
te á sus nacionales. De aquí provino que 
por mucho tiempo ftiese toscana el ál
gebra , y después se esparció por el res
to de Italia , y se hizo común á toda 
la Europa; y esta, aun mas que la ópti
ca, es un ramo de las matemáticas , que 
ha dado á los europeos copiosos frutos, 
pero que ellos deben mirar como debido 
enteramente á la penetración, y al saber 
de los musulmanes. Profesemos pues gra
titud y reconocimiento á los árabes nues
tros maestros, y atribuyamos á sus escue-

lási 
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las, á sus escritos, y á sus traducciones el 
primer origen de nuestras ciencias , y el 
verdadero restablecimiento de las mate
máticas. Pero sean los que se fuesen los 
progresos hechos por los europeos con las 
luces de los árabes, no fueron mas que los 
primeros pasos , aun lánguidos y lentos, 
que dieron sus estudios; ni podian tampoco 
esperarse notables adelantamientos con el R«stable. 
auxilio solo de tales guias. A los griegos, deksma-
padres y creadores de aquellos estudios, á temáticas, 
los griegos maestros de los árabes y de los 
latinos, á los griegos dueños del verdadero 
saber, á los griegos era preciso sujetarse pa
ra poderse remontar con sublimes y rápi
dos vuelos. Los autores griegos que enton
ces manejaban los europeos , todos -venian 
por las manos de los musulmanes^ los Eu-
clides y los Tolomeos que estudiaban, no 
eran aquellos matemáticos griegos, que tan 
claras luces hablan comunicado á sus na
cionales , sino que eran , por decirlo así, 
escritores arábigos , hechos tales en las 
traducciones arábigas, de las cjuales se ha
bían hecho las latinas. Era pues preciso 
buscar los autores griegos en sus mismas 
fuentes, estudiarlos en su propio idioma, y 

tra-
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traducirlos del texto original; y esto empe
zaron á hacer en el siglo XV los alema
nes,)' los italianos. Seria una empresa no 
menos enfadosa y molesta á los lectores, 
que difícil y penosa para nosotros el quê  
rer texer un catálogo de los muchísimos 
traductores, que vertieron del griego al 
latin los matemáticos griegos: solo Mon-
tucla,que suele ser parco en tales enume
raciones, trae mas de los que son menes
ter para manifestar que hubo excesiva abun
dancia de ellos: y nosotros únicamente 
diremos que Regiomontano , Maurolico, 
y Comandino , fueron los mas estimables, 
que casi todos los mejores matemáticos 
de aquellos tiempos fueron también los 
mejores traductores, y que á las traduccio
nes que entonces se hicieron del griego de
ben referirse los rápidos progresos que des
pués se han hecho en las matemáticas. Tan
to sirve en estas no solo la proposición de 
las verdades,sino tal vez aun masía misma 
forma y manera de proponerlas, la cone
xión y el orden en la exposición, la elegan
cia , claridad y fuerza en la demostración. 

Adelanta- y en efecto ¿ que inmenso salto no sé 
miento de 1 1 1 t ^1 «i 
las mate- ve desde los pocos y débiles matemáticos 

de 
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de los tiempos baxos á aquellos egregios " ^ í ' c a s 

. . S ••' ' modernas, y celebres héroes , que en tanta copia se 
han presentado después del mas íntimo co
nocimiento y trato con los maestros grie
gos? Regiomontano puede ser llamado el 
autor de esta feliz revolución : nueva cas
ta de matemáticos se vid salir después de 
él de otra imaginación , de otro inge
nio , de otro ardor de investigación, de 
otro espíritu de invención, que parecía 
tuviesen otra alma , y fuesen de una ín
dole , y de una naturaleza diversa de la 
de los precedentes. Mas vale un Coperni-
co , un Ticon , un Vieta, un Galileo , un 
Keplero , que todos quantos latinos , ára
bes y griegos florecieron después de To-
lomeo, Diofante y Papo. T no solo con 
estos , sino con los mismos antiguos grie
gos sus maestros empezaron á competir 
los modernos en el siglo X V I , y disputar
les el principado matemático, de que por 
tantos siglos hablan estado en quieu y pa
cífica posesión. ¿Y por que no podían Ti* 
con y Galileo mirarse como superiores á 
Hiparco y á Tolomeo ? ¿ Vieta y Keplero 
no emularon la gloría de los Archimedes 
y de los Apolinos? ¿No sobrepujaron a los 

an-
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antiguos, aunque caminando todavía por 
los mismos caminos que ellos habían abier
to , Guldin, Gregorio de san Vicente, Eve-
l i o , Bayero, y tantos otros astrónomos y 
geómetras de aquella edad? ¿Quantas ver
dades antes celosamente encubiertas no se 
manifestaron espontáneamente , quando 
fueron investigadas con el nuevo método 
de Cavaiieri, y de Robelbal? Preséntase 
nueva escena a las matemáticas al compare
cer Cartesio, Fermat, Waliis, Huingens; y 
empiezan á verse la tierra y los cielos en 
un aspecto diverso , y baxo mas grandio
so y mas verdadero semblante. Pero crece 
aun el honor de aquellas ciencias á fines del 
siglo pasado , y á principios del presente. 
Libnitz, Newton, Casini, Flamsted, Ha-
llejo, y los Bernoullis con sus cálculos han 
cogido á la naturaleza en sus operaciones, 
han penetrado sus arcanos, y la han sujeta
do á sus científicas leyes. Esta es la época 
de la verdadera gloria de las matemáticas, 
este es el punto de su mayor elevación : 
desde entonces no corrieron , sino que vo
laron , é hicieron en pocos años mas pro
gresos que habían hecho antes en muchos 
siglos: no ha habido provincia alguna que 

no 
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no haya producido algún gran matemático, 
no ha pasado dia alguno que no se haya se
ñalado con algún célebre descubrimiento. 
Bradley, Simson , Bouguer, Clairaut, d* 
Alembert,Daniel Bernoulli, Eulero , Bos-
covich, la Grange, y otros muchos han 
hecho en pocos años, que el cálculo, la 
mecánica , la hidráulica , la óptica, la as
tronomía , la náutica , y hasta la acústica, 
que parecía la mas descuidada,se vean no 
solo enriquecidas con nuevas verdades ¿ 
sino también aumentadas con nuevos ra
mos de ciencias. ¡Quanto no se engrandece 
la idea del espíritu humano al considerar el 
espacioso y noble estado, á que desde los 
pequeños descubrimientos de Pitágoras y 
de Tales se ven al dia de hoy elevadas las 
matemáticas ! Entraremos ahora á exami
nar distintamente cada una de sus clases,y 
vecemos los gloriosos adelantamientos que 
todas han hecho con el trabajo de tantos 
y tan nobles ingenios. 

TonL V I L I CA-
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C A P I T U L O I I . 

De la Aritmética. 

Ongen de (^ualquiera que haya sido el primer pue-
matlcas. blo ilustrador de la aritmética,d el Egyp-

to , como creian Platón (a) , Ecáteo y 
Aristágoras , ó la Fenicia , como di
cen Estrabon (V) , Porfirio (¿0 y ^ ro ' 
cío ( c ) , y como parece mas natural aten
dida la necesidad que tenia de cálculos 
aritméticos para su comercio , d bien al
gún otro pueblo que pueda pretender es
ta gloria ; nosotros ciertamente no tene
mos ahora noticia alguna ni del origen 
de esta ciencia, ni de sus primeros pro
gresos. Solo sabemos que ya en su tiem-
po observo Aristdteles ( y ) , que casi todas 
las naciones , con maravillosa uniformi
dad , se han convenido en reducir el mo
do de contar á un mismo sistéma de nu-

me-

{a) In Phcedro. {b) Laert. in Procem. [c) Lib. 
X V I . {d) In Vit. Pythag, {e) Comm. in E u c L 

( / ) Probl. X V . 
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meracion, y en abrazar casi todas la pro
gresión decupla. Buscando la razón de 
esto el citado Aristóteles , cree poderse 
congeturar que haya nacido esra decupla 
numeración de empezar i contar , como 
todos lo hacen comunmente , por los de
dos de las manos , los quales , siendo so
lo diez , pueden haber dado motivo á és
ta combinación (a). A cuyo proposito 
oportunamente reflexiona Hervas , en su 
Aritmética de las naciones , que varios 
pueblos de América dan el nombre de una 
mano al níímero cinco , y de dos al diez; 
y aun añade para mayor confirmación, 
que aquellos poquísimos que cuentan por 
veintenas, casi todos son salvages,los qua
les llevando también desnudos los pies , 
pueden añadir los diez dedos de estos á 
los de las manos, y formar así la vigesi
mal numeración. Lo cierto es que no so
lo los pueblos conocidos en tiempo de 
Aristóteles, quien solamente exceptúa uno 
de los traces que no sabia pasar del qua-
t r o , sino casi todos los otros descubiertos 
posteriormente siguen un sistema seme-

12 jan-
pj Ibid. {b) Art. I. ~ " 
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jante de contar. Y esta universalidad pue
de probar suficientemente no haber sido 
esta una invención aritmética de Pitágo-
raSjComo algunos quieren creer^sino una 
muy antigua y general tradición , funda
da en alguna razón natural, como podria 
justamente creerse la arriba dicha de Aris-

Arhmftí-. tdteles, Pero á lo menos' Pitágoras ha si~ 
goras. * ê  primero que sepamos haber hecho 

estudio sobre las diversas combinaciones 
de los nilmeros; y el que,acarreando mu
cha perfección á toda la *matemática , se 
dedicó singularmente a una parte suya, 
qual es la aritmética ^ como leemos en Lácr
elo (¿z). Y aunque los críticos puedan te-

v ner razón para dudar que escribiese de los 
números , como quieren Malata Q?) , san 
Isidoro (c) y Cedreno (jf) , es sin embar
go cierto que enseño muchas cosas á sus 
discípulos acerca de esta materia, y que 
la doctrina de los ntímeros toda es pita
górica. No tiene duda que la aritmética 
de Pitágoras era en gran parte simbólica y 
misteriosa , y que él se ocupaba demasiado 

l;.:nvj>;;: RIJ . u - , : n .\¡i 
. {a) In P p M g - XL {&} Chron. t. I . (Í) Orig. 
Í I I , c . I I . (d) Comp. hist. 
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en dar á los nilmeros muchos sentidos ale
góricos. Meursio (a) , siguiendo el exem-
pío de otros muchos , ha recogido los va
rios sentidos que á cada número daban los 
pitagóricos , y ciertamente causa admira
ción que hombres grandes, como en reali
dad lo eran Pitágoras y muchos de sus se-
quaces, pudiesen perderse tras imaginacio
nes tan vanas. Pero sin embargo el exami
nar tanto los nilmeros, el contemplarlos, 
el resolverlos , el combinarlos debia pro
ducir varias útiles especulaciones; y si fue
ron vanos aquellos estudios para su soña
da teología, sirvieron á la aritmética pa
ra descubrir muchas é importantes ver
dades , que sin tales investigaciones hubie
ran quedado por mucho tiempo descono
cidas y ocultas. Algunos quieren que Pitá- Tetractys 
goras, venerador de la tetractrs, d del nú- PltaSor,ca-
mero quaternario , contase solo con qua-
tro números, volviendo al uno después del 
quatro, como lo hacemos nosotros con el 
diez. Y en efecto Weigelio ( F ) , Wa-
llis (V) y algunos otros,han procurado ha

cer 
{a) De dcnario Pythag. [b) Tetract. Pythag, 
(f) -Aj)]). tom. I . 
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cer todas las cuentas usando solo de qua-
tro números,y formar una aritmética qua-
ternaria, qual creia Weigelio que fuese la pi
tagórica. Pero por mas ingeniosas y lauda
bles que sean estas combinaciones, no pa
rece que puedan atribuirse fundadamente á 
Pirágoras, quien, segiln todas las memorias 
que nos quedan de los antiguos,usaba co
mo nosotros de diez mlmeros, y encontra
ba , no solo en los quatro primeros, sino 
en todos los otros curiosos y particulares 
misterios. Y si miraba el quaternario con 
alguna particular consideración, habrá si
do solo porque en los primeros quatro 
números combinados de diversos modos 
se pueden encontrar todos los diez, y no 
porque se quedase en el quarto sin usar de 
ios otros. Si Pitágoras hubiese contado so
lo con quatro mlmeros, ¿podria creerse que 
Aristóteles no lo hubiese dicho, donde bus
cando (a) las razones porque todos gene
ralmente usan los diez números,exceptúa 
no mas un pueblo de Tracia, el qual usaba 
cabalmente solo de quatro , pero por in
cultura y estupidez? El mismo cita en 

aquel 
{a) Probl. X V . 
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aquel lugar á los pitagóricos, pero por 
una razón enteramente contraria , y que 
supone el modo de contar por diez nú
meros. Architas tarentino, célebre pitagó
rico, escribid una obra citada por Teon es-
mi r neo con el título De la decena, Efert ¿h-
ytctSog; y Boecio (a) dice , que por el amor 
que Pitágoras tenia al número decenario 
constituyó Archítas pitagórico diez pre
dicamentos. Todo esto prueba suficiente
mente que Pitágoras no usase solo el nú
mero quaternario, sino que siguiese co
mo todos los demás el decenario. Un pa-
sage de Boecio al fin del primer libro de 
la geometría baxo el título Euclidis Me- Abaco pí-
garensis Geometría ab Anitio Se'verino JBoe- gouco' 
tío translata,nos refiere la institución del 
abaco inventado por los pitagóricos, y ha 
hecho creer á muchos que estos hubiesen 
conocido y usado las cifras , y la aritmé
tica arábiga. „ Los pitagóricos , dice Boe-
„ ció, para no engañarse en las multipli-
„ cacioneSíCn las particiones,y en las me-
„ didas (así parece que deba entenderse el 
„ podismis) , como en todo eran muy inge-

{a) ^r /M. lib. I I , c . X L L ~" 
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„ niosos , y sutiles, inventaron cierta fdr-
„ ínula que en honor de su maestro 11a-
„ maban Tabla pitagórica , y que los de-
,-, mas dicen Abaco." Después de haber 
referido esta tabla, entra á explicar el mo
do como la usaban,y dice que tenían cier
tos ápices diversamente formados, d cier
tos caracteres , que correspondían á los 
números, y que puestos en diversas líneas 
hadan que resultase mayor , d menor nil-
mero. Por esta tabla , y por esta doctri
na quieren muchos reconocer entre los 
antiguos las cifras que llamamos arábigas, 

Clfias mi- y ei uso ia aritmética arábiga. En efec-
conocidas to en muchos códices antiguos se ve una 
de los pí- tabla con las cifras arábigas bastante bien 
tagonvos. €Xpresacjas. y ia doctrina que del uso de 

aquella tabla deduce Boecio , quieren mu
chos que plenamente convenga á nuestro 
modo de contar. ¿Pero es realmente así? ¿y 
de aquella tabla, y de aquel pasage puede 
inferirse claramente el uso de las cifras , 
y de la aritmética arábiga? Tres copias di
versas he visto de esta tabla, sacadas de tres 
diversos códices antiguos, uno de la Vatica
na del siglo X, ntím. 3123 ,otro de la Ot-
toboniana Vaticana del X I I I , núm. 1862, 

y 
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y eí otro de laBarberina del X I I , ndm. 830, 
Y todas tres enteramente diversas del aba
co comun , ó de la tabla impresa en la edi
ción de Basilea, y también todas discre
pantes entre s í , y de ningún modo coe-
rentes con la adjunta doctrina del mismo 
Boecio. Se ven en ellas en la primera lí
nea números semejantes á los arábigos; 
pero en las otras no se encuentrair mas 
que los romanos, con alguna letra , que 
puede parecer griega, y con ciertos signos, 
que son para nosotros ininteligibles. Los 
números de la primera línea están acompa
ñados de ciertos nombres, como Igin, An-
dras y Ormis t Arbas , Quimas, Caltis, Ze-
nis y Zemenias-, Scelentis, que en parte son 
árabes, y en parte hebreos,y pueden cre
erse alterados por k>s árabes, pero no tie
nen la mas mínima semejanza con los grie
gos. El mismo orden, y la colocación de los 
números de lar diestra á la siniestra mani
fiesta desde luego un origen oriental. Y t&-
do prueba que la tabla descripta en los có
dices de Boecio ciertamente no es de los 
discípulos de Pitagoras, ni aun del mismo 
Boecio, sino introducida posteriormen
te por alguno que habia recibida de los 

Tom. V I L K ara-
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árabes,d de los hebreos sus discípulos,las 
cifras arábigas. En efecto en otros códi
ces no se ven tales cifras, sino solo los ca
racteres romanos., como de algunos lo ase
gura Wallis y'como se observa en una 
tabla semejante que se vé en un códice 
de la Laurenciana , .y contiene, no la obra 
de Boecio, de que ahora hablamos, sino su 
peque«a geometría con el título X /M* de 
Geometría , pero harto mas extensa que la 
impresa, enriquecida con figuras geomé
tricas, y aumentada con tres libros. Y si 
al principio del arriba citado'códice de la 
Barberinase juntan á aquellas instas, y á su 
alterado nombre o r i m t ú Us correspon
dientes letras griegas, coitio me hace ob
servar el celebre abat<3 Marini en, un pa
pel suyo , esto no prueba quie^ie las letras 
griegas se hayan derivado los números arár 
higos, como han pretendida Huet (Z») y 
algún otro, sino SÓÍIQ ; íjyel iel colante i qui
so manifestar su eíjudicion, hacieíidpvyejr 
que sabia quales eran los signas griegos 

que 

' ¡ (•a) In ^Z^-. tom. I I , p. I I . í (é) Demonst, 
tvang. prop. I V . 
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que correspondían á aquellos ndmeros ,* 
puesto que en todo lo demás de aquella ta
bla no se hallan usados los caracteres grie
gos , ni se ven mas que los romanos. N i 
puedo comprehender como haya quien 
quiera decir que la doctrina que se trae de 
Boecio pueda adaptarse á la ^aritmética 
arábiga, ¿ Como en esta será posible espar
cir como polvo aquellas notas en las mul
tiplicaciones , y en las particiones, como él 
dice que lo hacían los pitagóricos ? ¿ Que 
dirémos después del diligente exámen que 
él exige , para saber á que página deben 
añadirse los dígitos , d bien sean las uni
dades , á qual los artículos ó las decenaŝ  
¿ Que de aquellos multiplicadores singula
res , decenos, centenos, &c. y de sus diver
sos dígitos y artículos? ¿Que uso podrémos 
nosotros hacer de toda esta doctrina en las 
multiplicaciones y particiones? ¿Como se 
puede adaptar una sola línea de todo aquel 
pasage á nuestro modo de contar? Quan-
to mas examino todas las palabras del tex
to de Boecio,tanto mas lo encuentro mal 
entendido de quien quiere reconocer en 
él la aritmética arábiga. En mi concepto 
es uña prueba evidente de no haber ha-

K 2 bla-
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blado de ella Boecio el ver que san Isido
ro , que habia visto sus obras, dice (a ) , que 
las letras entre los griegos componen las 
palabras, y forman los números , pero ja
mas dice cosa alguna de las cifras; que Be-
da erudito aritmético , y versadísimo en 
las obras de Boecio, habla de los números 
y de las notas numéricas, pero solo de las 
siete letras romanas con las sabidas com
binaciones , y nada dice de las cifras vul
gares , nada del referido pasage , que cier
tamente hubiera debido citar, si contuvie
ra una doctrina enteramente diversa de la 
explicada por él en sus opúsculos aritméti
cos ; y que ninguno en suma de quantos 
después de Boecio escribieron de notas ro
manas y de aritmética, hizo jamas men
ción de tales cifras, ni pensó en referir 
aquel pasage. E l ver u n número hora dí
gito , hora artículo , ó , como explica e l 
mismo Boecio, hora unidad , hora dece
na , ha preocupado á aquellos escritores, y 
les ha hecho creer que reconocian en ellos, 
como en nuestras cifras, el mismo núme
r o elevado á decena Con la añadidura de 

un 
{a) Or/j. lib. I , c. 111. ~ ¡ -
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un cero, y a centena con dos. ¡ Pero quan 
diverso es el sentido de Boecio , y quan 
distante de nuestra práctica la doctrina 
para nosotros inútilísima, y para los an
tiguos no muy importante de todo aquel 
largo pasage ! Esta parece solo dirigida á 
enseñar donde ^ban ponerse en los di
versos multiplicadores y multiplicados las 
unidades y las decenas,d los dígitos y los 
artículos, y que si el 2 por exemplo se 
multiplica por diez será dígito en las de
cenas, y artículo en las centenas; pero si 
se multiplica por ciento, será dígito en las 
centenas y artículo en los millares , y así 
en todos los demás; doctrina que tal vez 
podria contribuir á la inteligencia de la 
aritmética digital, en que se ocupaban los 
antiguos, como ser ve. en Beda {a) , y en' 
otros escritores, pero que nada sirve para 
la doctrina práctica de las multiplicaciones 
y particiones, ni para el buen u§o de la tabla 
pitagórica, como la explican otros escrito
res^ como la conocen todos comunmen
te. Así que parece poderse concluir sin no
ta de temeridad, que nq ha sido bien en-

. ten-
{a D e loq. per gest. dig. &c. 
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tendido de aquellos escritores el pasage de 
Boecio, n;i; justamente explicada , ni tal 
Sirez entendida del mismo Boecio la tabla 
pitagórica, á Ja qual de ningún modo 1c 
conviene su adjunta doctrina ; lo que no 
podrá causar mucha admiración á quien 
tbnga algún conocimiento de las obras de 
>tó latinos én estas materias. Pero sea COÍ* 

mo sd fuese por este pasagé de Boecio, 
como por otros de otros escritores , pode
mos: ver, que sidos pifagorkos no son los 
inventores dé nuestras cifras , á ellos cier-
itaíirente delje referirse la invención del 
abaco, que tanto ha servido para las ope* 
raciones de la aritmética, y que á Pitá-
igoras , y á los pitagóricos es deudora 
¿acuella ciencia de sus, mayores' pcogrer 

GntfgosxS'OS# ]S70 hablaré de las obras aritméticas de 
E ̂  Telauges (a ) , de Architas , y de otros pita

góricos , referidas por Fabricio (/>) , que 
ciertamente habrán contribuido á hac^r 

-mas comunes las luces de aquella cien-
-cia ; pefO que ¿e han perdido ya. Todavía 
• Vemos en Platón , también sequaz de k 

doc-
,—-— . 

{a) Suid.in J W . (¿) Bibl. gr. lib. í í ¿ . l § Ü t 

COS. 
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doctrina de Pitágoras , en quantas sutiles 
y útiles combinaciones se habian inter
nado ya en aquel tiempo las especulacio
nes de los aritméticos. El célebre árabe 
Alkindi, que escribid mucho sobre la arit
mética , nos dio una obra en particular so
bre los números armónicos referidos por 
Platón en su Jimeo (a): y este ademas en 
el Teeteto y en otros muchos diálogos hace 
ver.como se poseía entonces la doctrina de 
las proporciones,y de muchas operaciones 
numéricas. También Aristóteles, aun en 
obras donde menos parece que ^cbian es
perarse, hace freqüentes alusiones y lia- *aá&yiK 

xnadas á las doctrinas aritméÚsas kK^11^ 
manifiesta, con bastante claridad quan co
nocidas y comunes fueren ya entonces £n-
jH# :Josgriegos sus lectores», J)e rtQ^O: e t̂p 
con razón podrá inferirse, que ya entpi\-
<Cfes daria aquella ciencia digna materia p^-
ra muchos libros de historia, como en 
afecto sabemos haber escrito algunos Eu-
demo y- Teofrasto (/>). Pero, la primera 
obrg que,tenemos, realmente;digna de41^-
marse aritmética, se escribió después de 
. , Eu-

{a) Arab. phil. bibl. / {b) Lacrz. io Theoph, 
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Eudemo y Teofrasto , y son algunos l i -

Eudldes. bros de los elementos de Euclides (a) , 
los quales versan sobre esta materia, ŷ  
prueban quanto se hubiese adelantado ya 
en aquel tiempo esta ciencia, quantas in
geniosas y titiles combinaciones se hubie
sen hecho sobre las propiedades de los di
versos números , y de las varias propor
ciones , y de los muchos resultados que 
§e derivan de ellos , y quantaŝ  justas y 
prudentes reglas se hubiesen prescriptó 
para encontrar los mimeros que se busca
ban , y contar las cantidades propuestas. 

Archimc- i^rchimedes dio poco después una cla-
¥á prueba de los progresos de aquella cien1* 
cia. Su Psammite, ó sea del número dé 
los granos de arena , es un esfuerzo de lá 
Aritmética ',• en que para desengaño de lo¿ 
ignorantes en tales materias, que creian no 
fiaber números bastantes para expresar lá 
cantidad de los granos de arena que se en
cuentran en las playas del mar, prueba qud 
aun quando estuviese lleno de táleá gra
nos un espaciá mayor qüe todo el üni^ 

des. 
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verso entonces conocido, el qinnquagesi-
mo término de! una progresion decupla as
cendente hubiera sobrado para expresar la 
buscada cantidad. Vigor y solidez de in
genio se requería en Archimides para lle
gar á tales determinaciones, pero también 
era menester no poco primor y perfección 
del arte para poder conseguir tanta exac
titud; y una tan vasta y difícil operación 
manifiesta los muchos progresos y adelan
tamientos que habia hecho ya la aritmé)-
tica. En este estado de perfección del ar
te procuro Eratdstenes añadirle la facili
dad en las operaciones, é inventó un ta
blero aritmético , mencionado por Nico-
maco (¿) y por Boecio (¿),que con razón 
puede ser tenido como la primera inven
ción de la aritmética instrumental. Este 
tablero es una tabla de números impares, 
con la añadidura de divisores comunes y 
compuestos , para distinguir los mlmeros 
primeros y simples,de los segundos y com
puestos ; operación ahora común, y de po
ca utilidad, pero entonces no poco subli-

Tom.VIL L me, 

Arithm, {f>) ^riMni. lib. 1 , c. XY1I. 
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me, y siémpte muy ingemosa. A esta irp-

-verdón de Erarósteniesj hizo sus anota-
Mioncs aimr-en el siglo jasado Juan Fe-
11o obispo de Oxford , como dice Fabri-
cio (a) , y mas recientemente trabajó no 

ipoco sobre la misma el docto m'atemáti*-
co Pell v jcomo :se ;cr»mpreheruie por una 
carta tiz'Le'íhmxKtyfylaqne p r m h á qtian-
ta estimación se hubiese adquirido aquel 
tablero de Eratdstenes de los Justos cono-
-cedores -dei.las prendas matemáticas.. Períx 
por ^r^nííéS'qu^ fuesen los méritos en la 
aritmética de £uclides , de Archímedes y 
de Eratostenes , el que obtuvo la mayor 
celebridad , el que de algún modo es Ua-
mado por antonomasia el aritmético , no 

Nlcoma-.gS otto que Nicomaco escritor de tiem
po incierto , pero que puede decirse de 
principios de la era icbristiana. Los co
mentos é ilustraciomes de los griegos , las 
straducciones, comperidios, y también am-
-jfliacioftes y cxplícacidíies^de los pocos 
latinos que jodian entenderlo, y de los 
árabes , -harto mas inteligentes que los í*-

k ' j : n J Ai^í .mT t i -

Oldombuígi. 57» Aug. 1676. {$) < 
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tinos en tales materias , son una evidente 
prueba del aprecio en que fueron tenidas 
de todos las obras aritméticas de Nicoma-
co. Y á la verdad aunque ahora sea poco 
importante su doctrina, causa mucho pía* 
cer el observar el ingenio de los primeros 
filósofos griegos, que supieron formar tan
tas y tan graciosas combinaciones de nú
meros pares é impares, primeros y según* 
dos , simples y compuestos, perfectos é 
imperfectos, y tantos otros diversos, pror 
ducir tantos y tan curiosos námeros polí
gonos , encontrar tantas proporciones , y 
descubrir en todo tan agradables , y tan 
sutiles y maravillosas propiedades. Mas 
útil y mas ventajosa para el adelantamien
to de la aritmética ha sido la doctrina de 
Diofante, el Leibnitz , ó el Newton de Diofantc. 
los antiguos en esta parte. E l no se pone 
como Nicomaco á explicar la propiedad 
de los mímeros diversos , sino que supo
niendo en breves definiciones las doctri
nas teóricas, de los aritméticos , pasa á la 
práctica, y corre rápidamente de qües-
tion en qüestion ^ decidiéndolas todas con 
solidez y agudeza de ingenio , y espar-
clendo cppiosas luces, para, resolver otras 

JLz mu-
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mucfias. En cada libro se va internando 
en investigaciones nías arduas y difíciles, 
y manifestando en sus doctísimas resolu
ciones métodos ingeniosos y seguros de 
explicarlas ; y tanto mas debemos lamen
tarnos de la pérdida de los seis libros que 
nos faltan, quanto que por los que exis
ten podemos creer fundadamente que se 
encontrasen en aquellos mucho mas am
pliados los confines de la aritmética. Lo 
cierto es que en ninguno de los antiguos 
se descubre como en Diofante una libre 
franqueza, un pleno dominio, y una vista 
penetrante y segura para volver y revol
ver á su arbitrio las qüestiones de aque
lla ciencia. Pero su aritmética es. al^ebrái-
ca , y deberemos volver á hablar de 'ella 
quando tratemos del álgebra. Después de 
Diofante poco mas tenemos en esta ma
teria que un fragmento de Teon esmir^ 
neo,íel quai mas sirve para entender los 
escritos de Plamn y de k>s otros aotigubs^ 
qué para el adelantamiento de lá aritmér 
tica ; y algunos pedazos de los primeros 
libros de las Colecciones matemáticas de 
Papo, donde doctamente se refieren las 
doctrinas aritméticas 4e dos antiguos. Así 

que 
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que á Pitágoras y á los pitagóricos, á Eu-
clidcs, á Archímedes, á Eratdstenes, á Ni -
comaco y a Diofante podemos ¡iistsmen
te atribuir toda la doctrina aritmética de 
los griegos. 

Esta misma sirvió también para los 
latinos , quienes no tenían obra alguna 
aritmética mejor que la de Boecio; y esta, 
como el mismo confiesa (a) , no es otra 
cosa que la doctrina , y aun la obra mis
ma de Nicomaco , traducida en latin l i 
bremente, á veces abreviada, á veces am
pliada , como á él mas le place, para dar
nos la justa inteligencia de la materia; de 
cuya obra de Nicomaco tenian ya antes 
los latinos otra traducción debida al afri
cano Apuleyo. N i Marciano Cápela , ni 
el verdadero d supuesto san Agustín, ni 
Casiodoro , ni san Isidoro , ni otro algu
no de aquellos latinos, que para formar 
su quadri'vio escribieron tratados de arit
mética , merecen ser colocados entre los 
escritores de aquella ciencia. Solo el céle
bre Beda á -principios del siglo V I I I trato 

de 

ia) Arithm- pr«f. 
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de los irámeros , y del modo de contal* 
propuso qüestiones numéricas , y las dio 
solución , y escribid de modo de aquellas 
materias , que pudo ayudar al estudio dê  
que quisiese aprender este arte,, y dar al
guna luz á nuestra curiosidad , para con
jeturar después de tantos siglos las opera
ciones aritméticas de los antiguos. Estos 
usaban también un arte llamado datilonoi 
mia, abandonado después por los moder
nos, esto es de contar con los dedos, adop
tando en vez de caractéres las varias in 
flexiones y situaciones de ellos,y forman
do de este modo varios cálculos, de cuyo 
arte escribió mas distintamente que todos 
los antiguos el mismo Beda, y después híi 
sido seguido por el Nebrisense (a) , pos 
Wover (7?) y por otros modernos. 

Arltméti- Harto mas que á Beda, y que á todos 
ca de los ios latinos debe la aritmética k los árabesi 

tínicos poseedores por muchos siglos de 
los conocimientos matemáticos. Infinitos 
son los sarracenos que ilustraron con sus 
escritos estas materias , y se hicieron en 

ellas 

(a) De digit. iupput. (^). Polymath. 



ZW. I . Cap. IT, 87 
ellas singularmente célebres. Gran crédi
to se adquirió Thebit ben Corrah , y sus 
obras aritméticas de los números polígo
nos , y de los que se multiplican basta el 
infinito , de la proporción compuesta , y 
üdel epítome de los libros de Nicomaco, 
fcraíi estudiadas como clásicas y magistra
les en aquella ciencia. Abi Abdalla Moa-
mad fue llamado por antonomasia el arit~ 
mético. Abu Barza obtuvo particularmen-
-te el nombre de calculador , se distinguid 
tanto én el conocimiento y ciencia de los 
niímeros , como en el arte de manejarlos, 
y en la erudición que pertenece á los mis
mos ; y no solo supo ver las propiedades 

las relaciones de los números, sino que 
también inventó nuevos modos de com
binarlos , y enriqueció la aritmética , coa 
''nuevas noticias , y nuevos métodos. No
sotros usamos aun en nuestros cálculos la 
tregla de falsa posición , llamada también 
de elcafain \ e ñ la qual tomando á nues
tro arbitrio un número , y viendo su re
sultado , se hace después la regla de tres, 
y se halla el verdadero número ^ue se 
-busca ; y esta regla se debe á los árabes, 
como el nombre mismo lo manifiesta , y 
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como lo atestigua Lucas de Borgo (¿í), 
quien siguiendo á Leonardo de Pisa , la 
trae como invención arábiga, juntamente 
fon algunas otras sobre las mismas ma-. 
terias. 

Cifras nu- Pero la mayor obligación de nuestra 
meneas . , . . J 0 . , 4 
venidas á aritmética a los sarracenos proviene de la 
nosotros introducion que se les debe de las cifras 
fabes?8 ^ numerales, y de la manera de usarlas ; se

ria todavía imperfecta y balbuciente la 
aritmética práctica , sino tuviese la facili
dad y el auxilio de tales cifras. Y es de ad
vertir , que no solo se han de considerar 
en las cifras los signos o las figuras , sino 
el fácil uso , el expedito manejo , y el cla
ro y seguro método de hacer con ellas las 
operaciones mas dificiles, lo que hace utií, 
preciosa , é importante su invención. Lo 
vasto y abundante de las materias no nos 
permite texer aquí una breve historia de los 
signos numéricos de los antiguos, la qual, 
-aunque no importuna para el presente tra
tado , podria sin embargo parecer mas fi
lológica que matemática; y la tenemos ya 
formada con bastante extensión por Be-

ver 
\a) Somm. d1 Aritm. e di QeotH' 
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veregio (a) , y por otros , bien que autt 
tal vez podría añadirse á sus tratados al
guna noticia, y alguna nó inútil reflexión. 

Pasaremos pues á tratar directamentd 
de las cifras llamadas por nosotros arábi-' 
gas, que deben interesar mas la curiosi
dad de los matemáticos. Hemos hablado-
ya en otra parte sobre este punto con tan
ta difusión (^) , y> hemos alegado tantas 
razones y tantos monumentos, para pro
bar que las cifras han venido de los in
dios , y por medio de los árabes transmi-
tídose á los europeos, qué seria inútil el 
volver á hablar ahora sobre esta materia, 
si casi al mismo tiempo que se imprime 
esto no hubieran salido á sostener un ori
gen diverso de aquellas cifras dos célebres 
escritores, Villóison (V) y Adler (d) , y 
no hubieran sido alabados y seguidos por 
otros. Todo el fundamento de estos escri
tores se apoya sobre los argumentos de la 
Disertación matemático-crítica de un anó
nimo , impresa en Colección calogerianal 

Tom. V I I . M en 

(a) Arithm. chronol. lib. I . [b) T o m . 11, 
C . X . {c) Anecd.£r.&.c.T¡>.i<i2.%cc. {d) MUÍ. 
CM/. i & r ^ . p.37. &g. 
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en Venecia 1753 (a) ;.y debe causar ad
miración que razones tan débiles , y aun 
a veces falsas , hayan podido imiiicir á 
hombres verdaderamente eruditos á una 
tan decidida aseveración. En las siglas la
pidarias , y en las notas librarlas, dice el 
anónimo que usaban los antiguos aquellas 
cifras. Sí; pero basta leer á Valerio Pro
bo, y á los muchos antiguos, que por sie
te d mas siglos escribieron sobre la inter
pretación de las notas romanas , los qua-
les se refieren en la. Colección de gramáti
cos latinos áe Gotofredo ; basta leer á N i -
colai , Orsato y los otros modernos que 
explican las siglas lapidarias de los anti
guos , para concluir que no puede con ra
zón traerse á este proposito el exemplo 
de las notas lapidarias y librarías: se usan, 
sí, las señales 3 , 7 , 9 y otras de las nues
tras numerales para muchos y diversos 
significados, pero jamas para señalar los 
ntímeros. Antes bien donde se habla de 
las notas numerales , se traen las acostunv 
bradas letras romanas, con otros signos, 
que no son mas que alteraciones de aque-

lias 
(«) Race. dOfusc. &c. tom. XLVII I . 
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lias letras , pero de ningún modo las ci
fras vulgares ; y para poder dar á tales ci* 
fras la naturaleza romana se requiere , no 
la mera apariencia y figura , sino la apli
cación y el uso. También los árabes ter 
nian en su alfabeto , en la nunnacion 
69 , y algunas otras letras muy semejan
tes á las cifras j pero sinembargo nosotros 
no derivamos de los árabes las cifras nu
merales por aquella semejanza , sino solo 
por el uso posterior de la práctica aritmé
tica. Y si el erudito anónimo trae algunas 
inscripciones , en las quales el 7 parece 
tomarse por un ntímero , ademas de que 
todas sufren alguna excepción con que 
poder rebatir su autoridad , puede decirse 
con fundamento no ser aquel signo mas 
que un V latino malamente formado , se
gún el uso sobrado común entre los gra
badores de corromper muchos caracteres. 
A l argumento del uso de tales cifras en las 
notas romanas añade el anónimo el del 
conocimiento de las mismas en los anti
guos aritméticos; pero con la misma in-
subsistencia, y sin mayor apariencia de 
verdad. Cita á Diofante (a), comó no ig-

M 2 no-
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norantef á t táles notas , quando poco an
tes {d) lo habla citado como quien jamas 
hubiese tenido de ellas la menor noticia. 
Cita (/') todos los pasages de la aritméti
ca de Boecio , donde vemos las cifras en 
ios impresos y eiQlbs11 códices recientes, 
como que estas tienen tanta conexión-con 
ias operaciones hechas por é l , que seria 
imposible el pretender separarlas ; pero 
quien quiera hacerla aprueba de formar 
las 'misínas operacion es sin cifras , y con 
los ntímeros romanos, verá qlian fácil es 
superar el imaginado imposible. A l pasa-
ge de la geometría de Boecio , referido 
también por é l , hemos respondido antes 
suficientemente , y no queremos causar 
nueva molestia á los lectores repitiendo 
las cosas dichas una vez. Con mas exten
sión hablaremos ahora de Gerberto , cita
do también con poca oportunidad por el 
erudito anónimo como conocedor de las 
cifras numéricas , y como Sequaz en esta 
parte de Boecio, y no de los árabes. ¿Pe
ro es cierto que Gerberto conoció las ci
fras , y nuestra aritmética ? Yo he leído 
todas las cartas, y las obras matemáticas 

i m -
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impresas de Gerberto , y no descubro en 
elks indicio alguno. Las instancias con 
que el emperador Otón le pide que le en
señe el libro de la aritmética, tal vez po
drán hacer creer que Gerberto tuviese una 
Superior á la que entonces se conocia , y 
esta fuese la arábiga. Pero en su respues
ta (a) reflexiono, que Otón solo hacia tan 
vivas instancias porque padecia alguna 
equivocación sobre el supuesto valor de 
los números. El dnico pasage que suele 
citarse á este proposito , es la carta CLXI 
de Gerberto á Constantino , porque en 
ella dice, que un mismo ntímero hora es 
simple, hora compuesto, hora dígito, ho
ra artículo. Pero es de observar lo que no 
veo reflexionado ni por los matemáticos, 
j i i por los críticos , que dicha carta pues
ta entre las de Gerberto, es cabalmente la 
misma que se encuentra en las obras de 
Beda al principio del libro De numero-
rum di'visione ad Constantinum. No quie
ro decidir si deba ponerse entre las oBras 
de Gerberto , ó entre las de Beda ; pero 
sí diré, que si ninguno en tantos siglos ha 

pen-
(*) E p . C L 1 V . ^ ' 
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pensado jamas en atribuir á Beda el cono
cimiento de las cifras por las expresiones 
de aquella carta , ¿por que se ha de que
rer dar tanta fuerza á las mismas en la 
pluma de Gerberto? Hemos dicho antes, 
hablando del pasag^ de la geometría de 
Boecio , de que modo un mismo nilmera 
es á veces artículo , y á veces dígito , sin. 
que intervengan las cifras-: ¿y como po
drán estas hacer un ntímero á veces sim
ple , y á veces compuesto »que no lo ha
gan igualmente los caracteres romanos, y 
qualquier otros ? Aun puede probar mas 
en este asunto el pasage de Guillermo de 
Malesbury ( a ) , donde refiere los muchos 
conocimientos que adquirid Gerberto en 
España, y pasó á las Galias, uno de los 
quales era el abaco , arrebatado por él á 
los sarracenos, con ciertas reglas, que ha
cían sudar á los abaquistas. Tal vez este 
abaco , y estas reglas habrán sido las ci
fras y la aritmética arábiga , lo que por 
otra parte no me atrevo á determinar; 
pero si es así realmente , ¿quien dudará 
que estas las adquirió de los árabes, y no 
• de 

{*) Hist. Angl. lib. I I . 
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áe Boecio? Pero él mismo nos dice {a)9 
observa el ánimo que sigue en la arit
mética á Boecio , y no á los sarracenos. 
|Como se dexan llevar ciegamente los 
hombres de la propia opinión , hasta ha
cer decir á los autores lo que jamas pen
saron decir! Gerberto en todo aquel pa-
sage no dice otra cosa sino que la geome
tría ocupa el tercer lugar en el orden de 
las matemáticas ; pero que él no dará la 
razón de este orden de las matemáticas, 
forque Boecio en el principio de su arit
mética lo habia explicado ya con bastan
te claridad. ¿Como pues de este pasage 
tan distante de nuestro argumento se po
día inferir que Gerberto para las cifras nu
merales Boethium non vero árabes magis~ 
tros esse secutum ? No aseguraré que Ger
berto conociese y enseñase á los europeos 
nuestra aritmética , como se dice comun
mente ; pero diré, que si en realidad fue 
así, ciertamente la aprendió de los ára
bes , ó de los españoles sus discípulos. No 
seguiré refutando las equivocaciones y er
rores en que incurre el anónimo, é hizo 

in-
{a) Geom. in praef. (¿ j Pag. 84. 
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incurrir á Villoison y á Adler, que ciega
mente abrazaron casi todas sus palabras, 
y solo diré que con toda justicia pode
mos dexar á los árabes el mérito de ha
bernos comunicado las cifras numéricas, 
que son tan útiles para las operaciones 
aritméticas; y podemos también con igual 
derecho conservar á los indios el honor 
de la invención de las mismas, que les he
mos atribuido (a) con la autoridad de los 
mismos árabes, de los griegos y de los la
tinos. Resta finalmente para concluir este 
discurso , que podrá parecer sobrado lar
go , el fixar el tiempo en que empezaron 
los árabes á usar de estas cifras. 

Epoca de Adler dice (b), que se quiere comun-
la mtro- * V t i • 
d u c c l o n mente que los árabes las tomasen en las 
de estas guerras con los indios en el siglo X I ; pero 
tre ios ira- Qlie ^ cree » Por una medatta del museo 
bes. borgiano,donde lee las cifras 585 d 679, 

poderse con mucha verisimilitud determi
nar el tiempo de la introducción de aque
llas cifras entre los árabes , y que sea el 
año 1189 ó 1280. Si he de decir la ver

dad, 
(a) Tom. I I , c. X. (̂ ) Mus. Cuf. Borgian-

8cc. p. 37. ]) • 
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dad, no se , ni que comunmente se señale 
dicha época en el siglo X I , ni con que 
monumentos d razones pueda hacerse es
to. Pero sí diré, por lo que mira á la épo
ca imaginada por Adler en vista de la me
dalla borgiana , que ni en ella se puede 
leer absolutamente lo que él quiere, y en 
efecto él mismo está incierto sobre si de
be leer 585 ó 679 , y ciertamente en vis
ta de la estampa de la moneda, donde pro
bablemente habrá hecho expresar con mas 
claridad lo que en el metal estará mas obs
curo , no puede leerse ni lo uno , ni lo 
otro ; ni leyéndose en ella realmente 585 
d í>79 , corresponderia con exactitud á 
1189 d 1280 , como él dice ( a ) ; y aun 
quando fuera así, no por ser esta la pri
mera moneda que él haya visto con las 
cifras numéricas, puede servir'de prueba 
de haber sido aquella la época de la intro
ducción de tales cifras entre los árabes. 
I Quien no sabe que en las monedas y en 
los monumentos públicos se siguen los 
usos y las formulas establecidas y cons
tantes , y no se admiten fácilmente las no-

Tom.VII. N ve-
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vedades ? ¿Quantos siglos no se han usádo 
entre nosotros en los escritos privados las. 
eitras arábigas , sin que jamas se adopta
sen en íos diplomas, ó en los monumen
tos públicos ? No me atreveré á fixar con 
precisión el tiempo de la introducción de 
tales cifras entre los árabes.; pero se podrá 
conjeturar con alguna probabilidad , que 
en tiempo de Aroun Raschid , y mucho 
masen el de Almamon , quando se em-
prendian expediciones literarias ala India 
para adquirir las luces científicas que con
servaban los bracmanes; quando se tradu-
cián los libros astronómicos y otros de 
los indios; en suma quando se abrazaba 
con empeño quanto podia contribuir á la 
cultura y á la instrucción de los estudio
sos árabes , entonces cabalmente con la 
astronomía , y con otros muchos conoci
mientos filosóficos de los indios adquirie
sen también su aritmética. Vemos en efec-
fto que Alkindi en el mismo siglo IX es
cribid ya De la Aritmética indiana ; que 
en el siguiente dio Almogetabi un tratado 
mas difuso Del Arte de los números india
nos , y otro Alkarabisi del Modo de con
tar de los indios ; que á principios del X I 

en-
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éntro yá el célebre Alhassan á examinar,: 
Bo solo Ja mera práctica de aquella arit-í 
metica , sino también los principios mis
mos del modo de contar de los indios ; que 
en suma era ya harto común á todos los 
árabes la aritmética indiana, mucho antes 
de todas las épocas insinuadas por Adler; 
y que con razón podremos referir al si
glo V I I I la introducción de la misma en 
aquella docta nación. De los árabes to* •?r0S^*' 
marón los españoles el usó de aquellas ci- ciñas ará-
fras; y Terreros en la Paleografía españo- blSas' 

la (a) , d Burriel que le suministro los ma
teriales , explicando un escrito del año 
113 6 de una traducción de Tolomeo, re
ferido en la lámina X I I , dice , que este es 
.uno de los escritos mas antiguos , en qué 
se descubren las cifras arábigas , las qua-
-les, añade, se ven en casi todos los escri
tos matemáticos de aquella edad > pero no 
£n los otros libros d instrumentos , y ni 
aun en las mismas cuentas, en que se con-
-tinuaban usando los números castellanos, 
que eran los romanos, con poquísima va
riación. De los árabes tomd también las 

N 2 mis-
(a) Pag. 102. 
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mismas cifras Leonardo de Pisa á fines del 
siglo X I I , é hizo docto uso de ellas en 
su precioso códice , que existe en la Ma-
gliabecchiana. De los árabes las recibie
ron igualmente los griegos ; y Máximo 
Planudes escribió una obra para enseñar el 
arte de usarlas. En suma toda la i'uropa 
debe á los árabes el beneficio de estas ci
fras , que tan titiles, y aun necesarias han 
sido para los progresos de la aritmética, 
¿Que adelantamientos podia esta hacer su
jeta á las embarazosas trabas de íos mime-
ros romanos , impropios, como justamcn* 
te reflexiona Huet (a) , para las operacio
nes aritméticas? ¿Como podia esperarse, 
«que sin el auxilio de tales cifras llegase 
jamas á los sublimes cálculos, y á las com
plicadísimas series, que ahora forman las 
delicias de los matemáticos ? Por falta de 
estas, dice Vossio ^ ) , no podían los grie
gos , ni los romanos ser perfectos aritmé
ticos ; y si nuestros modernos han llega
do á tal perfección , debemos profesar eter
no reconocimiento á los árabes , que nos 

han 
(a) Dem. E v a ñ g . prop. I V . (J?) De se* 

tnath. c. I X . Addenda. 



Lib. J . Cap. I L ro i 
han comunicado el auxilio de aquellas ci
fras. Solo este mérito de los sarracenos de
biera bastar para hacer inmortal su nom
bre en los anales de la aritmética ; pero 
tuvieron varios otros , y con infinitos es
critos , con titiles inventos, y de mil mô  
dos diversos ilustraron aquella ciencia. 
Abdulhamid Abulphadhl , ademas de un 
libro de la propiedad de los ndmeros , y 
de una obra de toda la aritmética dividi
da en seis tomos , escribió un libro de las 
ingeniosas invenciones aritméticas , don
de se ven muchas que son propias de sus 
nacionales ; y él mismo con esta obra hi
zo á su nación benemérita , no solo de 
las teorías , sino también de la historia de 
la aritmética* 

Mientras los árabes promovían tan Griegos 
. . , . . . modernos 

utilmente aquella ciencia, volvieron igual- escritores 

mente los griegos á cultivarla. Escribid de arit-

Psello de la aritmética en el siglo X I ; pe- 1̂104, 
ro con mucha superficialidad. Escribió en 
el XIV Berlaamo con mayor profundi
dad , y Wolfio encuentra los seis libros de 
su logística harto sublimes , y muy supe
riores á la inteligencia de los lectores prin
cipiantes. Escribid como hemos dicho de 

la 
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la aritmética Máximo Planudes , y explí-' 
cd á los griegos las reglas de contar con 
las cifras arábigas o' indianas ; y escribie
ron de aquellas materias varios otros grie
gos , que pueden verse en Fabricio (a). 
Nosotros solo hablaremos de Manuel Mos^ 
copulo , autor de fines del siglo XIV , ó 
de principios del XV , no sabiendo si es 
el tio d el sobrino el Moscdpulo, de quien 
ahora hablamos , escritor de la obra arit^ 

doTm^' ^íctica de los quadrados mágicos , que se 
conserva manuscrita en la real biblioteca 
de Paris. A él debemos la invención , d á 
lo menos la primera noticia del quadrado 
mágico ; invención ciertamente curiosa, y 
también útil á la aritmética por las varias 
combinaciones de números que ha hecho 
descubrir. Todos los números que compo
nen un quadrado, v. g. 1,2,3 ^0, hasta 2 5> 
si están dispuestos en progresión aritméti
ca, forman un quadrado natural; pero aquel 
quadrado se hace mágico , si los números 
se escriben con tal orden , y se combinan 
•con tal método , que sumíindose los nú
meros de cada uno de los lados , tanto 
í ho-

(«*) Bibl. gr. lib. I V , c. XXII.. 
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horizontales y verticales, como diagona
les , por cada uno resulta la misma suma. 
El primer autor que sepamos haber ha
blado de tales quadrados , l}amados mági
cos , no tanto por esta propiédad suya arit
mética d mágica , quanto por el uso que 
se hacia de ellos en los talismanes , es es
te Moscdpulo en el citado códice de Pa
rís , examinado por la Hire, y él nos pre
senta , aunque solo en los números impa^ 
res, dos métodos de formarlos , explica
dos por el mismo la Hire (d) > y estima
dos justos é ingeniosos , pero reducidos á 
dos casos particulares de los métodos pro
puestos por él en la sexta y en la décima 
proposición de su primera disertación. Es
tos quadrados fueron después adoptados 
prácticamente ; y Agripa formó quadra
dos de siete números , que son desde el 3 
hasta el 9 , para aplicarlos á los planetas. 
El docto aritmético Bachet de Meciriac 

-habiendo visto los quadrados de Agripa, 
y no encontrando en autor alguno reglas 
para formarlos semejantes , propuso una 

; _,: ] ¿ J ^ P*; 

(a) Ac . des Se. an. 1705. 
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para los números impares (a) , pero no 
supo encontrarla para los pares ; y su mé
todo no es otro que el primero de los 
dos de Moscópulo , pero no tan sencillo. 
Célebre se hito también en este punto 
de combinaciones numéricas el ingenioso 
Frenicle, que tanto crédito se habia ad
quirido con tantos otros descubrimientos 
aritméticos ; y dió métodos para quadra-
dos de raices pares é impares; y enseño" 
á variarlos de infinitas maneras que los 
otros no hablan imaginado, y se determi
no felizmente á disponerlos de modo, que 
algunos, aun quitado uno ó mas contor
nos de los lados horizontales y verticales, 
queden siempre mágicos , y otros al con
trario dexen de ser tales , siempre que se 
quiera quitar uno d mas contornos sea el 
que se fuese ; y manifestó su ingenio y su 
gran pericia numeral en aumentar las cir
cunstancias de los quadrados , y por lo 
mismo las dificultades, y en superarlas glo
riosamente (£). Quando causaban estrépi
to en Francia los quadrados mágicos, la 

Lou-
{a) Probl. plaisans. {b) Anc. Mtm. de V 

Acad. des Se. 1. V . 
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Loubere, que transmitid á la Europa tan
tos conocimientos de los indios , traxo 
también de ellos un método para formar 
los quadrados mágicos, no muy diferente 
del primero de Moscópulo, y dio' tam
bién de él una ingeniosa, pero difícil de
mostración (a). A principios de este siglo 
el flamenco Poignard publicó un tratado 
de estos quadrados, que quiso llamar su
blimes , donde explico muchas novedades 
ingeniosas y agradables. En vez de tomar 
todos los números de la serie de los mi-
meros naturales, que llenasen un quadra-
do , como se habia hecho hasta entonces, 
toma solamente tantos mímeros consecu
tivos , quantas son las casillas de cada la
do , y los coloca de modo que ninguno 
se halle dos veces en un lado , y hagan 
todos los lados la misma suma. En vez de 
tomar los números en progresión aritméti
ca solamente,los toma en progresión geo
métrica , y en armónica, y forma en to
das diversas suertes de ingeniosos quadra
dos. Vino finalmente la Hire, y en dos 

Tom. V I L O di-

{a) V. la HkQ Mem.&c.Ac des Se an> 1705. 
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disertaciones leídas en la Academia de las 
cíendas supero mucho los descubrimientos 
de Frenicle , y de Poignard; propuso tan
tos métodos, no solo para los quadra-
dos impares , sino también para los pares, 
é hizo de ellos tan solidas é ingeniosas de
mostraciones, vario de tantos modos to
dos los quadrados, los adornó con tantas 
circunstancias , los travo con tantas difi
cultades , los formo con tanta facilidad , y 
seguridad, y dio tantas resoluciones á un 
problema , al qual hubiera sido bastante 
glorioso el encontrarle una sola , que pa
reció no dexar mas campo á los otros arit
méticos para exercitarse en esta materia. 
Pero sin embargo en 171 o propuso Sau-
veur en la misma Academia nuevos descu
brimientos para semejantes quadrados: pa
ra hacerlos mas generales los compuso no 
en números,sino en letras,formó quadra
dos por analogía, por reciprocación, por 
exceso, y por defecto: los cortó no solo en-
contorno,sino en cruz, y de otros modosi 
dió formulas algebráicas para todos los que 
eran capaces de ellas; y no contento con 
tantos quadrados , hizo también cubos má
gicos^ Fontenelle en la historia cíe aquel 

año 
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año se lisonjeaba de que este seria el t i l -
timo que hablase de una materia , que le 
parecia ya exhausta, y no muy importan
te, y de la qual, si hemos de decir la ver
dad , nos parepe estar él ya fastidiado, co
mo tememos que lo estén también nuestros 
lectores, Pero se engaño' Fontenelle, y pos
teriormente en 1750 presentó d* Ons-en* 
Bray otra memoria, en la qual propuso 
un método , no para añadir nuevas condi
ciones á los quadrados, y por consiguien
te nuevas dificultades; sino para simplificar 
la resolución del problema , dexando en 
pie las condiciones de que los demás lo 
hablan cargado. Varios otros , ademas de 
los nombrados hasta aquí, han tratado tam
bién de estos quadrados ; pero lo que He* 
vamos dicho bastará para hacer ver en 
quanto aprecio hayan tenido los célebres 
aritméticos la invención del griego Mos-
cdpulo : si esta no ha acarreado alguna só
lida ventaja, ni provechoso uso á las cien
cias, no ha dexado de ser útil á las mis
mas. B l ingenio se aguza, se dilata el en
tendimiento , se fortifica la fantasía con tan* 
tas y tan sutiles combinaciones de núme
ros , las ciencias se aprovechan de las nue-

O 2 vas 
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vas ideas que presentan estas investigacio
nes , y es siempre una honesta diversión, 
y un laudable entretenimiento el descu
brir , aunque en materia tan estéril y se
ca , tantas nuevas , y á veces agradables 
verdades. 

Arltméti- Aun antes que los griegos empeza
dos latinos. 

'ron los latinos á abrazar el estudio de la 
aritmética. En el siglo X habia ya escrito el 
Español Josef un libro de la multiplicación, 
y de la partición de los mímeros, muy bus-

Gerberto. cado por Gerberto (a), y por aquellos po
cos, que entonces podían gustar de estas ma
terias. La aritmética puede tal vez decir
se que fué el estudio que mas cultivó Ger
berto. E l habla de ella con freqüencia en 
sus cartas, y se muestra bastante práctico 
en las otras obras matemáticas; é l , según 
el testimonio antes citado de Guillermo de 
Malesbury, entre todas las adquisiciones 
científicas hechas en España hacia princi
palmente alarde de la de las reglas del aba
co, y de las cuentas, y su aritmética estaba 
tenida en tanto aprecio , que el emperador 
Otón creia poder competir con el vivaz 
• • - ' • v ín« 

{a) E p . ad Ger. Aur. 
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ingenio de los griegos si llegaba la conse
guir de Gerberto que ie instruyese en ella. 
Pero ni de Gerberto , ni de los españoles 
sus maestros, ni de otro europeo alguno de 
aquellos tiempos existe ya escrito alguno 
sobre la ciencia numeráica, que se haya da
do á luz. El primer escritor de quien se con
servan monumentos es el célebre Leo- Leonardo 

nardo Fibonacci de Pisa, de quien toda
vía tenemos el precioso códice intitulado 
Liber abaci, tantas veces citado. Este pi-
sano llevado á Africa por su padre hácia 
fines del siglo X I I , empleado en una adua
na, se dedicó con empeño á aprender de 
los árabes la aritmética indiana , que no
sotros llamamos arábiga , á la qual daba 
la preferencia sobre la griega, sobré la ro
mana , y sobre todas las otras ; y después 
de algunos años , en 1202 publicó esta 
obra, que puede ser tenida como magis
tral en aquella materia , y en la qual ex
plica también la aritmética algebráica. Y 

-no fué esta la única obra de Leonardo so
bre el arte de contar, puesto que de un 
grueso códice en folio, existente en la bi-

. blioteca del hospital de santa María la Nue
va de Florencia, se infiere haber él com-

pues-
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puesto también un Tratado sobre los nú
meros qnadrados, que se halla copiado en el 
libro X V I de aquel códice (a) : de cuyo tra
tado habla también con tnuchp elogio Lu
cas Pacioli fáfy. Por grande que haya sido 
el mérito de Leonardo en la aritmética , 
y por algún respeto superior á todos los 
otros, sin embargo han sido conocidos 
mas generalmente de los matemáticos Jor
dán Nemorarlo i y Juan de Sacrobosco, 
autores también del siglo X I I I . La aritmé-

Jordán faz ¿e Jordán conservo aun su crédito en* 
Nomora- . . •* • 
rí0. tre los posteriores mas ilustrados, puesto 

que vemos que el docto Regiomontano, 
juez el mas autorizado en estas materias, 
queria dar á la prensa sus ojbras aritmetx> 
cas ( v ) , que después en jefecto publico é 
ilustro Jayme Fabro sus Elementos arit* 
méticos y y que Ciavio y otros matemá
ticos hicieron uso de ellos, y los citaron 

Juan de C(>n aprecio. Juan de Sacrobospo mas co* 
ĉrobos* nocido por el tratado de la Bsfera, e«-

£ri-

{a) V . Taxgíoni Viag. Tose. t. I I . {b) Sotitma 
&c. distinct. I , tract. I V , art. V i . (r) Oassend. 
in Vita RegiomQiU, ex ejus Catálogo. 
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criblo también de la aritmética , y tanto 
con esta obra , como con la de la esfera 
contribuyo mas que todos á propagar el 
uso de las cifras • y de la aritmética ará
biga. De este modo se esparcían por todas 
partes las luces de aquella ciencia , los co
nocimientos de los números se hacian 
mas comunes,y se poseía mas y mas el ar
te de manejarlos. Lo vemos en la Toscana 
donde se conservó siempre viva y fecunda 
la doctrina de Leonardo ; y á principios 
del siglo XIV floreció con singular cré
dito de saber aritmético Pablo de Dago- í í ¡ * 
mari, del qual dice Felipe Vil lani , que 
fué peritísimo aritmético > y en las equa do
nes superó á todos los antiguos y modernos, 
y Ximenez cree por varias razones Qi) que 
sea el mismo Pablo, el que por su pericia 
en el arte de contar fué distinguido con el 
sobrenombre del abaco. En el siguiente si
glo escribid un anónimo el grosísimo co'di-
ce antes citado, intitulado J r ^ ^ o ^ ^ ^ -
<o , conservado entre los códices de dicho 
hospital de Florencia , donde siguiendo la 
doctrina de Leonardo trata copiosamente 

. es-
(*) Delgnom. fiws Introd. stor. par. I I , §. 6. 
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esta materia (a) ; floreció un Benedicto , 
alabado por Verino en su Ilustración de 
Florencia como maestro universal de con-

Lucas Pa- tar ; y finalmente Lucas Pacioli de Borgo 
san Sepolcro escribió la primera obra de 
aritmética, que se ha dado á la prensa, es
to es, su Suma de aritmética ¡geometría,pro
porciones , y proporcionalidad, en la qual, di
ce Targioni (F) , se adorno con la obra 
de Leonardo , y en la qual, sea de esto lo 
que se fuese , ciertamente reduxo á mayor 
brevedad las operaciones aritméticas de di
cho Leonardo, de Nemorario, de Sacrobos-
co , y de otros maestros alabados por él 
mismo , y enseño no solo las reglas arit
méticas, sino también ;las algebraicas. En
tonces empezó a ser conocida y estimada 
el álgebra, la qual era toda numérica,cria
da , puede decirse, para auxilio de la ar i tmér-

tica,y sujeta i su servicio. Y en efecto en
tonces con el auxilio y socorro^ del álgebra 
creció mucho la aritmética , y se elevo á 
sublimes y difíciles .operaciones, á qucanr 
tes ciertamente no hubiera podido, llegar. 
Todas Jas ^ieíici^iístán uniáasrentre sí con 

vín-
' {a) , Targ . ibi. ip) i b ¡ . . 
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vínculos de hermandad, y no puede pro-» 
moverse una sin que todas se muevan y 
desfruten alguna ventaia. De la cultura del Otros í -

, cntores ciQ 
álgebra sacó mucha utilidad la aritmética, aritmética, 

y esta debe mirar á los Tartaglias, á los Car-
danos , y á los otros algebristas como sus 
verdaderos bienhechores. El amor á los 
griegos y á la antigüedad le fué también 
provechoso : buscando y estudiando á los 
antiguos griegos se hicieron traducciones, 
ilustraciones y comentos de Euclides , de 
Archlmedes y de Diofante ; y con ellos se 
enriqueció de nuevas luces la aritmética. 
E l estudio de los astros era el predilecto de 
los matemáticos de aquellos tiempos , co
mo lo ha sido de casi todos, y este estudia 
era también útil á la aritmética, puesto que 
la vana astrología se ocupaba para sus pro
nósticos en grandes cálculos,y en diversas 
combinaciones de números, y de este mo
do acarreaba no pequeños adelantamientos 
á los conocimientos numéricos; y la ver-
dera astronomía, riecesitando á cada paso de 
grande inteligencia de los números, pro
movía mucho su estudio;y la aritmética de 
las fracciones decimales ha nacido, ó á lo 
menos crecido por el iníiuxo de los astros 

Tom. V l f . P con 
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con la cultura de los astrónomos , singu
larmente de Regiomontano. Y de este mo
do promoviéndose las otras ciencias ade
lantaba siempre la aritmética, y crecían 
todas con el mutuo fomento , y con el re
cíproco auxilio adquirían nuevo vigor. En 
efecto entonces Stifels, Pelletir, Mauroli-
co, Clavio, Vieta y otros muchos escri
bieron del arte de contar con luces mas 
justa's, y mas finas,que quantos les habían 
precedido. 

Invención Pero la invención que ha sido mas rio-de los lo- . , % . . . n , D , 
garltmos. riosa a la aritmética, y el maj or regalo 

que esta ha hecho á las otras ciencias , se 
debe al escocesNeper, queá principios del 
siglo pasado inventó los logaritmos , con 
los quales ha hecho inmortal su nombre, 
y ha merecido que se le coloque entre los 
bienhechores de las ciencias , y de la hu
manidad. La geometría,la mecánica,la as
tronomía , y todas las'ciencias deben pro
fesar á la invención de Neper el mas gra
to reconocimiento. El ardor que se había 
excitado en los siglos XV y X V I de ade
lantar en toda clase de conocimientos ̂ no 
podía sujetarse á la lentitud de las operacio
nes aritméticas conocidas entonces, y exi

gía 
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gia métodos mas fáciles, mas seguros y 
mas prontos : las investigaciones hacién
dose mas profundas y mas finas , necesita
ban de cálculos numéricos muy extensos, 
y estos robaban todo el tiempo que debia 
emplearse en llevar adelante las intentadas 
especulaciones. Todo estaba lleno de sub
tensas , de tangentes , de senos y de otras 
líneas, que no podían medirse con-exacti
tud , ni determinarse con puntualidad y 
con verdad sin descender á largas fraccio
nes decimales , entrar en difíciles propor
ciones, engolfarse en intrincadísimas ope
raciones ; era preciso multiplicar y partir 
muchos números por otros muchos, consû -
mir mucho tiempo, sufrir molestas fatigas, 
y quedar sin embargo expuestos á incurrir 
en errores. ¿ Que gracias , pues, no debere
mos dar á Neper, que nos ha proporcio
nado el medio de evitar tantos tropiezos, 
y llegar al mismo fin con brevedad , se
guridad y facilidad? La idea de dos líneas 
tiradas con diversas velocidades , variable 
la una , la otra uniforme, y de las rela
ciones , y razones que se encuentran en
tre aquellas líneas , hizo que le ocurriese 
el pensamiento de formar dos tablas de 

P 2 nú-
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números en proporciones , geométrica la 
una , y aritmética la otra, y de substituir 
á las multiplicaciones y particiones de los 
ndmeros, por decirlo así, geométricos, la 
suma y la substracción de los aritméticos, 
haciendo encontrar con estas el mismo mí-
mero que antes debia buscarse por medio 
de la multiplicación y partición de los nd
meros geométricos,y después pensó apli
carlas á las operaciones trigonométricas* 
De este modo es tanto mas fácil encon
trar los buscados nilmeros de la multipli
cación , de la partición , de la extracción 
de raices, de la formación de potestad, 
y de qualquiera operación quanto es mas 
fácil, breve y seguro el operar por su
mas y restas , que por multiplicaciones y 
particiones, por números baxos,como se
rán siempre respectivamente los arit
méticos , que por altos, como los geomé
tricos. Y no solo la aritmética obtuvo 
por los logaritmos expedición y facili
dad , sino también la geometría , y sin
gularmente la trigonometría , y por con-
•siguiente todas las ciencias exactas sacan 
de aquella invención grandes ventajas; y 
antes bien el primero y principal uso de 

los 
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los logaritmos fué buscado por Ncper pa
ra las operaciones trigonométricas. Dan
do un arco de círculo, y aun de otras cur
vas de tantos grados y minutos fácilmen
te se determinan con las tablas logarítmi
cas , las subtensas, los senos, las tangentes, 
las secantes , las áreas, como también el 
arco, dado el seno &c. quando antes de te
ner este auxilio se exigian inmensas fati
gas. A este fin deben tenerse muchas con
sideraciones en la formación de tales ta
blas : es preciso buscar en cada una que 
principio y que progresión se deba to
mar ; es preciso ver á que corsesponda el 
cero , y que número deba darse á cada lo
garitmo. Por habérsele escapado estas con
sideraciones á Neper no salid en la forma
ción de sus tablas con la felicidad desea
da. E l mismo fué el primero que conoció 
los inconvenientes que resultaban de aque
lla forma, y pensó desde luego en la cor
rección , dando otra á sus logaritmos , co
mo propuso en una obra postuma publi
cada por su hijo. El método propuesto 
por Neper fué felizmente executado por 
Brigio , su docto discípulo , quien en la 
obra intitulada Aritmética logarítmica pu-

bli-
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blicd una larguísima tabla de los logaritmos 
de ios números naturales, y empezó otra 
de los de los senos , y de las tangentes por 
todos los grados y centenas de los grados 
del quarto de círculo, la qual fué despucs 
concluida y publicada por Gellibrand. E l 
holandés Ulacq acarreó aun mas perfec
ción , y dio mayor finura á la tabla de Ne-
per y de Brigio , y siguiendo su exempío 
otros muchos geómetras y aritméticos han 
trabajado,y todavía trabajan para cons
truir tablas logarítmicas mas y mas exac
tas y completas , de mas uso,y de mayor 
facilidad. Ademas de la invención de los 
logaritmos debemos también á Neper el 
hallazgo de una maquinita , propuesta por 

RabJolo- ¿i en su B^abdología , y que puede verse 
en muchos libros aritméticos, entre otros 
en Wolfio (a) , con la qual, por medio de 
ciertas varitas, ó laminitas ingeniosamente 
combinadas, presenta á la vista qualquier 
multiplicación, y partición sin trabajo del 
calculador. Esta máquina, con alguna me
jora para la firmeza de las varitas, y para 
la distinción de los números,fué en 1730 

pre-
(a) Elem* ar. c. I I . 

gia. 
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presentada por Roussain á la Academia de 
las ciencias (a). El ardor que se excitó en 
el siglo pasado de promover los adelanta
mientos de la aritmética hizo que se pen
sase también en buscar los medios de faci
litar las operaciones, y enriquecer con 
nuevos hallazgos la aritmética instrumen
tal. Otra máquina inventó Pascal después 
de Neper de uso mas universal j pero sobra
do complicada y compuesta para que pu
diese ser de alguna utilidad. Otra mas sim
ple presentó Leibnizt en 1 6 7 3 á la real 
Sociedad de Londres, de la qual él mis
mo nos habla con complacencia, y refie
re la aprobación que obtuvo de Tschir-
naus , de Huingens y de otros ; pero 
que igualmente habia quedado abandona
da y olvidada ; bien que , como dice Du-
tens (V), fué en estos años pasados puesta 
nuevamente en uso por Ksestnero. Otra má
quina habia inventado Moreland , de la 
qual dio él ya la descripción en 1666 : 

otras 
, - p f j j - , 

(Í?) Hist . de V Acad. des Se. an. i^Fjp- (¿) 0/;. 
JLeibn. tom, I I . Brev. descr. &c. {c) Op. Lecibn, 
tom. cit. Freef. 
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otras se han presentado en este siglo i ía 
Academia de las ciencias por V Epine, y 
por Boitissendeau, y otras inventadas por 
otros; pero todas han sido abandonadas , y 
yacen llenas de polvo,é inútiles,y la arit
mética instrumental jamas ha podido es
tar en alguna reputación. Son muy nobles 
y elevadas las matemáticas para que quie
ran servirse de tales medios , dexan para 
los muchachos estos juegos de manos, y exi
gen en sus adoradores intensión de mente, 

Pascal, y fuerza de imaginación. Mas honor acar
reó á Pascal la invención de su triángu
lo aritmético, en el qual señalando .á la 
punta un mimero á su arbitrio, se forman 
sucesivamente todos los números íunira-
dos, se determinan las razones que tienen 
entre sí los números de dos casillas , sean 
las que se fuesen , y las diferentes sumas 
que resultan por la adición de los números 
de una misma fila , y después se hacen de 
ellas varias aplicaciones. A l mismo tiem-

Fermat. po que Pascal trabajaba Fermat sobre los 
números figurados, y descubría en ellos 
muchas ^muy bellas propiedades , de las 
quales su ingenio geométrico sabia apro
vecharse ; se aplicaba á la contemplación 

de 
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de los números primeros, esto es ,de los que 
no pueden dividirse en otros ntímeros en
teros, y encontraba en ellos muy sutiles y 
verdaderos teoremas, que han llamado la 
atención de Eulero Qi) , de la Grange 
y de otros modernos; promovía mucho la 
análisis numérica de Diofante , puesta an
tes en reputación por Badiet de Meciriac, 
como diremos después mas extensamen
te ( c ) , y daba honor á la aritmética con 
su nombre, y con sus descubrimientos. Al Frcnlcle. 
mismo tiempo florecia en aquella ciencia 
Frenicle, que se distinguid singularmen
te por la destreza y maestría en el cálculo 
numérico. Los quadrados mágicos,como 
hemos dicho arriba , ocuparon mucho su 
atención,y dexó un largo tratado de ellos, 
que sino contribuye á la mejora de las cien
cias, ciertamente le habrá servido á él 
mismo para disponer su mente á toda suer
te de combinaciones numéricas. Otro dio 
mas títil sobre los triángulos rectángulos en 
números, y otro de una abreviación de las 

Tom. V I L Q com~ 

Ac. Petr. Nov. Comm. tom. V . a!. 
[b] Ac.de Berl . tom. X X X I j a l . (c) C a p . I I L 

http://Ac.de
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combinaciones, en los quales se leen curio
sas y útiles especulaciones de toda suerte 
de ndmeros en general, pero particular
mente de los figurados. No habia en aque
llos tiempos problema alguno sobre los 
números , de quien no se viese una reso
lución de Frenicle, y esta de la mayor 
elegancia. Fermaty Cartesio,opuestos en-
tresí en tantos otros puntos, solo conve
nían en alabar las soluciones de Frenicle, 
y en preferirlas muchas veces á las suyas 
propias: ocupados, como dice Condor-
cet (a) > en disputarse la superioridad en 
los grandes objetos, daban voluntariamen
te á Frenicle esta prueba de justificación, 
que era nada violenta á su amor propio. 
El Método de las exclusiones le daba tal 
facilidad para la resolución de semejantes 
problemas, que tenia admirados á los arit
méticos , hasta que con la impresión de 
este y de otros tratados suyos se vieron los 
caminos que él se habia abierto,y que fe
lizmente habia seguido. Ahora han dexa-
do de ser de moda estos problemas,y me
recen poca atención tales teorías; pero no-

.V-,r; •.• fe rtfc&^k U.f0' 
{a) Eloq. de JPrenicle, 
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sotros observando que Beguelin presenta 
con freqiiencia á la Academia de Berlín 
los problemas numéricos en que se habían 
ocupado Bachet, Fermat y Frenicle (¿z) : 
oyendo resonar tan amenudo los nombres 
de estos aritméticos en las Academias de 
Petersburgo y de Berlín en las bocas de 
Eulero y de la Grange (£) ; viendo á estos 
dos consumados aritméticos de nuestros 
días, agitar con tanto ardor y constancia 
las investigaciones sobre los ntímeros pri
meros y enteros, sobre los divisores, y 
sobre otros puntos semejantes ( f ) , no po
demos dexar de aplaudir las especulacio
nes de Frenicle , y de Fermat, y pro
fesar grato reconocimiento á sus doctas fa
tigas. Quando estos, y otros célebres ma
temáticos se empleaban en tales teorías , 
otros pensaban en mudar todo el sistema 
de la aritmética, y formar otros entera
mente diversos. Weigel observando que Antméti-

Q 2 los ca quater-
naria. 

(a) Tom. X X V I I I , X X X I , al. (^) Nov. 
Comm. Ac. Peter. tom. I I , al ; Academ. de BerU 
t. X X I V , X X V I I I , X X X I , al. (c) Academ, 
Peter. ibid. Ac. de Berl . tom. cit. X X V I , al. 
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los pitagóricos tenían en particular aprecio 
la tetractys , ó el quaternario, se imagino 
que fuese esta una aritmética quaternana, 
esto es , una aritmética , que solo usase el 
periodo de quatro, como nosotros usamos 
el de diez, y no tuviese mas caractéres 
que i , 2 , 3 , o , y creyó encontrar gran
des ventajas en este modo de contar ; así 
que quiso exponer el método, y la uti l i
dad en dos obras sobre la tetractys pitagó
rica , publicadas hacia el año 1 6 7 0 . Si 
Weigel por una soñada imitación de los 
pitagóricos intentó formar una aritmética 
tetractyca,ó quaternaria yLeibnitz con es
tudio para mayor comodidad en el exi
men de los números, invento' una aritmé
tica del mas breve y simple periodo que 
pueda darse, qoal es la dyadica, d binaria, 
que con solos los caractéres 1 y o , puede 
expresar todos los ntímeros. Estos tienen 
dos especies de propiedades; algunas esen
ciales , qual es, que los números impares 
puestos en serie, y sumados dan la serie na
tural de los quadrados; otras accidentales, 
que dependen de una arbitraria coloca
ción , qual es por exemplo , que en todos 
los multíplices de $, las cifras que los ex-

pre-
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presan ¡untándolas dan siempre p , ú una 
multiplicación de p , lo que proviniendo 
únicamente de ser p el penúltimo núme
ro del periodo decuplo , colocado arbitra
riamente , no es mas que una propiedad ac
cidental , pero que sin embargo acarrea sus 
comodidades á la aritmética. Ahora pues 
de semejantes propiedades accidentales en
contró Leibnitz mas en su aritmética bi
naria , que en la nuestra decimal, añadien
do ademas mayor facilidad para todas las 
comunes operaciones; y en 1702 dio par
te de este invento suyo á la Academia 
de las ciencias y y en seguida de todas las 
ventajas que creia pudiesen resultar. A l 
mismo tiempo Lagny, profesor de hidro
grafía en Rochefort, sin tener noticia 
del descubrimiento de Leibnitz, para evi
tar algunos inconvenientes que encontra
ba en los logaritmos , pensó también en 
una aritmética binaria, con la qual las 
multiplicaciones y las particiones se hacen 
necesariamente por simples adiciones y 
substracciones, y como él dice , las multi
plicaciones y las particiones son los loga
ritmos naturales (¿i). Dagincourt, en una 

me-
(d) Uist . de V Ae. des se. an. 1703. 
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memoria sobre esta aritmética leibnítcia-
na, hace ver quanto mayor sea la facilidad 
de encontrar con ella las leyes de las pro
gresiones , que con qualquiera otra de mas 
caracteres, d de mas largo periodo (a). 
Una utilidad de la aritmética binaria, en 
la qual ciertamente no pensaron ni Leib-
nitz , ni Lagny , ni Dagincourt, que fué 
enviada por el mismo Leibnitz al P. Bou-
vet en la China, pareció oportuna para ha
cer entender los antiquísimos caracteres de 
Fohi, que eran muchos siglos habia inin
teligibles á los mismos chinos, y podían 
con esta combinación de números recibir 
alguna luz (^). Pero sean las que se fue
sen las ventajas de estas aritméticas qua-
ternarias y binarias, no bastan á compen
sar los embarazos que requerirían con la 
multiplicación de caractéres , de que ten
dría necesidad para expresar los números 
algo altos; y antes bien , queriéndose in
troducir alguna novedad, en vez de abre
viar el periodo de los números á 4 ,d 2 , se-
-hii.rvi . "up *fi • • ría 

(a) Misc Ber . t . l . (¿) Lelhn. Ad dts se 
an.' 1703. 
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ría mucho mas títil el prolongarlo á doce ó 
diez y seis, que sufren mas divisiones en 
mlmeros enteros sin necesidad de quebra
dos. Pero es muy difícil el abandonar los 
métodos antiguos adoptados geíieralmente 
de todos , para recibir otros nuevos ima* 
ginados de pocos , singularmente quando 
las ventajas no son patentes , y pueden ser 
justamente contrastadas. Así que las arit^ 
méticas quaternaria y binaria, no han enr-
contrado sequaces que las abrazasen, ni 
podia esperarse que encontrasen mas si se 
quisieran introducir la de doce, d la de 
diez y seis ntímeros, aunque tuvieran mas 
manifiestas utilidades. 

En mas sublimes teorías aritméticas Aritmétl-
- , . r J • 1 ca ele los 

pensaban entonces los protundos ingleses. irfin¡t0s 
Nada menos que una aritmética de los in- de Wa-
íinitos se atrevió á formar Wallis; las mas ll16' 
largas é intrincadas series de números se 
-jeducian a sus exactas sumas, y sujetándo
le á las leyes que les imponia aquella nueva 
aritmética , dexaban descubrir sus mutuas 
razones; la fracción continua deBrounker, 
-de la qual han manifestado tan bellos usos 
JEulerb (a ) y la Grange (Z') , ha nacido de 

. ' - Ja 
^ } A c . P e t r . i ^ - ] . {b) A c . d e B e r l . t . X X l Y . 
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la aritmética ^ de Wallis; el infinito mis
mo , y las inexplicables series de números 
infinitos no se escapaban de sus reglas , y 
se dexaban desenvolver y contemplar, 
¡quando estaban en las delicadas manos de 
Mercator}de Barrow y de otros,aunque 
pocos, dirigidos de algún modo por la doc
trina de Wallis. Todo quanto pertenece á 
cuentas y cálculo , sea por medio de cifras 
numéricas, d de signos algebraicos, sea de
finido y particular, ó indefinido y univer-

v sal, sea de razón de niímeros á números, ó 
AntmSti- qUantidad á cuantidad , todo lo abrazo 
es umver-
s a l d c ̂  gran Newton en su Aritmética tinwersah 
Newton. reduxo á un cuerpo la aritmética y el ál

gebra, para formar con ellas un cuerpo per
fecto del arte de calcular, y dio de este mo-
^io á la aritmética la mayor extensión y 
dignidad á que jamas pudiera aspirar. Pe
ro de las series numéricas, tan maneja
das por los modernos matemáticos , y de 
las aritméticas de Wallis y de Newton, 
hablaremos con mas extensión en el ca
pitulo siguiente, como de materias ente-

Usos.di- ra ni en te algebraicas. También por otro ca-
versos de míno se ennobleció la aritmética á fines 
úc¿1 del siglo pasado aplicándose á diversos 

usos. 
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usos, áque antes jamas se habían aplicado. 
Pascal (a)> Sauveur (Jf) y algún otro fran
cés habían ya insinuado alguna aplicación 
de la aritmética á las combinaciones de los 
juegos; Huingens escribid expresamente EalosÍue* 
un tratado (c), donde buscó el modo de S0S' 
discurrir acertadamente en los juegos que 
mas dependen de la suerte que de la razón. 
Leíbnitz aplicó también el cálculo á la Enlajurls» 
jurisprudencia y á la moral, y determinó Prudencia' 
por su medio la usura, ó el fruto del di
nero que puede ser conveniente en diver
sas circunstancias (^) . Petry reduxo á cal- ¿a .1*0-
culo el nómero de los habitantes de una 
nación, las mercaderías que deben con
sumir , las labores que pueden hacer, la 
cultura de los terrenos , la navegación , eí ^ 
comercio, y quanto puede interesar al go
bierno público , y dio de este modo prin
cipio á la aritmética política. Así se fué 
aplicando la aritmética á todas las mate
rias; y en breve todas las qüestiones fue-

Tom. V I L R ron 
•' • •• • m 

{a) Triang. aritm. {b) V . Fonten. Eloge de 
Mr. Sauveur, (r) Deratiocinludisahct. {d) D s 
intertu simjfl. in Act. cr, 1$$** an, 1683. 
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ron reducidas á qiiestiones de rftero cálculo. 
Pero estos no fueron mas que ligeros en
sayos de los grandes esfuerzos , que des
pués han hecho los< mas profundos matemá
ticos para levantar la gran fábrica del ar
te de conjeturar,de la doctrina de la suer
te, del cálculo de la probabilidad. Pero to
das estas materias y probabilidades , aun
que pueden decirse nacidas baxo la juris-
dicion de la aritmética como dependien
tes de las combinaciones numéricas, fue
ron después transferidas al álgebra, y han 
quedado sujetas á su dominio. Entretan
to las especulaciones aritméticas eran mi
radas con indiferencia por los matemáti
cos : estos consideraban como estériles las 
•verdades pertenecientes á los ntímeros , y 
•las dexaban abandonadas , como poco dig
nas de sus meditaciones , según nos ase
gura Eulero (^). Sin embargo no ialtaron 
ilustres matemáticos, que gustasen de en
tretenerse en tales qiiestiones, é hiciesen 

Arltmétl ^u corte á la aritmética. Vemos á ( arre 
eos mo— 1 Í « • « 

demos, .ocupado en explicar una curiosa propie
dad del ndmero 6,que tomándose por di-

• •:; .•.> ' . . . . : 5 • A \ \ <-...•• .?.r^ 
{a) Ac. Petr. Nov. Comm. 1.1* 
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visor de todos los ̂ limeros cúbicos , dexa 
en cada uno una resta , que es la raiz de 
aquel cubo; y á la Hire con sivtiles é in
geniosas combinaciones encontrar la mis
ma propiedad en todos los niímeros eleva
dos á qualquier potestad (¿z). Vemos á 
Krafft trabajar sobre lás multiplicaciones 
del 7 ; y no contento -con la regía que 
nos dieron Stifels^y Juan Krafft en el siglo 
X V I , propone otra á la Academia de Pe-
tersburgo, la qual ̂  evitando los inconve
nientes que desGubria en la antigua, tuvie
se mayor claridad y sencillez (Z'). El mis
mo Krafft trato de los números compues
tos , esto es , de aquellos cuyo menor se 
forma con la suma de los números aliqno
tes del mayor , como 2 2 0 , y 2 8 4 (c) , y. 
encontró en ellos ingeniosas y útiles nove
dades. Winsheim escribid sobre los núme
ros perfectos (d). Hanschio propuso á los 
matemáticos la teoría de una aritmética en
riquecida por él con nuevos inventos (e). 

R 2 en-
{a) Htst. de V^Aé. des ¿V. ao. 1704. {£) Ac. 

Petr. t. V I I . (f) Ac. Petr. Nov. Comm. t.11. 
{d) Ac. Petr. ibid. (<f) £ / . a d Math. de 

theor. &c. 1738. 
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Goldbach expuso un teorema pertenecien
te á los divisores de los ntímeros (a )y j el 
antes citado KraíFt trato de estos con bas
tante mas extensión. Kruger en sus Pen* 
samientos sobre el álgebra ha publicado ta-. 
blas de los ntímeros ^r/mmtf ; Lambert 
las ha aumentado después. Moulieres pre
sento a la Academia de las ciencias en 
i yo^(F) un método para encontrar los 
ntoeros/nmmw; y Rallier des Ourmes 
envió á la misma en estos años otro fá
cil para descubrir/todos aquellos, que se 
contienen en un curso ilimitado de la se
rie de los impares, y para distinguir al 
mismo tiempo los divisores simples de 
aquellos que no lo son (/), Buffbn (¿¿ ) , 
Lambert (¿) , Beguelin , Bernoulli (jQ y 
©tros geómetras de crédito, no se han de-
xado llevar de la común opinión, y han 
abrazado las especulaciones numéricas 

que 
• 
{a) Act. E r u d . Lyps. Suppl. t. V I . {b) Hist , 

deV Ac, 1705. {c) Mém. de Math. & de Phys. 
frésent. d la R . Ac . des Se. t . V . {d) Ac. des 
S e an. 1741. {e) Act. Helvat. t. I I L ( / ) Ac* de 
J5ff/. X X V I I , X X V Ü I , ai 
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que otros habian empezado á abandonar: 
¿ Pero que mas ? Los dos oráculos de las 
modernas matemáticas, Eulero y la 
Grange (Z') , no solo no se han desdeña-
dode dirigir sus pensamientos á tales qiies-
tiones, sino que las han agitado tan repe
tidas veces, y las han examinado con tan
to ardor, que parece que hayan encon
trado en ellas sus mayores delicias, y cier
tamente han hecho ver que no miraban 
las doctrinas numéricas como estériles ver
dades , d como poco dignas de ocupar su 
geométrica atención. Pero sin embargo 
es preciso confesar que estos mismos argu
mentos, aunque todos versan sobre los nú
meros , y por lo mismo son enterarjiente 
aritméticos, se hallan por la mayor par
te tratados -algebraicamente , y casi todos 
los escritos insinuados ahora, aunque cita
dos por nosotros en este capitulo, mas per
tenecen al álgebra que á la aritmética. E l 
álgebra que por tantos siglos solo había 
sido auxiliadora y sierva de la aritmética, 

• :r:-Ji:[ 29! V ?í ; f • í • • <• se 

{a) Ac. Peer. t. X I V , Novi Comm. t. I , I I , 
I V , al. (£} Ac. de R e r l t. X X I X , X X , X I , al. 
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se ha elevado después á formar por si mis
ma una ciencia ̂  y ha sojuzgado, por decir
lo* así, ^ su principal y señora: la facilidad 
y expedición que ofrece para los mas su; 
blimes cálculos , y para las mas difíciles ope
raciones, ha llamado la atención de los 
mas ilustres matemáticos: todas las qües-
tiones pertenecientes á los números , que 
antes eran de la inspección de la aritmé
tica se han sujetado á la decisión del álge
bra ; esta se ha enriquecido con el caudal 
mismo de aquella , y aun para mejorar la^ 
aritmética se han dirigido al álgebra los es
tudios de los matemáticos. Nosotros pues 
dexando á aquella pasarémos á examinar 
el origen y los: progresos de esta. 

C A P I T U L O I I L 

'Del Algebra, 

Origen del álgebra, mirada primero como un mc-
álSe ra- tocj0 ̂ e |a aritmética, y después como una-

aritmética de signos aplicables á los niime-
ros, ó como una aritmética mas universal y . 
abstracta , ha sido finalmente aplicada i no 
menos que á los números, á las magnitudes. 
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y á las quantidades geométricas, y se ha 
formado una ciencia media entre la arit
mética y la geometría,y distinta de una y 
de otra , 6 por mejor decir , que compre-
hende y abraza á ambas á dos. JE1 nombre 
de álgebra viene del árabe ^La.SO1 que sig
nifica restitución , ó unión en un entero; y 
por esto creen muchos que deba tomar
se de los árabes el origen de una ciencia , 
á quien ellos han dado el nombre. Pero 
éi álgebra reconoce un origen harto mas 
antiguo, y trae de la docta Grecia su lite
raria nobleza. Los árabes mismos se la con
firman espontáneamente ; y la obra De 
los aritméticos de Diofante es un incon
trastable monumento, que prueba mucho 
á favor de los griegos , para que se les 
pueda disputar este honor. ¿Peroá que grie
go deberemos atribuir la gloria de la in 
vención de aquella ciencia? ¿Fué Diofan- /"̂ 'ofrnte 
te el autor del álgebra, o sólo fué ilustra- dd^igcf 
dor y propagador de la misma, conocida ^3-
ya antes , y usada por otros griegos ? A l 
gunos creen descubrir en Euclides (¿z) los 
i;au - fun-

(^i) Elemen. I¡b. I I , c. I X , prop. V I L 
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fundamentos del álgebra (a). Pero si he 
de decir la verdad ni en Euclides, ni en 
ningún otro griego anterior á Diofante 
puedo encontrar manifiestos indicios de 
aquella ciencia, aunque tal vez ahora que 
tenemos la mente algebráica, nos parece
rá alguna rara demostración suya regula
da por sus principios;)' Diofante es el pri
mero que nos haya dado á conocer el ál
gebra , y el único, que yo sepa, que la ha
ya tratado con extensión y con maestría. 
E l mismo habla de modo,que parece ma
nifestar con bastante claridad haber sido 
invención suya la doctrina propuesta por 
él, y explicada en su obra. El llama tenta
tiva , prueba, conato suyo la formación de 
aquel método para la resolución de los pro
blemas numéricos: él dice, que este modo 
suyo parecerá mas difícil y trabajoso por 
ser aun enteramente desconocido ; él ex
pone las palabras de que ha de usar, forma 
difiniciones, de las cosas que ha de tratar, 
y explica individualmente las doctrinas 
preliminares, como el que va á hablar d@ 

una 

[a) Bettini Appíar. X I , c. I I . 
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una ciencia nueva,y que aun no es cono
cida de otros. Observo ademas,, que ni 
Diofante en los muchos problemas que se 
propone y resuelve, cita jamas á ningún 
otro matemático, que haya buscado la so
lución ; ni se ve citado por los griegos pos
teriores otro escritor de esta ciencia ante-
rior á Diofante; ni los árabes , que en es
ta parte pueden tener tanta autoridad co
mo los mismos griegos que nos han que
dado , hablan de otro griego algebrista 
que Diofante. Y todo esto me induce á con
cluir, que Diofante haya sido realmente 
el autor del álgebra, y que por ella de
ba coronarse de gloria su nombre con el 
de los mas ilustres griegos , de los mas fa
mosos inventores, y de los mas benemé
ritos de las ciencias. Ninguna ciencia ha 
sido perficionada al mismo tiempo que in
ventada , y no podia el álgebra aspirar á 
este lisonjero privilegio, ni llegar desde 
sus principios á una madura perfección. 
La doctrina de Diofante versa solo sobre 
las equaciones del primer grado; pero sin 
embargo él manifiesta acá y acullá, que 
también sabia la formula para las del se-

. gundo; y por mejor decir desde el prin-
Tom. V I L S ci-



i Historia de las ciencias. 
cipio promete (a) enseñar después el mo
do de resolver los problemas, que,parecen 
pertenecer á las equaciones del segundo 
grado. Pero sean los que se fuesen los pro
blemas que él se pone á resolver , cierta
mente debe causar maravilla la sagacidad 
y maestría con que los maneja la in
geniosa aplicación que hace del análisis al
gebraica para su resolución. El método y 
el arte de Diofante de evitar los valores 
irracionales por medio de ciertas equacio
nes fictas ; la destreza en resolver equa
ciones simples y dobles, y aun mas altas, 
y otros bellos inventos del griego alge
brista , son mirados con respeto por los 
mas doctos modernos, y juzgados dignos 
de ser no solo abrazados, sino ilustrados, 
y llevados á mayor perfección con sus doc
tas fatigas. Hemos perdido muchos libros 
de Diofante; pero aquellos que se conser
van bastan para darnos una ventajosa y 
.gloriosa idea de su agudo ingenio , y de 
su profundo saber (*). Estos son también 

{a) L i b . I . de fini. X I . 
(*) Para no interrumpir el hilo de la historia , 

'darémos aquí alguii'a ligera idea de las palabras y de 
o . . Jos 
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losilnícos monumentos de la doctrina alge
braica de los griegos antiguos. La célebre 
é infeliz Ipacia , acostumbrada á manejar 
las mas escabrosas espinas de la geometría 
y del cálculo , era la mas oportuna para 
ilustrar el álgebra , y las obras de Diofan-
te; y en efecto hizo de ellas un comenta
rio , como sabemos por Suidas (a) ; pero 
también este precioso monumento del ál
gebra griega se ha perdido mucho tiempo 

S 2 ha, 

los sigtios del álgebra de Diofante. E l llama (Defin. 
IT.) el cpizAxzáopotestad,6 IwqSi , y lo señala con 
el $ , añadiéndole un v de este modo í* ; así el cubo 
* } ' , el quadri-quadrado , que es biyA/u-obíiM/uií, y 
el quadrado cubo $x,v. E l número que no es mas que 
simple número , ó , como se dice ahora , primera 
potencia , es llamado número , y señalado con el ? ' ; 
la unidad con el 4̂ añadiéndole un o , jáj E l mas se 
llama tacufat, el menos A É ? ^ ; y se señala el menos 
con el al r e v é s , ó T ; pero del mas no se ve signo 
particular. E n las ciencias, como en todas las cosa? 
grandes, las mas pequeñas antigüedades interesan 
mucho la curiosidad de los doctos y verdaderos filo, 
sofos: pero lo vasto de la materia no nos permite tra
tar distintamente cada cosa de por si. 

{a) • V » T ' TtoW*. 

oevi 
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ha , y no nos ha quedado vestigio alguno 
para poder descubrir qual fuese su doc
trina. 

Arabes Después de Diofante los árabes son 
cultivado * , . , , 
res del ál- ôs únicos, que deban llamar nuestra aten-
gebra. cion. Algunos corno hemos dicho arriba, 

quieren dar á los árabes la gloria de la in
vención del álgebra; y si es cierto , como 
ingeniosamente dice Fontenelle (a) , que 
los descubrimientos pertenecen á quien les 
da el nombre, ¿de que derecho no podrán 
gloriarse los árabes sobre aquella ciencia, 
que en su mismo nombre se manifiesta ya 
arábiga ? Cárdano en efecto no duda ase
gurar (/>), que este arte tomo su principio 
del árabe Moamad, hijo de Moyses, y ci
ta como testigo irrefragable á Leonardo 
de Pisa. Tartaglia igualmente llama in
ventor de esta ciencia al citado Moa
mad (V). Otros, llevados solo de la seme
janza del nombré, quieren atribuir el ori
gen del álgebra al médico y filosofo Gia-
ber , ó á Geber famoso astrónomo de Se
villa. Walüs (£) cree, s í , que el álgebra 

fue-
{a) Elog. (£) Artis magn., seu De regul. alg, 

cap. I . {c) Pref. alt Eucl id . {d) Algebra. 
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fuese ya conocida y explicada por los grie^ 
gos ; pero que sin embargo pueda darse 
á los árabes la gloria de haberla inventa
do por sí mismos sin recibirla de la Gre
cia. Porque si fuese griega el álgebra ará
biga, seria griega igualmente la denomina
ción de las potestades; pero vemos al con
trario que el quadrado cubo, que en Dio-
fante no es mas que el quadrado multi
plicado por el cubo , entre los árabes es 
harto mas alto , y es el quadrado del cubo, 
d el cubo del quadrado ; y de este mo
do toman los árabes otros nombres en di
verso sentido del que tenian entre los 
griegos : por lo qual no cree Wallis, que 
los árabes hayan recibido de los griegos 
aquella ciencia , que tan diversa es entre 
unos y otros en el significado de las pa
labras. Por mas fuerza que se le quiera 
dar á la congetura de Wallis debe ceder 
á las razones contrarias mas poderosas, y 
al testimonio mismo de los árabes, mas 
fuerte en esta parte que todas las razones. 
Los árabes tomaron de los griegos la arit
mética, la geometría, la astronomía,y to
llas las partes de las matemáticas, ¿ y de-
xarian solo el álgebra, y se tomarían el 

tra-
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trabajo tíe'buscarla por sí mismos , qnan-
do la tenian en los libros griegos? ¿Y no se
rá mas poderosa razón para inferir la iden
tidad del origen del álgebra arábiga y de 
la griega la semejanza de muchos nombres, 
que la desemejanza de algunos pocos pa
ra probar que sean diversas? También Lu
cas Pacioli, y los otros primeros algebris
tas europeos tenian ciertos nombres de nú
meros relatos, pronicos j otros, no usados 
por los griegos, ni por los árabes, y sin 
embargo no podrá dudarse que su álgebra 
no sea de origen sarraceno. ¿Pero para que 
buscar conjeturas quando los mismos ára
bes atestiguan ̂ haberla recibido de los grie
gos? „ Diofante (se lee en la Biblioteca 
i, arábiga de los Jilósofos) compuso una 
„ obra muy alabada del arte algebráica , 
„ que ha sido traducida en árabe;y quan-
„ tos han escrito después de álgebra,-to-
„ dos se han elevado sobre los fundamen-
„ tos de aquel." Del mismo rnodo habla 
Abulfarage en su historia , y generalmen
te todos los árabes confiesan honradamente 
deber á Diofante y á los griegos esta títil 
ciencia. Pero si aquellos no dieron el ori
gen al álgebra, le acarrearon ciertamente 

mu-
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muchos ádelantamientos, y la conduxeron 
á mayor perfecciQiii; E l . primero , según 
el testimonio dé Gazuineo como dice Ca-
siri (^), que enseño á los árabes aquella 
ciencia?, fué Moamad ben Musa, ó hijo de Moamad' 
Moyses, nombre célebre ¡también éntrelos 
latinos , llamado porr los primeros euro
peos , como hemos dicho, inventor del ál
gebra , y. celebrado particularmente por 
Cárdano (7?) como uno de los doce inge
nios mas grandes que han venido al mun
do. Discípulo de Moamad fué Thabit, hen 
Corrah, el qual no solo escribid de aritr Thabit 

mética y de álgebra, sino que dio también ^ 
una obra de problemas algebraicos dignos 
de comprobarse con demostraciones geo
métricas. Montuda (¿rj'cita un códice de Otros íra-

Omar ben Ibraim existente en la biblio- J ^ ^ " 
teca deXeiden, el qual teniendo el títu
lo de i -Algebra de las equaciones cúbicas, m a 
nifiesta que los áráibcs llegaron gloriosaii-
mente á las equaciones del tercer.'grado. 
Del álgebra escribid tariibíen en aquéllos 

tiemr 

(a) B\bL &o. f. I , p. 37. {b) De suht. líb. 
X V I . (r) Hist . des Math, par. I I , 1 .1, §. IX. 
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;tiempós' Aiimad Altajeb, discípulo del cé
lebre Aikindi; del álgebra el famoso cal? 
culador Ebn Albanna de Granada; del ál
gebra escribieron Kosein, Jahia , Tejod-
din , e infinitos otros, y fué tan univer
sal el deseo de escribir del álgebra, que 
hasta poemas se compusieron de ella,en
contrándose , que yo sepa, uno de Ibn Jas-
min,sobre el qual existen los comentos 
en la biblioteca Bodleyana (a ) , y otro de 
un anónimo en ia biblioteca del Esco
rial Qb). Nosotros no gozamos ya, ni ha
cemos caso de las luces algebraicas de los 
maestros sarracenos 5 los ulteriores adelan
tamientos que le han acarreado los mo
dernos analistas nos hacen olvidar los co
nocimientos arábigos; pero siempre debe
mos reconocernos obligados á quien nos 
comunicó las primeras luces, y nos allano 
el camino para podernos internar en mas 
grandes y Titiles descubrimientos. 

De los árabes paso á nuestras escue
las la ciencia algebraica; pero no sabemos 
quienes hayan sido los primeros europeos 
- ~ que 

(ÍÍ) Heilbronner Hist. math. p. 6 f i i 
(í-) Casir. t. I . p. 379. 
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<jué comunicaron á sus nacionales tan pre-
cioso don. Tal vez aquel Josef Español, res del ái-
cuya aritmética apreciaba tanto Gerberto, gebra. 
habrá conocido igualmente la aritmética 
especiosa , como suele también llamarse el 
álgebra. Tal vez algunos de los muchos l i 
bros matemáticos del Archivo de Toledo, 
en los quales , según dice Terreros, ó Bur-
riel (a) , se ven adoptadas las cifras arábi
gas , habrán también tratado el álgebra ará^ 
biga. Lo cierto es que allí se veían traduci
das en latin algunas obras de Thabk ben 
Corrah, el qual es mirado como uno de los 
padres de esta ciencia. Tal vez Gerberto, 
que tan magistralmente habla de la arit
mética , que aprendió en .España , habrá 
comprehendido b̂axo este nombre el álge
bra. Tal vez Juan de Sevilla , tal vez 
¿Pero de que sirve el ir en busca de inúti
les conjeturas , que no pueden darnos luz 
alguna sobre los progresos de aquel artê ? 
Sean lo que se fuesen aquellos antiguos 
matemáticos, nosotros no tenemos ya mo
numento alguno , ni seguro indicio de su 
álgebra. El primer europeo de quien se ha-

Tom. V I L T ^ van 
\a) Paleog. esjj. pag. 102. 
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de F s ^ 0 ^an conserva^0 es Leonardo Fibonacci de 

Pisa , en su obra citada arriba del Abaco, 
en la qual todo el capítulo XV de la par
te IX es de reglas y proporciones perte
necientes á geometría, y de qüestiones del 
álgebra , y de almuchabala, ó Introducto
ria algebrae > et Almuchabale. En cuyo 
largo capítulo, dice Targioni (a) , se sir
ve Leonardo de las letras a , b , c, &c. y 
de otros signos algebraicos. Y aunque en 
lo poco que he podido leer de aquel códice, 
ni he visto signos algebraicos , ni creo 
que las letras a , b , c, &c. se usen para 
otra cosa que para señalar cantidades geo
métricas; sin embargo no dudo que él tra
tase del álgebra con bastante doctrina, se
gún lo que podía esperarse en aquellos 
tiempos, y ciertamente merece la venera
ción de todos los posteriores, como el pri
mer maestro que se conozca de aquella 
ciencia. No me atreveré á colocar positi
vamente entre los algebristas al antes ci
tado Paulo de Dagomari, ó del Abaco, 
porque el llamarlo Villani superior á to-

-£fi 5? F l t í iup 3b C . ¿OS 

{a) Relaz, d' Ale» Viag. &c. tora. IL 
* - f 
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dos los otros en las equaciones, y el can
tar de él Verino Velox qui computat omnia 
signis, no basta para darle , como quiere el 
docto Ximenez (a) , la gloria de algebris
ta , pudiendo entenderse el dicho de Vi-
Uani no de las equaciones algebraicas, sî -
no de las astronómicas, como dice la edi
ción italiana, y el de Verino, no de los sig
nos algebraicos,sino de los numéricos, los 
quales en efecto son lo que él alaba comó 
traídos del Ganges por este Paulo. Pero áí 
diré que hacia la mitad del siglo XV eran 
ya harto comunes los conocimientos alge
braicos , no solo en Italia , sino también 
en Alemania, y en otras naciones, pues
to que el célebre Regiomontano no solo 
se sirve utilmente de ellos para resolver 
varios problemas.^),sino que proponien
do una equacion del segundo grado, dice 
sencillamente, como de cosa nada nueva, 
y bien conocida ,Jiat secundum cognita ar-
tis precepto,, como á este propósito obser
va Montucla (c). Esta general propaga-

T 2 clon 

{a) J>elgnom. fior., Intr. {b) De triangul. 
lib. V. {c) Hist . des Math. par. I I I , lib. I I , 1.1 
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cion del álgebra; puede también deducir
se evidentemente de la obra misma de Lu
cas Paccioli, aunque la primera sobre esta 
materia que se hayadado á luz; puesto que 
en ella vemos desde el principio, que no 
solo era conocida dé algún erudito y pro
fundo matemático , sino que hasta del vul
go era distinguida, y nombrada con tres 
nombres diversos , y hora era llamada ar
te mayor. ,.hora regla de la cosa , hora Ictigp-
bra y almucabala (d);y sus reglas se expo
nen en el discurso del libro cómo cosas 
comunes , y sin ninguna señal de nove
dad , ni jamas se descubre en el autor ex
presión alguna de vanagloria , d de com-
rplacencia, como si creyera esparcir nue
vas doctrinas aun no conocidas-de otros. 

Pero sea lo que se fuese de esta gene
ral propagación del álgebra , lo cierto es 
q̂ue la primera obra dada,á luz , que con
tenga esta doctrina, ha sido la sobredi-

lucas Pac- chü Stmia de aritmética,geometría,-propor
ciones , y proporcionalidades de Lucas Pa-
cioli del Borgo de san Sepolcro. Toda la 

(*) Dist. V I I I , i5™?/. 
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distindoñ octava comprehendida en sei& 
largos tratados v.ersa sobre este arte , lla
mada por él , qual es en realidad, muy ne
cesaria d la práctica de la aritmética ¡y tam~ 
bien de la geometría, y explica sus princi
pios y sus reglas , y forma, por decirlo 
así, un curso harto completo del álgebra, 
qual se hallaba en su tiempo. El no pasa 
de las equaciones del segundo grado, y 
aun para estas no considera mas que tres 
casos ,.para los quales da sus reglas, ver
daderas sí, pero; no bastante generales y 
completas, que no abrazan las raices ne
gativas, sino solo las positivas. El mérito 
de Lucas no fué otro que el de haber ex
puesto á la pública inteligencia los descu
brimientos de otros, y no se le puede atri
buir la gloria de haber hecho alguno por 
sí mismo , ni de haber extendido los con
fines de su arte. Lo hizo poco después Sci- Scíplon. 
pión del Ferro encontrando las equacio
nes dele tercer grado , que Lucas no solo 
creia , sino que abiertamente aseguraba 
que no se podían encontrar; invención 
que Cárdano ensalza con las mayores ala
banzas^ la llama bella y maravillosa, su
perior á todahumaná agudeza, y a Jas 

lu-
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luces de todo ingenio mortal (a). Esta in
vención comunicada secretamente por 
Ferro á Antonio María del Fiore, le dio 
gran facilidad para resolver muchos pro
blemas creidos hasta entonces irresolubles, 
y le animo á intimar al famoso Tartaglia 

TartagUa. lin desafio aritmético. Entonces Tartaglia 
estimulado de la emulación y del deseo 
de vencer en aquella lid , aguzo su inge
nio , e invento una regla para la resolu
ción de tales problemas, que tenia el mé
rito de ser mas general, y de comprehen-
der muchas casos, á los quales no era 
aplicable la de Scipiom Era costumbre en 
aquellos tiempos ocultar los métodos ha
llados , y tener así un medio para resol
ver muchas qüestiones, de que carecían 
los demás. En efecto el arriba citado del 
Ferro no quiso comunicar mas que á un 
discípulo suyo muy amado, y aun á este 
baxo riguroso secreto , su estimable descu
brimiento. Así que Cárdano, en la breve 
historia que texe del álgebra, aunque refie
re todos los pasos , y los descubrimientos 
hechos hasta entonces, no conoce los au-

{a) Art. magn. cap. I . 
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tores de ellos, ni sabe nombrar á otros que 
al árabe Moamad, y á estos dos coetáneos 
suyos. Pero Tartaglia era en esta parte 
mas zeloso que todos los demás; y Nu-
ñez (ci) lo acusa particularmente de aque
lla, por decirlo así,literaria avaricia:yCár-
daño refiere que no quiso resolverse á dar
le parte de su descubrimiento sino sacán
doselo á pura fuerza , y obligado de repeti
das é importunas instancias. Fortuna ha 
sido para nosotros que la activa y obstina
da importunidad de Cárdano llegase á sal
earle de la boca el deseado arcano, y que 
su ambición de gloria le hiciese superar el 
escnlpulo de faltar á la palabra de guardar 
el secreto, y complacerse de comunicar
lo al pilblico. Tartaglia era tal vez mate
mático mas profundo, y de mas agudo in
genio que Cárdano; pero de un estilo y cárdano. 
discurso nístico é inculto correspondien
te á su vulgar educación, no pulida con los 
buenos estudios, y de una índole altiva é 
inquieta que le concillaba muchos enemi
gos; por lo qual si él hubiese publicado sus 
descubrimientos, como lo hizo después en 
' • j , - ' ! (ip , v; Í'-.Í 1 : veh-

(*) l i t . de A l g . 
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versos bárbaros, ciertamente no hubieran 
llamado la atención de los matemáticos, y 
tal vez hubieran quedado sepultados en sa 
misma obscuridad , y en general abando
no. Así que Cárdano siendo erudito y 
culto, si falto al secreto prometido á Tar-
taglia , y le causó disgusto , contribuyo 
por ello mejor á la celebridad del descu
brimiento , al provecho de los estudiosos, y 
á los progresos de las ciencias. E l expu
so el método de Tartaglia, ó las formulas 
de las equaciones del tercer grado en cla
ra latinidad, y con expresiones fáciles é in
teligibles ; él encontró las demostraciones 
en que no había pensado Tartaglia; él am
plio y extendió á todos los casos las re
glas , que solo eran aplicables á aquellas, 
en las quales falta el segundo término, lo 
que entonces no podía hacerse común á 
todas ; él en suma ilustró y enriqueció con 
tantas mejoras y aumentos las fórmulas de 
Tartaglia, que con razón mereció la glo
ria que le ha concedido la posteridad de 
dar á aquellas el nombre de Fórmulas de 
Cárdano. Gua , ocupado en las investiga
ciones del nilmero de las raices, que pue
den encontrarse en las equaciones de to

dos 
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dos los grados, explica distintamente la 
doctrina de Cárdano perteneciente á estas 
raices ( a ) ; pero parece que no haya sido 
bastante cauto en decidir,que así él como 
el mismo Paccioli ignoraron de todo pun
to las raices negativas, al paso que en mu
chas partes de su libro manifiestamen
te hace uso de tales raices. Una observa- ! l t j ' 
cion, que da mucho honor a la prespica- ias equa_ 
cia algebraica de Cárdano , es la limita- ciones d«l 
cion que él hace de las reglas de las equa- gra" 
ciones del tercer grado, en el caso que la 
extracción de la raiz quadrada, que debe 
entrar en tales equaciones, no sea posible, 
ó sea como se dice , imaginaria. Este es 
el célebre caso irreducible , en el qual se 
encuentran tres raices sordas ; y han sido 
vanos todos los esfuerzos hechos hasta aho
ra para expresar estas raices en términos 
racionales, y no se ha podido señalar una 
regla general para mudar en reales asigna
bles las magnitudes imaginarias , que pre
senta la formula, y baxo las quales se ocul-

Tom.VII. Y tan 

(4) Acad. des se. an. 1741. Árt* magn. 
c. I I I , V I I . 
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tan las raices reales de las equaciones. Es
te caso irreducible ha llamado por mas de 
dos siglos la atención de los algebristas, y 
ha sido para el álgebra , lo que la quadra-
tura del círculo para la geometría,d el es
collo en que han naufragado quantos han 
querido superar aquella dificultad ; y es 
gloria de la agudeza de ingenio de Carda-
no el haber encontrado desde el princi
pio un caso tal, y reconocido la insupe
rable resistencia á todos los esfuerzos de 
los analistas. Estos méritos de Cárdano han 
transmitido su nombre con mucho cré
dito á la posteridad, y le han acarreado el 
honor de ocupar los pensamientos y los 

'cstudi'os de los matemáticos de todos los 
'tiempos; y no Splo Wallis ( a ) , Baker (/>) 
y otros en él siglo pasado, sino que tam
bién Eulero (V) y otros célebres matemá
ticos del presente, hasta estos días,se han 
^empleado, y se emplean en dar mayor 
ilustración , y mas extensión á su doctri
na , y todos contribuyen á hacer mas y 

mas 

[a) Algeb. {h) Cardanus fromotus. {c) EUm. 
de alg. reet, I V , ch, XII. 
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mas ilustre y glorioso en las matemáti
cas el nombre de Cardano9qiie no es 
muy respetado de los médicos, ni de los 
filósofos. Para mayor gloria suya también 
su discípulo Luis Ferrari contribuyó mu- Luis Fer-
cho al adelantamiento del arte algebraica 
El mismo Cárdanodice abiertamente que 
algunos descubrimientos referidos por el 
no son suyos, sino de su discípulo Ferra
ri , y á este particularmente refiere dos 
demostraciones (¿z). Atribuyase á Cartc-
sio un martillo cúbico , coíi el qual se re
solvían las equaciones quadri-quadradas ; 
pero Leibnitz escribid espontáneamente á, 
Oldeiriburgo, que esta inveñcion no» era» 
de Cartesio, ni de Vieta, sino del siglo an-* 
tccedente , esto es, de Ferrari, y que es
te antes que ningún.otro enseño á los al-, 
gebristas á reducir i equacion cdbica la? 
quadtri-quadrada?^). El grande mérito de» 
Ferrari fijé,encontrar un método ¡para re^ 
solver las equaciones del quarto grado;? 
ni Ferro, ni Fiore , ni Tartaglia , ni Gár^ 

V 2 da-

. { a ) . A r t , magn. cap. V I . {b) Op. t. I I I , E f . 

a d Oldetnb. p. 41 , Ey . ad-Wal l -g* • 



156 Historia de las ciencias. 
daño, ni ningún otro matemático anterior 
habian podido llegar jamasá aquellas equa-
ciones, ni los matemáticos posteriores han 
sabido pasar mas adelante, y encontrar 
equaciones para los otros grados. Tanto 
mérito de Ferrari no ha bastado para ob
tenerle de Wallis , y de Gua un mas ele
vado y honroso puesto en sus breves his
torias del álgebra, como correspondía á 

Bombelli. sus descubrimientos. Suerte mas dichosa le 
ha cabido á Bombelli,cuyo nombre, co
mo el de Cárdano, se ha hecho célebre 
con los propios méritos, y con los de otros. 
Aunque las formulas de las equaciones del 
cjuarto grado hayan sido realmente hallaz
go de Ferrari, son sin embargo mas co
nocidas baxo él nombre de Bombelli ( a ) , 
que las expuso con mas claridad , y les 
dio mayor extensión. El mejor que nin
gún otro desenvolvió y explicd toda la 
doctrina algebraica; y sus libros de álgebra 
pucdén ser tenidos como el mas completo 
y perfecto curso de aquella ciencia , que 
se publico en todo aquel siglo. El tuvo 

(a) V. JSuler. Elem. d* & al. 
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ademas, como Cárdano , el mérito de la 
invención. Leibnitz dice,que Bombelli 
enseñó antes que ningún otro á extraer 
las raices racionales por los binomios de 
Cárdano en apariencia imaginarios Qi), E l 
fué en efecto harto mas cauto que Cárda
no en el examen del caso irreducible, y 
no solo se atrevió á asegurar que la raiz 
irracional, aunque oculta baxo una for
ma imaginaria, es siempre posible . sino 
que demostró de algún modo la posibili
dad , y pasó también á hacer sus esfuer
zos para encontrarla , y lo consiguió en 
ciertos casos, aunque no pudo dar una re
gla bastante general. Gua (F) da á Bom
belli la gloria de haber sido el primero que 
ha hablado del cálculo de los radicales, de 
haber hecho entrar en los cálculos las rai
ces imposibles, y de haber enseñado una 
regla para la resolución de las equaciones 
del quarto grado, en las quales ha desva
necido el segundo término, que dice será 
siempre mirada como «no de los princi
pales descubrimientos que se han hecho 
en las matemáticas,y nos presenta la obra 

de 
{a) Ubi supra. (£) Ubi supra. 



158 Historia de las ciencias. 
de Bombelli como una obra muy impor
tante para los progresos de esta ciencia. 
Así que el álgebra debe mucho á Bom
belli , y su nombre ocupará siempre hon
roso lugar en la historia de las matemáti
cas. Hasta ahora el álgebra puede ser mira
da como una ciencia italiana , aunque co
nocida y cultivada por las otras naciones. 
Leonardo de Pisa y Lucas del Borgo ,los 
primeros escritores conocidos de esta cien
cia, fueron italianos,como lo fueron tam
bién Ferro , Fiore , Tartaglia , Cárda-
no , Ferrari, Bombelli y todos los prin
cipales propagadores y promovedores del 
álgebra. El nombre mismo italiano, que 
se daba entonces á esta , puede servir 
de clara prueba de sü naturaleza. Si da
mos á los árabes la gloria de padres del 
álgebra porque ella tiene el nombre ará
bigo , el oiría llamar con nombre italiano 
debe dar algún particular derecho á la Ita
lia para ser considerada como maestra y 
señora suya. El álgebra , aunque llamada 
también arte mayor , y arte magna, era um
versalmente intituladaCzV«w> de la cosa; y 
no solo los italianos le daban este nombre, 
sino que el ajeman Rüdolphs ,y su docto 

edi-



L i b . J . Cap. 777. 159 
editor Stifels dieron el título Die coss á una 
obra acerca del álgebra, y cosicise llamaban 
también en latin los números, y coside las 
raices hasta en el sielo pasado. Pero sin- Otros al-
embargo todas las naciones tuvieron hacia tas del si-
la mitad del siglo X V I sus escritores de ál- Sl0 X V I ' 
gebra. Ademas de los alemanes que acaba
mos de nombrar, Rudolphs y Stifels, había 
franceses algebristas bastante célebres,Pe-
letier y Buteon, y aun de este quieren al
gunos tomar el origen de señalar los nú
meros con las letras en las operaciones alge
braicas ; estaba en España el célebre Nu-
ñez , mas conocido con el nombre de No
nio , de quien fueron abrazados y segui
dos algunos métodos , que aun en el siglo 
pasado se ven referidos por Bachet de Me-
ciriac (a) , por Dechales (Z»), y por otros 
escritores; en Holanda Stevin , conocido 

•y estimado aun posteriormente ; y en to
da la Europa habia varios estudiosos y cul
tivadores de aquella ciencia. 

Pero todos, tanto italianos como de VIeta. 
. otras 

(a) In Diopkant. &c. lib. I , quest. X X X I I I . 
{b) A l g . lib. I I I . 

.id ' ' . -
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otras naciones, todos deben ceder el pues
to al francés Vieta, desde el qual empie
za una nueva época para el álgebra » y 
puede decirse que para todas las matemá
ticas. Hasta entonces el álgebra, habien
do estado en manos, aunque de hombres 
ingeniosos , y doctos aritméticos, pero no 
bastante finos y delicados geómetras , no 
habla adquirido un grado de dignidad, 
que la hiciese ocupar un lugar respetable 
en la literatura. Vieta la elevo á este ho
nor ; en sus manos se formo aquel dril y 
glorioso instrumento , que ahora lo es de 
los mas difíciles y arduos descubrimien
tos , y produxo de este modo una memo
rable revolución en las matemáticas , y 
en casi todas las ciencias naturales. Vieta 
puede ser tenido como padre de los mas 
profundos analistas de este siglo; y él en 
efecto abrió, ó á lo menos señalo todos 
los caminos que después corrieron Arriot, 
Cartesio, Ougtred y los mas famosos au
tores de los progresos algebráicos. Méri
to suyo fué una mas fácil y mas cómoda 

. preparación de las equadones , que des
pués ha sido abrazada por los analistas 
modernos , imaginando él gran parte de 

las 
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las transformaciones que se hacen en las 
equaciones , y de los usos diversos que se 
pueden sacar de ellas: mérito suyo un mé
todo que él llama Sincrisis , para conocer, 
con el cotejo de dos equaciones diferen
tes solamente por los signos , la relación 
que hay entre cada uno de los coeficien
tes , que son comunes entre sí , y las rai
ces de una y de otra : mérito suyo la for
mación de las equaciones compuestas por 
sus raices simples , quando son todas po
sitivas ; la resolución numérica de las 
equaciones á imitación de las extraccio
nes de las raices numéricas; la construc
ción ingeniosa de las equaciones del ter
cer grado por medio de dos medias pro
porcionales; la descomposición délas equa
ciones del quárto grado por las del terce
ro , y algunos otros hallazgos fueron mé
ritos suyos en la análisis. Pero tal vez no Descubrí-

, . . . mientos 
menos que por todas estas ventajas se ni- diversos 
zo Vieta acreedor al reconocimiento del sobre los 
álgebra y de la geometría,por el feliz des- guíeos* 
cubrimiento de señalar con las letras del 
alfabeto las cantidades conocidas y las des
conocidas. Este método , ademas de evitar 
el embarazo de la confusión de los ruíme-

Tom, V I L . X ros. 
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ros, tiene la ventaja de ser mas general, dan
do resoluciones comunes á todos los casos, 
quando con el otro no se daban mas que 
para los casos particulares. Qualquiera que 
tenga práctica de tales cálculos fácilmente 
comprehenderá la dificultad y los embara
zos , en que deberían poner los números, 
y la intensión de mente que exigirían en 
las dilatadas operaciones ; quando ahora 
multiplicando , d substrayendo una letra , 
añadiendo otra, d usando casi material
mente algunos caracteres del alfabeto se 
resuelven con la mayor facilidad los cál
culos mas intrincados. ¿Como podrían te
ner lugar en los números tantos útilísimos 
métodos inventados por los algebristas pos
teriores , para executar todos los cálculos 
en las teorías geométricas? Este método 
de las letras fué aun reducido á mayor 
simplicidad por Arriot, el qual uso de 
los caractéres minúsculos , mas fáciles , y 
mas expeditos que los mayúsculos,los co
loco de modo que señalasen los productos 
de las cantidades multiplicadas,escribien
do una inmediatamente después de otra 
las letras que expresan los factores , y faci
lito jnucho las deseadas operaciones. Aun 

hi-
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hizo mas en esta parte Cartesio : inven-" 
td el señalar las letras que expresan las 
potestades con el ntímero correspondien
te á las veces , que según el método de 
Arriot deberían repetirse tales letras, d, 
como se dice ahora,con el exponente ; 
y á él debemos también la expresión tan 
necesaria délos polinomos sobreponiéndo
los en una línea superior , d , como otros 
han usado después , encerrándolos dentro 
de un paréntesis. También otros después 
de Arriot y de Cartesio han pensado en la 
colocación de las letras, y en la mejora de 
los signos algebraicos , y han sido tan va
rios los modos de usar las letras y los sig
nos , que seria una no inútil curiosidad 
el formar una paleografía del álgebra , y 
una historia dé su estenografía , la qual 
contribuiría no poco á facilitar la inte
ligencia de los primeros escritos sobre 
aquella ciencia , y de los principales maes
tros de la análisis moderna. Pequeños des
cubrimientos parecerán estos á quien no 
tiene práctica de las operaciones alge
braicas ; pero quien conoce la prontitud , 
facilidad y seguridad que ellos producen 
en la aspereza y confusión de los cálcu-

X 2 los, 
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los , quien sabe la extensión de las ideas, 
la vastedad de las miras, y la profun
didad de los conocimientos, que cada uno 
de ellos requiere para ser establecidos sin 
peligro de error,, y usados con seguridad 
y utilidad , nunca podrá alabar bastante
mente el ingenio del que los ha sabido in
ventar , ni profesar el debido reconoci
miento á los esfuerzos de imaginación 
que le han costado. Pero volviendo á los 
progresos que hizo el álgebra, es cierto 
que los ütiles inventos,y las gloriosas fa
tigas de Vieta excitaron los estudios de al
gunos grandes matemáticos á cultivarla 
con mucho ardor. Mas aunque muchos se 
adquirieron crédito con sus especulacio
nes, y acarrearon también algún adelan-

Arriot. tamiento á su ciencia,solo Arriot llegó á 
emular la gloria de su maestro Vieta. Los 
franceses y los ingleses no están confor
mes en el aprecio del mérito algebráico de 
Arriot. El único paso, dice Gua *(¿J) , que 
propiamente parece haber dado Arriot en 
la análisis, es el haber empleado las raices 
•'; bémafan iáy&éfttoé &>>ifp.'maqW'zmtoeA 

{a) Acad. des Se. an. 1741. Recherches , &c. 
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negativas en las equaciones del tercero y 
del quarto grado, y aun en esto lo acusa 
de algún error; y Montucla (a ) y no duda 
afirmar, que Arriot no tuvo mas que una 
idea algo clara é individual de dichas rai
ces , y que dice poco mas que Cárdáno j 
quien ya las había conocido; pero Wa-
llis cuenta este como uno de los glo
riosos inventos algebraicos, que debemos 
á Arriot. A él se debe también el método 
que muchas veces es cómodo y útil en las 
equaciones, de poner al mismo lado to
dos los términos,é igualarlos á cero, esto 
es,de hacer pasar al primer miembro to
dos los términos que estaban en el segun
do , trasponiendo en ellos los signos posi
tivos en negativos, y poner en el otro lado 
solo — o : lo que en algunos casos hace las 
equaciones mucho mas claras,mas fáciles, 
y mas expeditas. Pero el descubrimiento 
de Arriot , mas apreciable y mas impor
tante parar el álgebra , ha sido el observar 
que todas las equaciones de órdenes supe-
v i -v ./ rio-, 

nlü) H i s t . par. IV> li Xt. {b) Tract. hist. 
de Algeb. 
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riores son producidas de simples equacío-
nes, de donde se derivan para el adelanta
miento de la análisis muchas y útilísimas 
verdades,que nosotros no podemos expli
car aquí. Estos y otros no pocos méritos 
de Arriot hacen su nombre inmortal en 
los fastos de la ciencia algebraica,y le pô  
nen al lado de Vieta, y de los mas ilus
tres analistas. Vivian también en aquellos 
tiempos Ougtred, Girard, Anderson y al
gunos otros , que con sus luces, y con sus 
especulaciones ilustraban y acrecentaban 
los conocimientos algebraicos. Entonces 
obtuvo también el álgebra de Diofante 
mayor esplendor ,y mas noble extensión. 

Ya en el siglo XIV habia comenta-
gebra tic ê  gr̂ eg0 Planudes algunos libros del 
Diotantc. griego algebrista, que poco d nada sirvie

ron para ilustrar su doctrina. En el X V I 
Xilandro , mas inteligente en la lengua 
griega que en las matemáticas, traduxo 
en latin, y comentó como supo los l i 
bros que hablan quedado de Diofante. Mas 
célebre en aquel arte Van-Ceulen se ad
quirid crédito por la particular maestría 
en la análisis del griego maestro. Stevin 
hizo una especie de comentarios á las 

qües-

Ilustrado 
res del ál 
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qüestiones de Diofante ; unid con fre-
qüencia estas á las suyas propias el arriba 
nombrado Bombelli; el mismo Vieta adop
tó muchas veces los métodos del griego 
algebrista,y trató á su modo muchos pro
blemas, y algunos otros honraron en aquel 
tiempo el nombre de Diofante. Pero en 
el siglo pasado se ve su álgebra elevada 
al mayor esplendor. Nueva traducion mas J^Vt Je 
nel, clara y exacta, nuevos comentos mas 
doctos y profundos en penetrar el senti
do del autor , y mas propios y correspon
dientes para aclararlo, hizo Bachet de Me« 
ciriac á los libros de Diofante ; y no con
tento con esto acarreó también nuevas lu
ces , ulteriores adelantamientos, y mayor 
extensión y engrandecimiento á su doc
trina. El fué el primero , dice la Gran-
ge (¿i) , que encontró un método gene
ral para resolver en ndmeros enteros to
das las equaciones del primer grado de 
dos ó mas incógnitas; y después nadie ha 
dado otro mas directo, mas general, y 
mas ingenioso que el de Bachet. Mas que 
todos adelantó la análisis de Diofante el Fermat. 

con-
(a) Ac .de B e r l . i o m X X W l . 

http://Ac.de
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consumado geómetra Fermat. Nuevos ca-
minos , y nuevas razones abrid él á su 
ciencia; dio nuevos métodos para la re
solución de las equaciones indetermina
das , superiores á quantos habian ideado 
los precedentes analistas, de mayor exác-
ti tud, mayor extensión y generalidad ; 
resolvió problemas á los quales no ha
bian podido llegar ni Bachet , ni Vieta, 
ni otro algebrista alguno; propuso mu
chos teoremas nuevos , sublimes , y fe
cundos de desconocidas é importantes 
verdades. Las academias de Petersburgo 
y de Berlin están llenas de memorias de 
JEiilero , de la Grange, de Beguelin y de 
otros doctos académicos , para demos
trar algunas proposiciones de Fermat, 
para seguir algunas ideas suyas, y para 
explicar y proponer á los ojos de los ma
temáticos las riquezas analíticas, que él 
nos ha dexado sin ostentación, y esparci
das acá y acullá con descuido : aquellos 
célebres analistas han creido emplear util
mente sus fatigas ilustrando con dilatados 
escritos los pensamientos de Fermat pro
puestos en pocas líneas. Billy ha recogi
do de varias cartas que le escribid aquel 

gran-
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grande hombre sus nuevos descubrimien
tos sobre la doctrina analítica ( a ) ; y tie
ne mucha razón para decir que Diofante 
es un pigmeo comparado con este gigan
te ; que Vieta no llegó á tocar la cima de 
esta ciencia, donde tan tranquilamente re
posaba Fermat, y que Bachet por mas que 
fuese en esta parte perspicaz y agudo , pa
recía tardo y confuso cotejado con este 
lince. Ademas de Bachet y Fermat es
taba Frenicle , que apasionado en extre- Frcnide. 
mo , como hemos dicho antes , á todo lo 
que mira á qüestiones numéricas , contri
buyo mucho á aumentar las luces de la 
doctrina de Diofante , é invento nuevos 
métodos : estaba Pell , algebrista inglés , 
alabado en esta parte por Leibnitz (Ji) : 
estaba el poco ha citado Bil ly, que en 
su Diofante redivwo % y en otras obras 
suyas trato qüestiones mucho mas arduas 
que las de Diofante , é ilustro su doctri
na : estaba Ozanam, que tenia preparada 
una nueva edición , y nueva ilustración 
del griego algebrista, trataba acá y acullá 

Tcm. V i l . Y mu-
{a) Doctr, analyt. Jnv. novum , &c. Edit. T o -

los.0j)er.DhfhaiUi i6-jo. (i) Comm. epst. p. 6 j . 
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muchas qüestiones no tocadas por Dio-
fante, ni por Bachet, y le anadia un libro 
lleno de qüestiones paralipomenas , como 
escribe con muchos elogios de esta obra 
Leibnitz (a) ; y estaban otros , que cul
tivaban la análisis de Diofante. De este 
modo se veian generalmente florecer en el 
siglo pasado todos los ramos del álgebra; 
y todas las partes de aquella ciencia , que 
podiadecirse nacida pocos años antes,eran 
ennoblecidas y aumentadas con las fatigas 
de ilustres ingenios. 

Pero por grandes y agudos algebris
tas que fuesen Arriot , Ougtred, Bachet, 
Fermat y otros coetáneos suyos , es pre
ciso que todos cedan la gloria al inventor 

Cartesio. Gartesio. Este genio creador no se con
tentaba con trabajar en los inventos de 
otros , queria siempre crear por sí: y si 

•alguna vez no podia levantar sólidas fá
bricas, se divertia con hacer castillos en 
el ayre, los quales sin embargo servían 
para albergar muchas títiles verdades, y 
para destruir y derribar muchos errores 
entonces dominantes. Casi no hay cien-

- • • \ ' cía 
(»} Ofer. t. I I . ep. I I . ad Oldem. p. 29 & 30. 
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cía alguna que no deba á Cartesio algún 
grado de perfección; pero el álgebra Á la 
geometría fueron los campos donde cogió 
los mas sazonados frutos-, y donde se ad
quirió la mas sólida gloria. Ademas de 
la expresión de los polinomos, y los sig
nos dé las potestades, ó de los exponen
tes , como hemos dicho arriba , debemos 
á él los primeros elementares del cálculo 
de las potestades, que es tan títil, y aun 
necesario para las operaciones analíticas. 
Si los anteriores algebristas , singularmen
te Arriot y Girard , habian conocido las 
raices negativas , Cartesio fué el primero 
que hizo de ellas el verdadero uso , y nos 
dió una justa idea de la naturaleza , y de 
las ventajas de tales raices. El ademas en
señó á conocer solo por la vista de los sig
nos quantas sean las raices positivas , y 
quantas las negativas en qualquier eqtia-
cion que no tenga imaginarias; descubri
miento que su ilustrador Gua , que tanto 
ha trabajado sobre las raices de las equa-
ciones , prueba á la larga deberse entera
mente á Cartesio (¿í), y no á este y á Ar-

Y 2 riot, 
(a) Ac . des Se. an. 1741. Demonstration de la 

regle de Descartes , &c. 
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riot, como pretendía Wallis, y como creían 
Wolfio y Saunderson. El ha sido también 
el primero que haya dado los medios pa
ra encontrar los límites de las raices de las 
equaciones , que no pueden resolverse 
exactamente. El nombre solo de análi
sis cartesiana dado al método de las in
determinadas para las equaciones del quar-
to grado, usado aun al presente, puede 
servir de claro testimonio del mérito de 
Cartesio en esta parte, y de las ventajas 
que de aquel método suyo resultan á las 
matemáticas; pero el nombre de álgebra 
cartesiana,aplicado generalmente á la aná
lisis de las quantidades finitas , nos mani
fiesta aun con mas gloria suya , quanta 
preeminencia y superioridad, y quanto do
minio , por decirlo así, tuviese sobre toda 
el álgebra conocida antes de la invención 

Aplica» del cálculo infinitesimal. En efecto ¿ que 
cion dt,l sublime y atrevido vuelo no le hizo él 
algebra i - * 1 * t 1 ^ 
lagcome- tomar manejándola a su modo? ¿ Que re-
tna. voluciones no produxo en todas las ma

temáticas aplicando el álgebra á la geome
tría ? En los anteriores algebristas se habla 
visto ya alguna ligera aplicación de una á 
otra de estas ciencias. La obra antes citada 

de 
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deThabit ben Corrah , de problemas alge
braicos dignos de comprobarse con demos
traciones geométricas, y los exemplos de lí
neas ó figuras geométricas, que Leonardo 
de Pisa usa en su capítulo del álgebra, y 
otros aun mas decisivos deRegiomontano, 
de Tartaglia , y de otros analistas del siglo 
X V I , me parecen una prueba bastante cla
ra de quan antigua sea alguna unión de 
aquellas dos ciencias. Pero estos no hacian 
dicha aplicación, sino señalando á las lí
neas dadas valores numéricos , y encon
trando la buscada del mismo modo. Yie-
ta habiendo introducido el uso de las le
tras para representar las cantidades cono
cidas , y las desconocidas, pudo también 
hacer una mejor aplicación del álgebra á 
la geometría, y formar con ella alguna 
geométrica construcción. Pero todos es
tos no eran mas que pequeños ensayos de 
imperfecta aplicación del álgebra á los 
problemas ordinarios , los quales aun sin 
tales cálculos se hubieran resuelto con la 
misma facilidad. Cartesio reduxo á arte es
ta aplicación, formó el método, dio las 
reglas,y explico el artificio: de la pequeña 
expresión de líneas rectas la elevó i las 
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dificiles teorías de la geometría de las ciu-
vas , é hizo una sublime y útilísima cien
cia de la que no era mas que una redu
cida, poco usada, y casi inútil práctica. 
La geometría y el álgebra han recibido 
mutuamente de esta unión notables ade
lantamientos ; el álgebra se ha. ennobleci
do pasando' de las expresiones numéri
cas á las demostraciones geométricas , la 
geometría ha adquirido mayor facilidad 
y señorío , pudiendo manifestar las pro
piedades de las curvas sin el embarazo de 
líneas paralelas, y formar con vna expre
sión algebraica un quadro mas suelto y 
mas enérgico, que presenta muchos au
xilios para sacar por las mas fáciles pro
piedades las • mas dificiles é intrincadas^ 
Los muchos y grandes adelantamientos 
del álgebra y de la geometría, que debe
mos á Cartesio por esta aplicación, han he
cho mudar.dé aspecto á aquellas ciencias, 
y dan al autor el honor de glorioso con
quistador del reyno de las matemáticas. 
La geometría de Cartesio ha tenido la 
suerte de las obras originales, de encon
trar hombres grandes ^ que la ilustrasen , 
y que auxiliados de sus luces produxesen 

ellos 
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ellos mismos.descubrimientos originales. 
Tal fué Beaune,quien ademas de las doc
tas y claras anotaciones á la obra de Gar-
tesio,sfe adquirió distinguido crédito en el 
álgebra por su teorta de los límites de las 
equaciones [ esto es, la determinación: de 
los dos números , entre los quales se en
cuentran la mas 'grande y la mas chica de 
Jas raices buscadas , con que' se reducen 
con freqiiencia á un pequenounilmeroJos 
divisores que se han de probar , y se mi
nora mucho el trabajo de buscarlos; mé
todo que después fué abrazado y aumen
tado por Newton ( a ) : tal fué Hudde, que 
se distinguió por la reducción de las equa
ciones , y por d método de los máximos, 
y de los mínimos : tal Schooten, doc
to comentador, y diligente, explicador de 
la obra de Cartesio con, sus propias ilus
traciones y con las ,de ottos , ;y autor de 
un tratado lleno de nuevas ideas del mo-
-wjjk •• . • . • • -.iH Í')..V\-:\;- 4 0 

- í i^a) Florimondi de Beaune Tract. fosth. alter. 

. d e n ^ t i j i m ^ l t f Z j i t M M i i x jfLqMatmmu~~~> 
• (̂ )-. J0?^ Huddeni i epist. I . JDereduct. ¿tgu*, 
e v . l l , D e m a j . & m i n . 
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do de formar las demostraciones geomé
tricas con el cálculo algebrálco (ji) : tal 
Sluse , inventor de un método de formar 
qiialquier equacion sólida de infinitas ma
neras diversas, no soló por medio del cír
culo y de la parábola , como hacia Carte-
sio , sino de qualquier otra sección cóni
ca (/>) : tal Craig , ral W i t t , tal Rabuel, 
tal Jacobo Bernoulli, y otros muchos cé
lebres geómetras. 

Después de los ad&íantamientos que 
Cartesio y sus sequaces acarrearon al ál
gebra , parecía que nada quedase que har 
cer á los posteriores analistas; pero eran 
muy grandes y sublimes los ingenios,qué 
entonces se dedicaron á aquella ciencia, 
para que pudiesen quedar estériles y ocio
sos sin ocasionarle ulteriores mejoras. ¿Con 
quantos nuevos descubrimientos no supo 

Wállís. enriquecerla WaíÜs en su álgebra , y mu
cho mas en su fecundísima aritmétka de 
los infinitos ? Brounker, Barrow, Merca-
tor , y algunos otros en el siglo pasado acre-

cen-

\a) Tract. D e cóncinn. Demonstr*. geom. ex 
cale, algebr. (^) Mesalab. seu dua med. &c. 
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centaron mas y mas sus riquezas. Pero 
entre tanta copia de profundos analistas , 
no solo de Inglaterra , sino de todas las-
otras naciones, es preciso mirar como prín
cipe de todos al incomparable Newton. Newtoa. 
¿ Quan ventajosas no han sido para el ál
gebra sus bellas y elegantes reglas para 
conocer los casos en que las equaciones 
pueden tener divisores racionales , y qué 
polinomos pueden en aquellos casos ser 
los divisores; para determinar de un nue
vo y mas justo modo los límites de las 
equaciones , lo que no habia hecho Beau-' 
ne ; para la aplicación de las fracciones al 
cálculo de los exponentes; para reducir 
las expresiones fraccionarias ó irraciona
les en series infinitas ; su excelente méto
do de aproximación para determinar quan-
to mas próximamente se pueda las raices 
de las equaciones;el famoso teorema,que 
se llama del binomio, y es la formula 
general de expresar dos cantidades multi
plicadas en sí mismas; la aplicación de 
todos estos inventos analíticos á la qua-
dratura, y á la rectificación de las curvas, 
y á los mas arduos problemas geométri
cos ; y otros mil útiles y gloriosos hallaz-

Tom. V I L Z gos 
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gos suyos para adelantar todas las partes , 
tanto del álgebra pura , como de la mix
ta , expuestos en su tratado de la análisis, 
para equacicnes hifinitas, en su Aritméti
ca universal, y en otros breves, pero com
pletos , xugosos y profundos escritos , que 
son el mas autorizado código de las verda
des matemáticas, venerable y sacrosanto 
para los estudiosos de estas ciencias ? Pe
ro sin embargo tantos y tan distinguidos 
méritos de Newton en las doctrinas ma
temáticas desaparecen de algún modo á la 
vista de su luminoso descubrimiento del 
cálculo de las fluxiones,conocido comun
mente con el nombre de cálculo infinite
simal , del qual hablaremos después con 
mas extensión ; pero todo prueba eviden
temente quan vasta y sublime fuese el al
ma de aquel grande hombre, superior á 
las mentes mas elevadas de los otros mor-

Leibnltz. rales. A l mismo tiempo que el algebrista 
inglés, ilustraba el arte analítica el ale
mán Leibnitz, el tínico ingenio que pue
da entrar con él en competencia. Casi 
igualmente profundo que Newton , era 
harto mas universal y extenso en sus co
nocimientos. Filosofo , jurisperito , an-

. t i -
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tiquario , histórico, filólogo y matemá
tico , no dexaba parte alguna de las cien-f 
cias que no ilustrase con las meditaciones 
de su ingenio, y en cada una de ellas se 
hacia respetar singularmente como un por
tento de erudición. Pero viniendo á nues
tro propósito del álgebra , en esta parti
cularmente se hizo admirar su genio crea
dor. Dexo aparte el hallazgo de un nue
vo género de equaciones, llamadas por él 
exponenciales (a) ; dexo el método gene
ral é infalible, que él dice haber descu
bierto para encontrar las raices de todas 
las equaciones (Jf); dexo su ingenioso mé
todo para el caso irreducible; dexo sus 
sutiles especulaciones sobre la naturaleza 
de los logaritmos de las cantidades nega
tivas , combatidas por Bernoulli, pero abra
zadas por Entero; dexo otros muchos 
descubrimientos algebráicos propuestos 
freqüentemente por él á la contemplación 
de los matemáticos , aunque raras veces 
bastante explicados é ilustrados ; y paso 

Z 2 so-

{a) Ep, ad Oldemb. opp. tora. I I I , pag. 106. 
(^) Comm. ep, p. 60. 
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solo á la1 nobilísima invención del'cálaH 
lo infinStesimal, que lo elevó sobre los 
otros analistas, y lo puso á nivel ' con el 
gran Newton, 

. p*)011!0 E l álgebra cartesiana no miraba mas 
mal. que ra.análisis finita de las wagnitudescur-f 

vilíneas ; y para penetrar mas intimamen-í 
te en los arcanos de la geometría , y des
pués de las otras ciencias , se requería una 
análisis mas sutil , que conduxese hasta 
los verdaderos principios de las líneas cur-, 
vas , y tomare por áiira sus pequeñísimos 
é infinitésimos elementos. Estos infinitési-' 
mos tienen entre sí relaciones, que no 
tienen las magnitudes finitas , de las qua-
les ellos son elementos;y cabalmente por 
estas particularesTelaciones conducen á des
cubrir magnitudes semejantes , y hacen su 
análisis tan út i l y tan fecunda de descu
brimientos geométricos. E l encontrar es
tas infinitésimas magnitudes, el calcular 
sus mutuas relaciones, operar sobre el las j 
y descubrir por su medio otras magnitu
des finitas es el objeto de la análisis inf i -
.nitesimal, que ha producido en este siglo 
tan notables revoluciones en las. ciencias; 
y esta análisis es la que baxo aspectos d i -

1 ver-
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versos fue descubierta por Newton \ y por 
Lcibnitz. Es una curiosa y extraña com
binación , que no solo á un mismo tierna 
po viniesen al mundo dos ingenios tan pro
fundos y maravillosos como Newton y 
Leibnitz,sino que ambos á dos en un mis
mo tiempo se dedicasen á un tan grande 
descubrimiento, y'que ambos á dos por di-
Versos caminos llegasen á encontrarlo con 
la misma felicidad. Como las afecciones 
de las curvas se conocen refiriéndolas á 
las 'variables á ellas anexas y ordenadas, 
Newton y Leibnitz se ponen á exáminar 
las instantáneas variaciones, y los insen
sibles incrementos y decrementos , que 
en estas se producen , buscan sus relacio
nes , las manejan algébricamente , y for
man las leyes.de su cálculo. Leibnitz da á 
estos insensibles incrementos y decremen
tos el nombre de diferencias infinitésimas', 
y las considera como magnitudes infinité
simas , que pueden ser tenidas como nin
gunas respecto á las magnitudes finitas , y 
se pueden omitir en él cálculo sin peli
gro de error ; y aun hace infinitésimos de 
infinitésimos de mas y mas ordenes in
feriores , los quales también pueden omi

tir-

http://leyes.de
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tirse al calcular los infinitésimos de orde
nes superiores. Newton, sin introducir la 
idea de partes infinitas ni infinitésimas, 
considera las cantidades matemáticas co
mo engendradas con el movimiento , lla
ma Jluxtanos hs velocidades variables,con 
que son producidas d descriptas aquellas 
cantidades, busca las relaciones de estas 
fluxiones, y forma mas y mas órdenes 
de ellas. El método de las fluxiones es el 
mismo que el de los infinitésimos; pero 
apoyado á principios exactos, sin necesi
dad de la ficción hipotética de las par
tes infinitésimas. Las diferencias del uno 
son las fluxiones del otro; las diferen
cias infinitésimas se señalan con la letra 
d, y d x es la diferencia de x , y los in
finitésimos de ordenes inferiores se seña
lan repitiendo la letra d, y ddx, d 3 x , 
dlXtScc. son infinitésimos de 2.0 3.0 4.0 
orden ; las fluxiones se señalan con un 
punto x es la fluxión áe x , y x , x , 
son • fluxiones de 2.0 3.0 4.0 orden , &c. 
uno desprecia en el cálculo ciertas partes 
de un elemento , porque las considera co
mo infinitésimas, y las partes infinitési
mas en una magnitud finita pueden des-

pre-
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preciarse sin peligro de error: el otro no 
las considera en su cálculo , porque cree 
que no le pertenecen; el resultado es el 
mismo, au\ique en el uno, y en el otro, 
provenga de razones diversas,como si un 
hombre , según el exemplo de Maclau-
rin (d) , que forma una cuenta, y preten
de llevar la exactitud hasta lo sumo, omite 
tíáertos artículos como de ninguna impor
tancia, quando el otro los dexa por nô  
pertenecer á aquella cuenta. E l cálculo in
finitesimal se suele también llamar cálcu
lo diferencial; pero realmente se divide en 
cálculo diferencial, é integral. El integral 
se opone al diferencial, y es una conti
nuación del mismo como dice Fontene-
Jle (/ ') ; el diferencial desciende del fini
to al infinitésimo , y el integral asciende 
del infinitésimo al finito,el uno, por de
cirlo así,descompone una magnitud,el 
otro la restablece. Hay también igualmen
te en el cálculo de las fluxiones el mé
todo directo, y el método inverso ; aquel 

cor-

{a) Tratté des Jlux. Préface. {b) Hist . de /» 
Ac. des Se an. 1700. Sur la Quadr. &c. 
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corresponde al cálculo diferencial, este al 
integral. Y así en todo convienen sustan-
cialmente el cálculo leibnitziano , y el 
newtoniano: el método de los infinitési
mos , y el de las fluxiones. Leibnitz fué el 
primero que participo al ptíblico su mé
todo , y dio de él una ligera noticia en las 
Actas de Lipsia (a) ; lo siguieron con mu
cho empeño los dos célebres hermano* 
Bernoullis, y después toda la Europa abra
zó el nombre y el método del cálculo in-
finitésimal d diferencial, y solo los ingle
ses usaron el nombre y el método del cál-

Dísputas cui0 de ias fluxiones. Estos quisieron tam-
cálculoín- ^en conservar j?ara su Newton toda en-, 
finitesí- tera la gloria del descubrimiento,sin íde-

xarle parte alguna á Leibnitz; y primero 
Fació, y después de algunos años Keil 
con mas dureza le acusaron de plagiario; 
y la real Sociedad de Londres, que de al
gún modo se erigid por juez de esta cau
sa , sino se atrevió á condenarle como reo, 
tampoco quiso absolverle de esta acusa
ción. No podemos seguir la historia de 
esta famosa disputa, que interesaba la cu-

r i o -
— j - ' -
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ríosídad no solo de Inglaterra y de Ale
mania , sino de toda la culta Europa; pe
ro puede verse referida brevemente por 
Fontenelle (a), expuesta individualmente 
por Jaucourt ( £ ) , é ilustrada con mayor 
profundidad de crítica y de doctrina por 
el juicioso y docto Montucla (c)- Diré úni
camente , que como no puede negarse que 
Newton encontró por sí mismo su método 
sin auxilio alguno, y antes de tener noti
cia del de Leibnitz, tampoco puede decir
se que Leibnitz haya formado ei suyo con 
la guia de las luces de Newton; y con
fieso que leyendo la correspondencia epis
tolar de Leibnitz sobre estos puntos con 
Cldemburg, con Coliins , con Wallis, y 
con el mismo Newton, se me desvanece 
toda sombra que pueda nacer de sospecha 
contra la verdad del descubrimiento de 
Leibnitz ; y diré también que excepto 
Buffon traductor de Newton, y algún otro 
afecto por motivos particulares al partido 
inglés, todo el resto de la república ma-

Tom. V I L A a te-

(a) Eloge de Leibnitz. {b) Vit. Leibnitz, 
(c) Hist . i l / ^ . t. I I , p. I V , l¡b. V L 
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temática concede, sí,, á boca llena á New
ton todo el honor del descubrimiento, pe
ro lo confiere también entero é intacto á 
Leibnitz. Otra disputa se movió también 
contra el nuevo» cálculo r que solo tocaba á 
Leibnitz,sin herir n i en un ápice áNew-
ton. Esta versaba sobre la introducción de 
los infinitos y de los infinitésimos en la geo
metría , que se consideraba como un abu
so intolerable , y un error perjudicial a 
la exactitud y verdad geométrica. E l mas 
fuerte y mas aguerrido adversario que en
contró este- cálculo , fué el célebre alge
brista Rolle. Este despreciaba enteramen
te Jas quantidades infinitésimas, y reba
tía su cálculo como falto de certeza rigu
rosa en los principios, como capaz única
mente de inducir á error en vez de condu
cir á la verdad , y como contrario á los co
nocidos y recibidos métodos de los geó
metras magistrales. Pero sin embargo refle
xionando , qué todas las verdades que se 
encuentran con la ordinaria geometría, íe 
presentan igualmente, y aun con mucha 
mayor facilidad con el auxilio del cálculo 
diferencial , que en lodo un siglo en que 
los geómetras lo han usado en toda suer

te 
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te de investigaciones , jamas se ha encon
trado falto, y que antes bien apenas hay-
descubrimiento alguno hecho por su me
dio , que no hay a sido confirmado por otros 
caminos diversos, es preciso concluir que 
son seguros y exactos sus principios , y 
coherentes con los métodos de la mas exac
ta geometría. Otra acusación hacia al nue
vo cálculo Niewentit, impugnador har
to menos fuerte que Rolle, Admitía él dé 
mala gana, pero sin embargo soportaba, las 
quantidades infinitésimas ; mas no podía 
sufrir que admitidas tales quantidades sé 
quisiesen admitir otras menores y meno
res , y se formasen mas y mas ordenes de 
infinitésimos , no pudiendo haber nada 
mas pequeño que lo que es infinitamente 
pequeño. Pero si se admiten los infinité
simos de primer orden, es preciso por con-
seqüencia necesaria admitir todos los 
otros; y sí en un círculo se toma un ar
co infinitésimo del primer orden , lo se
rán igualmente la cuerda y el seno recto, 
pero el seno verso correspondiente será 
infinitésimo del segundo , y así de todos 
los otros. No merecían mucha atención 
las objeciones de Niewentit; pero sin em-

Aa 2 bar-
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bargo tuvieron respuesta del mismo Xeib-
nitz, y Bernoulli y Erman lo aterraron 
enteramente. Mayor estrépito causaron las 
oposiciones de Rolle; pero fueron tam
bién victoriosamente rebatidas por Varig-
non, y por Saurín. En la Academia de ks 
ciencias de Paris empezaron con este siglo 
las vivas y ardientes disputas del cálculo 
diferencial, y el descubrimiento de Leib-
mtz ocupaba las meditaciones y los juicios 
de los dos cuerpos literarios mas respeta
bles que-había sobre la tierra ^ la Acade
mia de las ciencias de Paris, y la real Sô  
ciedad de Londres. Esta admitía la ver
dad del cálculo, pero disputaba á Leib-
nitz la gloría del descubrimiento: aque
lla omitía las disputas de precedencia , y 
examinaba solo la verdad. Quedo final
mente triunfante el cálculo infinitesimal, 
y el mismo secretario de la Academia , el 
elegante é ingenioso Fontenelle, espar
ciendo las flores de su brillante estilo so
bre la aridez de estas materias, contribu
yó no poco á establecerlo, y hacerlo uni
versal (a). Pero sin embargo muchos doc

tos 
{a) E l . de la, Qeom. de V Infiiu 
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tos geómetras posteriores, que no conten
tos con seguir la parte técnica de este cál
culo , han querido entrar á examinar la 
metafísica , han admitido s í , los nom> 
bres de infinitos r y de infinitésimos, pe^ 
ro no han admitido la realidad , .ni reco
nocido por verdaderos los infinitos geo
métricos diversos de los metafísicos ; y 
Maclaurin se pone también á responder á 
las especiosas razones de Fontenelle ry re
bate severamente toda la idea de los infi
nitos „y de sus infinitas especies (a). E l mé
todo de las fluxiones de Newton, aunque 
no presentase el flanco de los infinitos é in
finitésimos, estuvo sin embargo sujeto á 
fuertes impugnaciones. El estilo conciso 
con que lo expuso- Newton dexd lugar á 
falsas interpretaciones, y dio algún no 
infundado título para poderlo atacar;y el 
método de las fluxiones fué acusado como 
lleno de misterios, y como fundado sobre 
falsos raciocinios.Robin „Colson y algunos 
otros tomaron luego la defensa del método 
newtoniano ; pero mas que todos Maclau-
rin explico con tanta extensión y eviden

cia 
(a) Traite des F lux . Jntrod. 
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-cía todos los elementos, y los apoyd so
bre principios tan sólidos é incontrasta
bles , que concluyó ser aquel método tan 
exacto y ajustado como pueda serlo el 
mas severo de los antiguos geómetras (a). 
Causin sin embargo encuentra aun mo
tivo para reír en aquellos principios del 
cálculo , tanto de Newton,como de Ma-
claurin , porque introducen el movimien
to en el álgebra, y en la geometría, y 
así añaden una idea enteramente extraña 
para ellos, y que no tiene la sencillez 
que estas ciencias exigen (/>). Nosotros 
dexamos para los matemáticos la decisión 
sobre la fuerza de esta objeción , que fué 
de algún modo prevista por el mismo Ma-
claurin (c). D ' Alembert , para evitar los 
escrúpulos que pueden ocurrir á los mas 
severos geómetras sobre el cálculo infini
tesimal, procura explicar claramente su 
metafísica-, y aunque sigue usando por bre
vedad las palabras de infinitos , y de in 
finitésimos , prueba sin embargo que el 

nue-

{a) Tráítí des Tlttx. [b) Legons de Calcul, 
&c. Disc. pr i l . {c) Ibi. 1.1, Elem. de la Méth. &c. 
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nuevo cálculo no tiene necesidad de tales 
quantidades , y que solo consiste „ en de-
„ terminar algebraicamente el límite de 
„ una relación , de la qual se tiene ya la 
„ expresión en líneas, y en igualar estos 
„ dos lunites, lo que hacen encontrar una 
„ de las líneas que sé buscan ( a ) " Esta 
metafísica de d* Alembert ha sido poste
riormente explicada con mas extensión y 
claridad por Cousin (Ji) , que la reduce al 
método de los límites de los antiguos, y 
se vale de sus principios para la. mayor 
ilustración de todo el cálculo infinitesimaL 
Pero sea lo que se fuese de lo justo de las 
nociones , y de lo exacto de los princi
pios metatTsicos del calculó newtoniano, y 
del leibrtitziano, podemos decir con ver
dad que este ha sido mas útil y venta* 
joso para los progresos de la geometría. 
E l cáícülo de las ñuxíones fué harto mas 
fecundo en las manos de Newton , que el 
diferencial en las de Leibnitz; pero'aquel 
quedó casi sepultado en Inglaterra, mien
tras este se esparcid gloriosamente por 

to-
{a) Encycl. V,. Calcuí differeniiel. 
{b) Disc. f r e í & ch. 11. 

^ 
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toda la Europa. Apenas Leibnitz propu
so en las Actas de Lipsia, como hemos 
dicho arriba, su nuevo método , quando 
los dos doctísimos hermanos Bernoullis 
hicieron freqüente y oportuno uso en la 
resolución de muy arduos, y hasta enton
ces irresolubles problemas: Jacobo dio de 
él dos ensayos en las Actas de Lipsia (a)t 
y lo ilustro en varios escritos; y Juan hi
zo aun mas, porque lo enriqueció con 
un nuevo ramo inventando su cálculo ex~ 
ponenciaí, que después ha sido tan fecun
do en la geometría , y escribid leccio
nes del cálculo diferencial é interai, que 
son las primeras lecciones donde lo han 
aprendido Varignon su acérrimo soste
nedor y promovedor , 1* Hopital primer 
maestro y revelador de sus arcanos, y ca
si todos los mas célebres calculadores de 
Europa. La análisis de los infinitésimos 
de 1' Hopital corrió el velo á los miste
rios del cálculo leibnitziano , y puso en 
manos de todos aquel escondido tesoro; 
y después Eulero , los Riccatis, d* Alem-

bert, 
(a) 1Ó91. Jan. p. 13. & Jim. p. 282. 

(^) Act. L Í £ S . 1697. 
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bért, la Grange, y los mas ilustres y su
blimes analistas de toda la Europa han 
enriquecido mas y mas el método leib-
nitziano con la invención de nuevos ra
mos de cálculo , y con muchos preciosos 
descubrimientos , y útiles adelantamien
tos. Pero sin embargo en nuestros dias han 
salido de nuevo algunos algebristas con
tra las ideas tan ventiladas de los infini
tésimos , y procuran introducir el cálculo 
de las fluxiones. Y hasta un Bernoulli, de 
la familia misma de aquellos Bernoullis , 
<3ue tuvieron tanta parte en la subsisten -̂
cia del cálculo infinitesimal como el mis
ino inventor Leibnitz , se declara abier
tamente por el cálculo newtoniano , que 
dice ser en concepto de todos los geóme
tras mas filosófico, y mas exacto que el 
leibnitziano (a) ; y posteriormente Calu-
so con mayor fuerza de ingenio , y copia 
de erudición combate extensamente el 
cálculo de los infinitésimos de Leibnitz , 
impugna el método de los límites de d* 

Tom. V I L Bb Alem-

{a) Mém. de V Academ. des Scien. de Turin 
att. 1764. 1765. 
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Akmbert, y hace reynar soló el de las 
fluxiones de Newton ; y no se contenta 
con probarlo mas justo y filosófico , sino 
que procura hacerlo mas fácil y breve, 
reduce al mismo todos los nuevos descu
brimientos , y todos; los adelantamientos 
hechos con el infinitesimal,y solicita con 
el mas ingenioso empeño atraer al cálcu
lo newtoniano todo el obsequio de los 
analistas, que ahora está dedicado al leib-
nitziano (d). Nosotros dexamos para los 
matemáticos la decisión de las ventajas de 
semejantes variaciones , y deseamos que 
baxo qualquier nombre, y baxo qualquier 
aspecto teórico que quiera mirarse , ad
quiera la práctica del nuevo cálculo ma
yores adelantamientos , con que poder 
penetrar mas y mas los ocultos misterios 
de la geometría, y de las otras ciencias. 

Seríes ínfi. El nuevo cálculo , tanto en las ma
nos de Leibnitz como en las de Newton, 
tenia continua necesidad de las series in
finitas, á quienes puede decirse que debia 
su origen; y por esto se elevó entonces á 
mayor esplendor la teoría de tales series. 
, No 

{a) Ibi. an. 1786 , 1787. 

Hitas. 
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No quisiera parecer extraño amante de 
paradoxas refiriendo el principio de esta 
al libro de las Series geométricas de Gre
gorio de san Vicente ; pero quien exami
ne con cuidado las bellísimas invenciones, 
y los útiles métodos que sobre este punto 
se encuentran en aquel libro, no tendrá 
dificultad en atribuirle los fundamentos de 
esta,por decirlo así, nueva ciencia,sobre 
la qual el estudio de los algebristas se ha 
dirigido á reducirla á la facilidad, breve
dad, y generalidad de los signos aritmér 
ticos, y de las operaciones algebriácas. De 
esto se deben los primeroí honores á Wa-
llis , quien ademas de las luces que acar-
•red á esta naciente teoría con sus pror 
pios descubrimientos^ la auxilio también 
-estimulando á Brounker para encontrar la 
famosa serie,que tiene forma de una frac
ción, cuyo denominador es un entero mas 
una fracción, é igualmente el denomina
dor de esta, y así hasta el infinito, qî e ha 
sido mas conocida y celebrada baxo el tí
tulo de fracción continua. Mercator dio en 
su Logaritmotecnia mayor extensión á la 
doctrina dé las series; y abrid de algún mo
do el camino á Leibnitz para el cálculo 

Bb 2 in-
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infinitesimal. Gregori hizo también nue
vos progresos en esta teoría. Pero á Leib-
nitz, á los Bernoullis, á Taylor , á Cotes, 
é incomparablemente mas que todos al su
blime ingenio de Newton debe la doctri
na de las series el verse elevada á formar 
un ramo respetable déla ciencia analíti^ 
tica. Stirling, Moivre , Hulero, Riccati ¿ 
y también los actuales la Grange, la Pla
ce , Fontana, Lorgna, y casi todos los mâ  
yores ingenios amantes de las especula
ciones analíticas, después de la invención 
del nuevo cálculo hasta estos dias, se han 
aplicado particularmente á enriquecer con 
nuevas luces la doctrina de las series, y 
forman sus delicias buscando siempre ma
yores aumentos á una teoría que justa
mente puede mirarse como el tínico ins
trumento para algunas mas finas y sutiles 
operaciones , y como el último refugio de 
las matemáticas sublimes (a). De este mo

do 

(a) Véanse, ademas de las obras de los antiguos 
citados , las Memorias de las Academias de París, 
de Perersburgo, de Berlín , de Turin, y de la So
ciedad Italiana. 
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do con la introducción del nuevo cálculo 
se ha formado un cuerpo de doctrina al» 
gcbráica sobre las series infinitas, que no 
solo ha sido útil al mismo cálculo , sino 
que también ha servido para otras muchas 
especulaciones científicas. Con la doctrina ^ Cálculo 
de las series , y con la mayor perfección babiUdad. 
de toda el álgebra adquirid también maí-
yor vigor el cálculo de la probabilidad, 
y formó un ramo de la ciencia analítica. 
Después de los primeros ensayos antes in-
sinuados de Pascal, de Huingenes, de Leib-
nitz y de Petty, se dedico Montmort á 
manejar íntimamente este cálculo, y tra
tar á fondo la análisis de los juegos , 
y presentando en vez de espirales , de ci
cloides , de logarítmicas, y de otras cur
vas la banca,la baceta,el tresillo,el tric-
tac, descubrid , como dice Fontcnelle (Z?), 
un nuevo mundo á los geómetras. A l ins
tante lo acogieron estos con increíble ar
dor; y después de los Bernoullis, que des
de luego se dedicaron á ilustrar este, como 
todos los otros ramos del álgebra , y des-

• (a) Essai d1 anal, sur les juex de hasárct. * 
• (^) Elogt de-Mt. Montmort* . 
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pues de Moivre, que no tardó un punto 
en dar una obra original y clásica sobre la 
doctrina de los juegos de suerte, y que en 
concepto de la Place (a) y de Fontana (F), 
jueces los mas competentes en esta mate
ria, aun después de tantos ilustres escrito* 
res sobre la misma, merece sobre todos 
los otros la preferencia, vemos á Simpson^ 
Depárcieux, Eulero, d* Alembert, la Gran-
ge , la Place, Condorcct, Fontana, Lor-
-gna, y á casi todos los mas célebres algebris
tas, emplear sus estudios y sus meditaciones 
ipara encontrar nuevos métodos, imaginar 
nuevas formulas , inventar nuevos usos , 
y hacer mas seguras, y exactas las opera-
-ciones del nuevo arte , y trabajar con em
peño para sujetar á sus cálculos la fortuna 

-y el azar , como someten á los mismos la 
inconstante Luna, y los otros seres de la 
-naturaleza: y el cálculo de la probabili-
-dad sie ha hecho uno de los objetos que 
-al presente llaman mas la atención de los 

pro-

{a) Meth. &c. presenté a /' Acad. des Scien. 
tom. V I . (Ji) Diss. sopra i l com. deW er. prob. 
nelle Sper. edOsmv, Pref. alia trad. del Moivre» 
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profundos algebristas. Ei cálculo diferen^ 
cial,la doctrina de-las series^el cálculo de 
la probabilidad!, Newton , Leibnitz , los 
Bernoullis, 1* Hopital, y los otros hom
bres grandes sus coetános , acarrearon al 
álgebra tal perfección, y la enriquecieron 
con tantas tnejoras, que puede decirse ha
berse formado una hueva ciencia á fines 
del siglo pasado, y principios de este. 

Nuevo ardor , nuevo empeño se ex* Nuevos 
. > j j ' , progresos 

cito entonces en toda la iiuropa para la del áî e-
mejoF cultura, y para el mayor adelanta* braenin-
miento de la doctrina algebráica. Allejo, Slate£ra-
Taylor , Cotes , Sterling , Campbell, Ma^ 
cla»urin, y otros muchos ingleses miraban 
con particular afectó una ciencia, que tan* 
to honor habia acarreado á Newton , y 
á la Inglaterra, y no quedaban satisfechos 
si con sus especulaciones no llegaban a en
riquecerla con nuevos descubrimientos. 
Llenas están las TransaccionesJilosófic^ai dfi 
la Real Sociedad de Londres de nuevas 
y útiles ilustraciones de la ciencia alge
braica , y las obras del célebre ciego Saun-
derson , las del profundo analisista Simp-
•son , y otras de varios otros , leidas y es
tudiadas en toda l a Luropa , son un au-

tén-
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tentíco testimonio del ardor de aquella 
docta nación en promover tales estu
dios. Nuevas luces adquirían también es-

En Fran- ^QS en Francia : Varignon vigorosamen
te sostuvo , y amplió doctamente el con
trastado cálculo diferencial, y aplicó con 
provecho sus ingeniosas meditaciones á 
Varias partes del álgebra. Rolle , aunque 
contrario implacable del nuevo cálculo » 
se hizo sin embargo, con su método de las 
cascadas i y con otros inventos, muy be
nemérito del álgebra, á quien tuvo el va-

~'J11 lor de sacrificar su voluntad , sus pensa
mientos , y toda su persona. Lagny, Pres-
tet y Reyneau , sin haberse distinguido 
<5on grandes descubrimientos , hicieron 
importantes servicios á la ciencia analítií-
c a ; y Gua mostrando los usos de la aná
lisis de Cartesio, demostrando la regla car
tesiana para conocer el ndmero de las rai-
*ces positivas y negativas (a) , buscando 
con nuevo método el número de las rai
ces reales y de' las imaginarias ( l i ) , y con 

•otras analíticas especulaciones , no solo 
-dió honor á Cartesio, sino que sirvió de 

.--2^ Y ai;.>bí , eotío 3on¿7 so 86vjr.) \ . mií-
[a] Acad. d ŝ Se. an. 1741, (b) Ibi, 
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muclío auxilio á toda el arte algebraica. 
No deseo menos la Alemania contribuir En.Ale" 

. . . mama, al acrecentamiento de este arte, que por 
los muchos y útiles descubrimientos que 
habian hecho en él Leibnitz, y los Ber-
noullis podia con algún derecho mirar co
mo suyo. En efecto Goldbach ,Mayer, 
Erman, Cramer, Wolfio, y algunos otros 
hicieron honrosa corte á este arte, y le ofre
cieron preciosos dones. Los italianos, due- gn Italia, 
ños en otro tiempo,y maestros,y en gran 
parte creadores del álgebra , manifestaban 
haberla casi olvidado, y dedicados á otros 
estudios parecía que hubiesen dexado en 
poder de otras naciones aquel que en otro 
tiempo podia llamarse todo suyo. Pero á 
la fama del nuevo cálculo , y de los por̂  
tentosos vuelos, á que por su medio se 
elevaba la geometría, se excitaron viva
mente , volvieron á emprender el estudio 
algebráico , y bien pronto le hicieron co
nocer su benéfica mano. Jacobo Riccati, 
Fagnani, Gabriel Manfredi,y Grandi,se 
introduxeron desde luego en los secretos 
misterios del nuevo cálculo , y enriquer 
•jcieron la análisis finita, y la infinitesimal 
con nuevas formulas, y con laudables des-

Tom. V I L Ce cu-
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cubrimientos. Solo la Italia puede gloriar
se de una nueva Ipacia en la célebre Ag-
nesi, autora de dos tomos de institucio
nes analíticas, expuestas con mucha inte
ligencia y doctrina, y con la mayor cla
ridad , tanto mas maravillosa y laudable 
que la de la antigua Ipacia , quanto es 
mas vasta y sublime la análisis de nues
tros dias que la de Diofante. 

Nueva re- Pero una nueva y no menos gloriosa 
dclálgc- revolución na ocurrido aun a los estudios 
bra. algebraicos , antes de la mitad de este si

glo. Nicolás y Daniel Bernoulli, émulos 
de su padre Juan, y de su tio Jacobo, ilus
traron con obras originales el cálculo de 
la probabilidad,y las equaciones algebrai
cas, crearon nuevos métodos dignos de la 
atención de los mas ilustrados geóme
tras , sujetaron á las fórmulas analíticas las 
ciencias mas abstrusas, y coronaron el ál
gebra de nuevo esplendor. En la Aca
demia de las Ciencias de París se veían re
sonar continuamente investigaciones pro-
fundiís de verdades algebráicas. Niccole 
hizo suyo el método apenas propuesto 
por Leibnitz para el caso irreducible por 
medio de las series,lo desenvolvió,lo acla

ro. 
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ro, y lo reduxo á mayor simplicidad, á 
mas fácil aplicación , y mas próxima ver
dad (¿T). Sobre la doctrina tan importan
te de las raices, sobre la resolución de las 
equaciones , sobre las equaciones diferen
ciales , sobre las otras partes del álgebra 
esparció doctamente sus luces Fontai-
ne^ ) . Y para el caso irreducible, para en
contrar las raices racionales, para la in
tegración y la construcción de las equacio
nes diferenciales , y para otros muchos 
puntos del álgebra ha dado nuevas luces 
Clairaut, el qual al mérito de inventor ha c'a'ra"f' 
juntado e l , no tan glorioso , pero no me
nos útil, de expositor, y ha enriquecido 
las ciencias con una obra elementar , ori
ginal en su género,donde parece que que
ría , antes que enseñarla, hacer inventar 
el álgebra á sus lectores , y donde se ma
nifiesta igualmente sagaz inventor que cé
lebre maestro. Los descubrimientos que 
hizo en sus escritos algebráicos, y el ple
no dominio que mostró tener de la ana-

Cc 2 Ü-

(a) Acad. des Se. an. 1738 & 1741. 

(¿) Ib¡. 1734 , 1739 , 1747 » &c-
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lisis en todas sus sublimes investigaciones, 
lo elevaron en poco tiempo sobre sus na
cionales , y lo hicieron mirar como el prín
cipe de los analisistas franceses. Pero sa
lid á disputarle esta gloria, y á partir con 

D' Alem- él el principado el célebre d* Alembert, el 
qual, aunque algo mas Joven que él, y aun
que empezase su carrera matemática quan-
do Clairaut gozaba ya la fama mas univer
sal , llego sin embargo en poco tiempo á 
igualar, y aun á superar su celebridad. 
No fueron los progresos de d'Alembert tan 
rápidos y primitivos , tan extraordinarios 
y portentosos como los de Clairaut; ni 
compuso él en la niñez obras matemáti
cas , que pudiesen dar honor á los mas 
provectos y maduros geómetras; pero en 
su juventud levanto un vuelo tan alto,que 
se puso desde luego al lado de Clairaut, 
y superior á los demás nacionales suyos. 
El cálculo de las diferencias parciales in
ventado por é l , su nuevo método de los 
coeficientes indeterminados , la reducción 
de las cantidades reales é imaginarias á las 
expresiones mas sencillas , el cálculo de 
las funciones racionales é irracionales , el 
manejo de las fórmulas, la exactitud de 

las 
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las demostraciones, y mil sutilezas analí
ticas que se encuentran esparcidas en SIJS 
obras,hicieron en poco tiempo ád'AIem-
bert el objeto de la veneración de toda 
la Europa , y el maestro de los algebris
tas. Mientras la Francia se complacía con 
estos sus jóvenes héroes,le oponia la Ale- Eulero» 
mania á Eulero, poco menos joven que 
ellos, y no temía con este solo haber de 
quedar inferior en el cotejo á los dos fran
ceses. No hay parte alguna de toda la aná
lisis que Eulero no la haya reducido á 
mayor perfección , y enriquecidola con 
nuevos descubrimientos. Se lamentaba 
Leibnitz (¿z) de ver abandonada dq los 
geómetras el álgebra de Diofante , de ía 
qual creia se debiesen esperar muchas ven
tajas : y en efecto dice el mismo Eule
ro ( i ' ) , que no solo no se habia adelanta
do nada aquella análisis después de Fer-
mat, sino que antes la habían dexado ent 
teramente olvidada los posteriores: él pues 
quiso hacerla renacer, y demostró mu-
——• — 1—. chas 

(a) Act. Lips. 1702. Spec. sur anal. ¿kc. 
(¿) Act. Petr. Nov. Comm. t. H. 
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chas proposiciones de Fanmt muy ver
daderas y utilisimas, pero no demostra
das por é l , ni por otros, é invento por sí 
mismo muchos teoremas, que en nada ce
den á los de Fermat, é hizo tantos y tan 
bellos descubrimientos que la indemnizo 
completamente de la especie de indife
rencia con que la hablan mirado los otros 
•geómetras (a). Leibnitz y Bernoulli,aun
que íntimos amigos , y sinceros amantes 
de la verdad, jamas pudieron convenirse 
sobre el valor de los logaritmos de los 
números negativos é imaginarios; y esta 
gran qüestion que habia sido tan debati
da por aquellos dos íntimos amigos , y 
consumados geómetras, tenia después di
vididos los mas insignes matemáticos de 
nuestro siglo. Eulero llego á decidirla , y 
vino á ser de algún modo el arbitro de 
los soberanos dioses de la análisis , y de 
todos los mortales admiradores y sostene
dores del uno y del otro (£) , hasta que 

sa-

(a) Acnd. Petr. tom. X I V , & crov. comm* 
tom. I , I I , &c. Elem. d' Algeh, 

{b) Acad. de Ber. tom. V . 
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sallo d* Alembert á apelar de su decisión, 
y reponer el pleyto en el tribunal de la 
nueva álgebra mas ilustrada. Los nuevos 
teoremas con que ha enriquecido el cál
culo diferencial y el integral; los exce
lentes tratados que ha dado sobre estos,y 
que forman el cuerpo de doctrina mas 
completo y perfecto que tenemos en este 
género ; los dtiles incrementos, y las im
portantísimas mejoras que ha acarreado á 
la fracción continua de Brounker, á la 
teoría de las equaciones de condición de 
Nicolás Bernoulíi, al cálculo de las dife
rencias finitas de Taylor , al de las dife
rencias particulares de d* Alembert, y á 
quantos métodos han salido á luz en es
tos dias; su cálculo de los senos y de los 
cosenos; sus infinitos descubrimientos so
bre las series , sobre la resolución xle las 
equaciones, la eliminación? de las incóg
nitas , y todos los puntos del álgebra mas 
abstrusa ; la sencillez y elegancia de sus 
formulas, la claridad de sus métodos y de 
sus demostraciones; el ardor metódico de 
sus obrars , y todas las partes de om con* 
sumado analista, poseídas por él plena
mente , han producido una útil revolu-
-ft cion 
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¿ion en el álgebra , en la geometría, y en 
todas las ciencias exactas , y han elevado 
á Hulero á maestro y guia de quantos de
sean internarse en los escabrosos y aspe-
ros , pero rectos y seguros caminos de 
aquellas ciencias. Todos los matemáticos 
de algún crédito , que hay actualmente 
en toda la Europa , pueden llamarse sus 
discípulos, y ciertamente no hay ningu
no que no se haya formado con la lectu
ra de sus obras , que no haya recibido de 
él fórmulas y métodos, y que en sus des
cubrimientos no haya sido guiado y sos
tenido por el genio del grande Eulero. El 
bHpe: literario desfruta el espectáculo de 
ver el imperio'matemático ocupado algún 
tiempo por el noble triunvirato de Clai-
raut, d' Alembert y Eulero'; pero por fi
nos y sutiles geómetras que fuesen los dos 
franceses y es preciso que cedan la prefe
rencia al alemán : la inmensa vastedad de 
las investigaciones, el infinito número de 
los descubrimientos , la infatigable conti
nuación de los estudios , y su larga vida, 
le dieron una superioridad, que los mis
mos franceses doctos y justos no le querrán 
contrastar. Quando toda la Europa tenia 

fi-



Lih. I . Cap. I I I . aop 
fixos los ojos en los matemáticos france
ses , y en el alemán / salid un joven ita
liano á partir con ellos el imperio mate
mático , y la atención de los eruditos , y á 
substituir á Clairaut,que murió entonces, 
robado á las ciencias en muy fresca y ro
busta edad. La Italia habia en poco tiem
po formado muchas geometrías , que cul
tivaban la análisis con particular fruto , y 
con distinguida gloria. E l grande ingenio 
de Boscovick no pudo satisfacerse con las Boscovlck* 
continuas , arduas y gloriosas investiga
ciones de la óptica , y de la astronomía , 
sino que quiso también ilustrar todas las 
partes de las matemáticas : y aunque mas 
sequaz en sus vuelos de la geometría, que 
del álgebra , esparció sin embargo sobre 
esta algunos rayos de luz tan brillantes, 
que lo hicieron mirar con respeto de los 
mas estimados algebristas. Profundo ana
lista , y dueño del cálculo se manifestó 
también Frisio en sus dinámicas y astro- Frlsío. 

-nómicas disquisiciones. Pero el verdade
ro padre del álgebra sublime en Italia 
puede justamente llamarse Vicente Ricca- RIccatí. 

, t i , el qual , émulo , y tal vez superior á 
Jacobo su padre, no solo dio mayor cla-

Tom. V I L Dd r i -
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ridad y extensión á las reglas,y á los mé
todos hallados por otros, sino que él mis
mo invento algunos nuevos, y tanto en 
el Tratado de las series, como en los Oftis-
culos , y en las Instituciones analíticas en
señó muchas nuevas é importantes verda
des (a) , y en todo se manifestó un ver
dadero algebrista. Estos y otros ilustres 
analistas, que en varias partes de Italia se 
veian descollar, acreditaban entre los geó
metras modernos los estudios de esta na
ción. Pero el honor del álgebra Italiana , 
el digno rival de Jos Euleros y de los 
d* Alemberts , el maestro de todas las na
ciones , el oráculo de todos los matemáti-

la Gran- eos , no es otro que la Grange , ei qual 
desde las primeras produciones de su ju
venil edad puso á la Italia en la cultura 
del álgebra mas sublime á nivel con las 
mas doctas naciones , que hasta entonces 
no podia mirarlas , mas que como sus 
maestras. Luego que compareció en la 
Academia de Turin , á manera de una es-

ta-

(a) Ofusc. tom. T, .ope.' PT^OOR I I , ope. IV , 
Imt. mal . í I , c. X I I , lib. I I I , c. V , Se al. 

ge. 
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tatut de Fidias , como de Hortensio dice 
Ciceroh , apenas fué visto quando fué ad
mirado y alábado : solo con abrir la boca 
este Orfeo analítico tenia suspensos y pen
dientes de sus labios no solo á los medio
cres matemáticos, sino hasta los mismos 
dioses de la análisis,Eulero y d' Alembert, 
los quales , aunque reconoc-idos pior maes
tros de toda la Europa , se aplicaron á es
tudiar , y á aprender del joven geómetra. 
E l cálculo de las variaciones, el nuevo 
método para las series recurrentes, y otros 
sublimes descubrimientos , expuestos en 
la Academia de Turin , fueron las prime
ras lecciones que dio desde los desconoci
dos umbrales de aquella Academia á las es
cuelas mas célebres , á las Ttnas nobles uni
versidades , y á las mas respetables acade
mias de toda la Europa $ y desde luego hi
cieron mirar con respeto* al Joven maes* 
tro , y á la naciente Academia. Su fecun
do ingenio ha continuado, y continila to
davía creando nuevos métodos, produ
ciendo nuevos teoremas,encontrando nue
vas demostraciones, y sacando del fon
do de la naturaleza nuevas é importatt-
res rerdades. Emulo del grande Eulero 

Dd 2 no 
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no ha dexado parte alguna del álgebra; 
y puede también decirse de todas las ma
temáticas , que no haya vestido de nuevas 
formas, y no la haya aumentado y ador
nado de tal manera , que pueda de algún 
modo llamarse nueva; y él puede tener 
la complacencia , de que solo han podido 
gozar Newton, Eulero, y muy pocos 
otros,de ver su nombre á la frente de 
quantos escritos se hacen leer en aquellas 
materias, y pueden gloriarse de algún mé
rito y fama. La quebrantada salud,y la 
delicada complexión de d* Alembert lo 
habían separado mucho tiempo antes de 
las arduas y abstrusas meditaciones alge
braicas , y llevadolo a la amenidad de las 
buenas letras , y después de la muerte de 
Clairaut y de Fontaine, y la debilidad 
de d' Alembert, la Academia de las cien
cias de Paris no levantaba tanto la voz 
en las investigaciones analíticas, como la 
de Berlín , que poseía i la Gran ge, y la 
de Petersburgo , donde estaba Eulero. 

Pero la Francia, que había dado al 
-álgebra un Vieta,un Fermat, unCactesio 
un 1' Hopital, un Varignon , un Fdntair 
ne, m Clairaut, un d' Alembert, y tan* 

tos 
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tos Otros maestros de squella ciencia , 
veía de mala gana vueltos los ojos de to
da la Europa á Berlín , y á Petersbur-
go, y poco atenditlo su París; y exci
tó el ingenio del valeroso la Place, que La Place, 
substituyó al ca î mudo d'Alembert, y 
tuvo en equilibrio el álgebra francesa con 
la de pulero, y de la Grange. Ahora la 
Academia délas ciencias de París goza 
la afortunada y gloriosa suerte de encer
rar en su seno, los dos mayores maestros 
ílel álgebra, la Grange y la Place, y pue
de justamente llamarse la Délos de la Eu
ropa matemática, á quien deben recur
rir quantos deseen saber las mas recóiv 
ditas verdades , y consultar los verdade.r 
ros oráculos de aquellas ciencias. A l lado Otros al
ije estas supremas deidades tiene el honor g r̂istas. 
de sentarse Condorcet en aquel olimpo 
científico; y Cousin, Bossut, y otros cé
lebres he'roes hacen aquella Academia mas 
y mas digna del; reverente culto , y de la 
religiosa veneración de -los amantes del 
álgebra, y generalmente de las matemáti
cas , y de todas las ciencias. La Italia, aun
que privada-de su la Grange , y .despojada 

pocos ÍÍAOS de Riccati, de Frisio^.y d« 
agro ¿os-
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Boscovick, no ha quedado sin embargo 
falta de celebres algebristas ^ que den ho
nor á süs estudios. ¿Quantos abstrusos pun
tos de la análisis noPha aclarado Fontana 
en varios escritos suyos,acarreándole nue
vos conocimientos y titiles verdades? ¿Que 
plena pósesion y singular maestría del 
fcaleulo no ha manifestado én todos ? Lor-
gna nos presenta un nuevó cálculo , nue
vas series, y nuevas y útiles ideas sobre 
Varios puntos del álgebra. Paoli, Ferronii 
Ganterzáni y Otro^ mátemáticfefe 'it^lknos 
cultivan con ardor, y con provecho este 
importante estudio , y procuran gloriosa
mente adelahíarlo con muchos descubri-
laientos'; y NícColái mas-animoso quiere 
echar por tierra los fundamentos no* bas
tante seguros, sobre que hasta ahorâ se h i 
apoyado el álgebra, y fundarla mas solida* 
mente sobreares métodos suyos ^genéra^ 
íes, y enteramente ntiévOs, dé Cuyo mérito, 
que hasta ahora", como» toda? las noveda' 
des, ha tenido panegiristas y contrarios^ 
tJexamos que decida el tiempo, y la co
mún accejStacion de los matemáticos. Coñ 
tas lüCés dé estos , de los alemanes Fussf 
Béríioüiii) y de otros mMdios;«Ígébristáí$i 
-zoH <¿uc 
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que florecen en casi todas las naciones de 
la culta JEliropa , podemos justamente es
perar, que adelante mas y mas aquella cien
cia ; que se l̂e piayor sencillez á algunas 
fórmulas, y mayor extensión á otras; que 
$e formen nuevos métodos con qup des
pejar incognifgs, y elevar cantidades jma-
ginarias; que se qpite a l̂ s reglas toda du^ 
ida y obscuridad , y que en suma recib^ 
tpdo el cálculo mayor solidez y perfecr 
(cÍQn, y se haga mas y mas útil á todas 
las disciplinas matemáticas. E l álgebra 
-es verdaderamente la llave que sirve pa,-
•r* abrir los mas secretos escondrijos de 
las ciencias exáctas; es el instrumento con 
que pueden hacerse en ellas los mas pron
tos y segurps progresos : quanto mas se 
desee el adelantamiento de las ciencias, 

-tanto mas cuidado deberá ponerse en l i 
mar y refinar este instrumento suyo,tanto 
mas se deberá procurar dar toda la posible 

.perfección al arte algebráiea , que empe
zada para uso de la aritmética, ha pasa
do después al manejo de la geometría, 

• y ahora domina casi soberana y árbitra 
• en todas las ciencias. 

CA-
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C A P I T U L O I V . 

D ¿ la Geometría. 

Origen de -Es harto verisímil que en Egipto, don-
tría.e0me" ê se hacían tantos canales, tantos diques» 

tan grandes lagos , tan inmensas fabricas, 
tantas y tan portentosas obras, que exigían 
eonocimientos geométricos, donde los sa
cerdotes , libres de las públicas ocupaciones, 
y de otros pensamientos , podían atender 
co'modamente á las meditaciones cientí
ficas , donde en efecto florecían las cien
cias , y á donde de las naciones extrangeras 
•acudian los estudiosos á aprenderlas; que 
en Egipto digo , naciese , se cultivase y 
promoviese la geometría, y se elevase de 
los trabajos mecánicos, y de las operacio-

'nes prácticas á las abstractas y generales 
teorías. ; Pero que podremos decir de la 
geometría de los egipcios sino puras «con
jeturas ? Los pocos progresos que baxo su 
enseñanza hicieron los ingeniosos y estu
diosos griegos, dan una prueba mayor de 
la escasez de luces de los egipcios, que 
quantas nos pueden presentar de su saber 

al-
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algunas obscuras expresiones de los anti
guos , y algunas memorias suyas, que ad
miten diversas interpretaciones. ¿ Que 
aprecio podremos hacer de la geometría 
de los egipcios al oir lleno de admiración 
al rey Amasis por ver á Tales, que midien
do la sombra de su bastón,y la de una pi
rámide determinaba la altura de esta (¿2)? 
Si después de mucho estudio de la geome
tría egipciaca Tales por haber , como di
ce Laercio ( h ) , formado en el semicir-í 
eulo un triángulo rectángulo , y Pitágo-
ras por haber encontrado el quadrado de 
la hipotenusa igual al de los dos lados, sal
taron de gozo, é hicieron un sacrificio á 
las Musas, ¿ podremos concebir una idea 
muy ventajosa de la ciencia egipciaca? Dé Principio 
los griegos, pues, tomaremos el principio decJ^e¿g 
de la historia de la geometría, donde se nos tos gr¡c-
presentan hechos sobre que poderla fun- s08-
dar. Los primeros progresos de los griegos 
son ciertamente muy cortos y reducidos, 
y prueban la profunda ignorancia en que 

Tom. V i l * Ee se 

(a) Plutarc. in Conviv. Laert. in Thalete* 
(^) I n ThaL 
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se encontraban quando se dieron á culti
var estos estudiosos; pero sin embargo 
da gusto el ver á la geometría pasar en 
sus manos de su infantil pequenez á la 
mas robusta madurez , verla caminar al 
principio con los tímidos y vacilantes 
pasos de Tales, y de Pitágoras, y supe
rar después los mas altos é intrincados 
montes de dificultades con los vuelos de 
Archimedes ,y de Apolino. Laercio (^) ci
ta á un Meri , que invento , como él dice, 
los principios de los elementos de la geo
metría; y un Euforbo frigio , que se
gún el testimonio de Calimaco, empezó 
á establecer alguna doctrina sobre los 
triángulos escalenos , y sobre las líneas. 
Pero es preciso que Meri y Euforbo no 
esparciesen sus inventos, ni formasen dis
cípulos en aquella ciencia apuesto que ve
mos á los griegos estudiosos ir á Egipto 
para aprenderla, y contarse comunmen-

Taleí. te á Tales por primer introductor de la 
geometría entre los griegos. Tales apenas 
vuelto de Egipto formo' en MUeto una 
tscuela fiiosoTica, donde sembró las prime-

. . i tú ras 
{a) I n P í U a g . X l . M Jn Thaltí. I I I . 
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ras semillas de la geometría, que tantos y 
tan sazonados frutos produxeron después 
de algunos siglos en la Grecia. El pro
movió , y amplió la doctrina de Eufor-
bo sobre los triángulos escalenos, y so
bre otras figuras geométricas (V); é l , se
gún el testimonio de Pamfila citada por 
Laercio , encontró el modo de describir 
en un semicírculo un triángulo rectán
gulo , esto es , descubrió la propiedad del 
círculo, que todo triángulo,que tiene por 
base el diámetro , y toca con el ángu
lo opuesto la circunferencia, tendrá es
te ángulo recto ; él en suma hizo muchos 
descubrimientos , que le adquirieron 
el nombre de geómetra, é hicieron que 
lo mirasen los posteriores como el padre 
de la geometría griega. De las escuelas de 
Tales salió Anaximandro también geóme
tra ; y si es cierto , como dice Suidas (c), 
que Anaximandro compuso un compen
dio de geometría, esto prueba haberse pro
movido y adelantado mucho este estudio, 

Ee 2 por-

(a) Laert. in Thal. {b) Proclus in Euclid. 
Cdmm. lib. I I I . p. I . (t) Anaxira. 
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porque no se piensa en formar compendios 
de las ciencias, sino hay muchos descu
brimientos , muchas opiniones,y muchas 
teorías que compendiar. Mientras Tales 

Pítágofas. promovía en la Jonia la geometría , Pitá-
goras le deba en Italia notable incremen
to. Célebre es su descubrimiento de ser 
igual en los triángulos rectángulos el qua-
drado de la hipotenusa al quadrado de los 
dos lados tomados juntos (a). El demues
tra que de todas las figuras sólidas la mas 
grande ( y aun la mas bella, como dice 
Laercio) es la esfera, y de todas las pla
nas el círculo (Jf), con lo que hizo de al
gún modo nacer el primer ensayo de la 
doctrina de los isoperimetros. Un me
diocre geómetra de nuestros dias se rei
rá de los conocimientos, y del espíritu de 
los griegos , que miraban como esfuerzos 
del ingenio de los primeros maestros lo 
que ahora no es mas que un pequeño jue
go para los mas débiles principiantes. Pe
ro quien reflexione las gravísimas dificul
tades que se ofrecen á los primeros in-

. ven-. 
[a) Cicer. Laert. & alr. passim, 
(¿) Laert. Í^P^M. XIX. ; 
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ventores de qual'quiera ciencia,y la inten
sión demente que necesita, el que sin prin
cipio alguno sobre que apoyarse procura 
hacer generales las propiedades de algu
nas figuras, y formar por sí mismo sin nin
gún auxilio precedente algunos teoremas, 
creerá que no se requiere menos ingenio 
para llegar de la nada á comparar entre 
sí, y con el círculo los triángulos, á en
contrar la proporción de algunas líneas, 
y de sus quadrados, á decidir sobre la ma
yor magnitud , á comparar entre sí las fi
guras planas y las sólidas, y á hacer los 
pequeños descubrimientos de Tales , y de 
Pitágoras , que para pasar de las doctri
nas de Cavalieri , de Fermat y de Bar-
row, á los sublimes descubrimientos dé 
Newton , de Leibnitz , y de los Bernou-
llis. Las escuelas de Tales y de Pitágoraís 
produxeron muchos geómetras , y- otros 
salieron de la Grecia sin haber venido 
de aquellas escuelas. Leemos en Laer- ^•^"O 

, , 'HD ISO SI 

ció (a) quantas obras geométricas com
puso Demócrito; y el verle tratar del con
tracto del círculo y de la esfera, de las 

% I f i 
p) h t D e m o c r . X l l l . - • 
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líneas liracionales y de las solidas, y de 
tantos otros puntos geométricos nos ma
nifiesta con bastante claridad quanto ade
lanto el en la geometría. 

Progresos £ n yano querremos seguir ahora dis^ 
de la gce - . t í » • t » t 
metría. tintamente la historia de los progresos he

chos en aquellos tiempos por la geometría, 
debidos á Architas, á Euclides po'ntico, 
á Hipócrates chio , á Filolao , á Platón , y 
á otros ilustres matemáticos : son muy es
casas y obscuras las noticias, que han lle
gado hasta nuestros dias de sus fatigas geo
métricas , para poderlas describrir exácta-
mente; pero s í dirémos en general, que 
casi todas las proposiciones que forman 
aun el dia de hoy los elementos de la geo-
íftetfíat han sido descubrimientos de aque
lla edad, y que las sublimes especulacio
nes en que vemos empleados á los ged-
HDetras d^ aquellos siglos,prueban bastan
temente que se había ya adelantado mu-

Omdratu- Ja geometría. La quadratura del cír
culo! 11 » â duplicación del cubo, la trisec

ción del ángulo , son los problemas que 
disputaban aquellos geómetras; y no po
día pensarse en semejantes problemas, si
no sé hubiesen encontrado antes otras mu

chas 
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chas verdades necesarias para tales investi
gaciones. La quadratura del círculo ha ent¿ 
peñado por su dificultad la atención de los 
geómetras de todos los siglos hasta el nues
tro , y ha acarreado á la geometría nota
bles adelantamientos; pero no obstante l© 
arduo del problema vemos ocupados á los 
antiguos geómetras en buscar la resolu
ción. Plutarco (a) nos dice que Anaxago-
ras encerrado en la cárcel formaba su di
vertimiento buscando la quadratura deí 
círculo. Y un hecho semejante de Anaxá-
goras, al paso que nos hace creer que fue
se este entonces un problema bastante agi
tado , no pareciendo verisímil que aiió en
carcelado le ocurriese el pensamiento de 
trabajar sobre un problema tan ai dúo, na 
siendo aun tentado por otro, prueba tanv* 
bien que eran ya en tiempo de Anaxágoras 
harto extensas las luces de la geometría^ 
quaindo se internaban los geómetras en ta
les investigaciones. En efecto poco después 
vemos al cómico Aristófanes introducir 
en la escena un geómetra, y hacerle ofiré̂  
cer.. pe.sac^la^re.J..y. i | f f i i l t i r fll fireaifr ^ 
j 1 ..'. . CQ" 

01a 
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como que esta fuese entonces una mate
ria muy disputada por los geómetras (a); 
y Aristóteles (^) cita tres diferentes qua-
draturas del círculo, inventadas ya en aquel 
tiempo por Hipócrates chio, por Brison, 
y por Antifonte. La investigación de 
aquella quadratura empezó bien presto 
á producir adelantamientos en la geome
tría ; y á ella se debe la quadratura de la 
lúnula de Hipócrates chio , sobre la qual 
temos aun ocuparse utilmente T Hopital, 
y otros modernos (c), y la quadratriz de 
Dinostrato, que tomo de esta buscada 
piropiedad el nombre de quadratriz. 

Duplica- . duplicación del cubo era otro pro-
ciou del r . i» • J i * 
cubo. Wema que tenia en agitación a los geó

metras. No me detendré en la fábula de 
la peste , y del oráculo de Délos , que no 
quiso que quedase libre el Atica de aquel 
mal hasta que fuese duplicada su ara, y co
mo esta ara era cábica , por eso se íla-
fnzba. Deliaco el problema de la duplica
ción del Cubo. Pero lo cierto es que los 

mas 

" (a) En los Uccelli se. dd Geómetra , y Pistete-
ro. {b) lE leach . {c) Atad» ahs Scr i fot^) 
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mas celebres geómetras se empeñaron en 
aquella investigación, fácil en apariencia, 
pero en realidad muy ardua, y abstrusa 
para los conocimientos de aquella edad, 
por lo qual fueron vanas é inútiles- todas 
sus diligencias. E l primer paso para la re-; 
solución del problema era conocer la di
ficultad. Esta se ocultó al principio á los 
ojos de los geo'metras griegos j pero des
pués de inútiles tentativas fué finalmente 
reconocida. E l antes citado Hipócrates 
de Chio fué el primero que conoció que 
para duplicar un cubo es preciso encon
trar entre el lado del cubo, y el duplo 
del mismo lado dos medias proporcio
nales, y que la primera de estas medias 
será el lado del cubo duplicado que se bus
ca (a). E l gran Platón estudió con esmero 
el problema, y llegó á formarse un ins
trumento para resolverlo mecánicamen
te , pero sin la debida exactitud (/>). Eu-
doxío, geómetra no menos famoso , en
contró otra resolución por medio de cier-

Tom. V I L F f tas 

(a) Proel, in Euclid. {b) Eutocíum a d A r -
chim. lib. I I JD^ Sahara Cilmdra. 
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tas curvás inventadas por él; y esta, aun
que despreciada por Eutocio , fué alaba
da por Eratóstenes, testimonio mas au
torizado por mas inmediato á aquel tiem
po , y por haberse empleado también en 
la investigación del mismo problema. Ar-
chítas tarentino fué el primero, según di
ce Laercio (a ) , apoyado al testimonio de 
Platón, que encontró en la geometría la 
deseada duplicación del cubo. Menecmo 
dio dos resoluciones, y estas nos hacen ver 
otras dos muy importantes materias de las 
investigaciones de los antiguos geómetras, 

Se^nes que manifiestan en sus conocimientos no
tables adelantamientos;quales son las sec
ciones cónicas, y los lugares geométricos. 
Los geómetras no satisfechos con los co
nocimientos adquiridos sobre los triángur 
los, sobre los círculos y sobre las propie
dades de varias líneas y üguras, pensaron 
en buscar otras curvas con que emplear 
su estudiosa curiosidad, y las encontra
ron cortando un cono de diversos modos, 
y observando las curvas que. de aquí na
cían. De este modo encontraron Ja elip-

• <• . ' : (:,] ,.;. • 't,se, 
(a) Jn Archyta V I I . : ' " 
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»e /la parábola , y la hipérbola, las qua-
íes tomaron el nombre de secciones có
nicas , como formadas por la sección del 
cono ; y el triángulo , y el círculo que 
allí se encuentran igualmente, aunque 
eran ya antes bastante conocidos. Algu
nos quieren atribuir á EudOKio la inven
ción de tales curvas ; y lo cierto es que las 
sobredichas resoluciones de Menecmo, dis
cípulo desEudoxiojSe fundan sobre cono
cimientos harto profundos de aquellas lec
ciones, que prueban quanto hubiesen ade
lantado ya los geómetras en sus investi
gaciones, A mas de esto Apolonio.que 
-puede ser mirado cómo maestro de tales 
curvas, no hizo mas que perfeccionar los 
quatro libros de los cónicos de Euclides ,y 
Euclides solo siguió la doctrina de Aristéo, 
ilustre escritor (^) ; y este escribiendo sus 
cinco libros de elementos cónicos, los ex
puso con una brevedad1-que prueba ser 
aquellas materias • harto conocidas é- ilus
tradas por los geómetras que le habian 
precedido. Otra especulación se ve tam-

* Ff 2 bieh 

{a) Pappo Cóll. Math. Ub. V I L De cok; A p i . 
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bien de aquellos siglos , que dá mucho ho-

lugares ^ Q , - ¿ su geometría, y es la de los lugares 
tos. geométricos, o de aquellas lineas rectas o 

curvas, de las quales cada punto resuelve 
igualmente un problema indeterminado, d 
capaz de infinitas resoluciones. Estos luga
res geométricos son de mucho uso en las ma
temáticas ; y los elogios que han obtenido 
Cartesio, Fermat, y otros geómetras mo
dernos por lo bien que los han manejado, 
pueden probar suficientemente quanta sea 
su utilidad. Grandes alabanzas, pues , de
bemos dar á los antiguos geómetras de 
la escuela platónica, los quales no solo 
inventaron estas materias , sino que las 
ilustraron con tanta extensión. Tres espe
cies diversas formaban de estos lugares, 
y llamaban planos los que se contenian 
en líneas rectas, y en arcos de círculos, Í O -
lidos las secciones cónicas , y lineares las 
otras líneas ó curvas de órden superior; y 

v desdé los primeros tiempos los trataron 
todos tres con mucha extensión é inteli
gencia. Las sobredichas resoluciones de 
Menecmo manifiestan en él una gran po
sesión de estos lugares. Solo de los. luga.-
res sólidos compuso Aristeo cinco libros 

muy 
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muy estimados de los antiguos, que el doc
to geómetra Viviani quiso dar á conocer 1 
de algún modo á los modernos, y con 
mucha gloria suya compuso sobre ellos una 
ingeniosa y erudita Dwinacion. Después 
de Aristeo escribid Euclides dos libros de 
los lugares de la superficie; escribid Era-
tóstenes de los lugares de las medianías; 
otros dos libros dexd Apolonio de los /«-
gares planos, y otros muchos escribieron 
de estos lugares (a) ; y todo prueba quan-
to adelantaron los antiguos gedmetras en 
aquella útilísima -teoría. La análisis geo- J^^ f9 
métrica, d bien sea aquel método que del 
resultado como concedido, sacando conse-
qiiencias , y de estas pasando á otras con-
seqüencias se viene á parar en alguna pro
posición evidentemente verdadera , ó fal
sa en los teoremas , posible , d imposi
ble en los problemas, es otro invento , 
que da mucho honor á los antiguos, par
ticularmente á Platón , á quien se atribu
ye la gloria de la invención. Algunos 
creen que los antiguos careciesen de toda 

no-

{a) V . Papp. ife. V I L 

geometn-
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noción del análisis (a), Pero aun sin recur
rir á las obras de Platón, de Archímedes y 
de otros antigtios geómetras,donde se ven 
de ella claros exemplos, basta leer á Pappo 
y á Proclo para conocer que los antiguos 
adquirieron copiosas y justas nociones de 
este método. Pappo (£) , ademas del uso 
que hizo de ella en todos sus libros, en 
el principio del séptimo explica claramen
te que sea la análisis, de que modo pro
ceda , que usos tenga en los teoremas, y 
en los problemas, á que geómetras pueda 
ser. d t i l , quales la hayan tratado , y en 
suma habla de ella de modo, que es pre
ciso no haberlo leido nunca para soste
ner que ios antiguos no tuvieron noción 
alguna de la análisis. Proclo también ha
bla de ella muchas veces (c) , y forma 
de algún modo su historia. Platón, inven
tor de este método, lo comunicó antes 
que á todos á Laodomante, el qual bien 
pronto supo hacer de él un óptimo uso. 
Teeteto y Architas tomaron también de 

Pla-

{b) Encycl. method. Math. , Disc. prel. (¿) 
Lib. V I I , princ. (c) • I n Euc l . lib. I I & III . 
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Platón este método , como igualmente 
Neocolis, Eudoxio, Menecmo y otros : y 
la análisis fué siempre mirada como una 
il t i l y gloriosa invención de la escuela 
platónica, de la qual hicieron después mu
cho uso Euclides , Archímedes , Apolino, 
y los mas sublimes geómetras. La trisec- J^seccoft 

cion del ángulo es otro problema, que lo. ánsU 
ocupo mucho las meditaciones de los an
tiguos, y ha empeñado también la aten
ción de Cartesio (^) , y de los mas su
tiles modernos. La facilidad de dividir 
un ángulo en dos partes iguales por me
dio de una recta perpendicular, movió á 
los geómetras á procurar dividirlo tam-̂  
bien en tres; pero después de algunas inú¿ 
tiles aunque ingeniosas tentativas, compre-
hendieron , que solo con la geometría pla
na , ó con la regla y con el compás , no 
podía esperarse .tal trisección , y que esta 
era , como la quadratura del círculo , y la 
duplicación del cubo , un problema casi 
irresoluble ; y el conocer. esta dificul
tad, es una grande prueba de la exactitud 
de la antigua geometría^ Sin.embargo pro-

«1 (n) . VI .clü .{\V.V',-'.\ • v'1 .',; ' .CU-- • 
{a) Qeom. lib. 111.. 
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curaron buscar por otros caminos la de
seada resolución, y aplicando la hipér
bola , y la concoide encontraron algunas 
muy ingeniosas, que se ven referidas por 
Pappo ( a ) , y que hacen ver lo mucho 
que adelantaron los antiguos en la sutile
za geométrica. Quanto hemos dicho has
ta aquí puede probar suficientemente , 
que los antiguos adquirieron mas indivi
duales y profundos conocimientos de geo
metría de lo que comunmente se cree; pe
ro hay aun otra prueba, que puede qui
tar mas toda duda. Ya en tiempo de Ale-
xandro escribid Teofrasto quatro libros 
de historia de la geometría, como dice 
Laercio (^); y ademas de este escribid mas 
copiosamente Eudemp rodio, discípulo 
también de Aristdteles como Teofrasto , 
otra historia de la geometría , de la qual 
saca Proclo (c) muchas noticias ; y estos 
no llegaban mas que á los primeros siglos, 
y se quedaban en Ermotimo , y en Fi l i -
po, como los últimos geómetras de los 

tiem-

(*) Collect. Math. l¡b. IV . (J>) I n Theofhr. 
XI I I . {c) J n E u c L I & c . 
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tiempos de su historia. La antigua geo
metría no hubiera prestado materiales pa
ra tantos libros de historia, sino hubie
se hecho muchos descubrimientos, y ob
tenido gloriosos progresos. 

Pero sin embargo es preciso confesar Escuela 
que el verdadero esplendor de la antigua na. 
geometría no se vid hasta los tiempos pos
teriores , después de la fundación de la 
escuela de Alexandría. Entonces los Eu-
clides, los Eratóstenes, los Archimedes , 
los Apolonios y tantos otros hicieron que 
tomase un vuelo mucho mas alto , y que 
compareciese baxo nuevo y mas respe
table aspecto. Euclides puede ser mirado Euclídefc 
como el padre, y es verdaderamente el 
maestro de la antigua geometría. Hipócra
tes chio fué el primero , como dice Pra
do Qi) , que escribid elementos de geome
tría : después de él los escribieron mas 
completos León el gedmetra , Teudio de 
Magnesia y otros ; pero todos quedaron obs
curecidos al comparecer \os Elementos át 
Euclides. En ellos se ven recogidas, ex
plicadas y demostradas, enlazadas y uni-

Tom. V I L Gg das 
{a) Lib. U in MucL 
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das en cuerpo de doctrina quantas pro
posiciones de geometría elementar se en
cuentran sueltas y dispersas en los escri
tos de los otros geómetras, á los quales 
agregó también algunos libros de arit-i 
métíca ; y su obra de los 'Elementos pue
de llamarse el Copioso almacén de las r i 
quezas matemáticas de. aquella edad. La 
exactitud y severidad con que él definid 
todas las palabras,demostró todas las pro
posiciones , y unió y encadenó todas las 
cosas , se puede decir que creó él espíri
tu geométrico, que tantas ventajas ha acar
reado al adelantamiento de las ciencias, y 
á la perfección del espíritu humano. LoS 
ielementos de Euclides han sido en todos los 
siglos el código de los geómetras, y el 
•libro clásico de todas las escuelas de geo-
-metría. Teon alexandrino, Proclo y otros 
antiguos se esmeraron en comentarlos. 
Los árabes traduxeron , comentaron é ilus
traron dé varios modos los elementos de 

'Euclides , y siguiendo las huellas del maes
tro griego pudieron adelantar en aquella 
ciencia. Los latinos, que no los conocie
ron , no hicieron por muchos siglos mas 
que palpar tinieblas copiando, y alteran

do 
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do algunos potos principios de Boecio, d 
de otros menos inteligentes que él en la 
materia: los primeros crepúsculos de la geo
metría les vinieron á ellos de las traduc
ciones aunque imperfecta^ de los elemen^ 
tos de Euclides; y los primeros maestros 
de la geometría de los modernos, Co^ 
mandino, Ciavio,Barrow y algunos otros 
aun mas modernos creyeron emplear bien 
sus fatigas traduciendo, y cómentando los 
elementos de Euclides. Solo en este siglo 
se ha querido encontrar manchas en aquel 
luminar de la geometría, y se ha tachado 
aquella obra de sobradas definiciones y 
divisiones escolásticas, de sobrada indivi^-
dualidad y escrupulosidad en demostrar las 
cosas bastante claras por sí mismas, de so
brada sutileza j y de alguna sofistería. De-
xo para los verdaderos y profundos geó
metras la decisión de lo justo.de estas aeii-
saciones; y solo diré, que el voto de un 
•Newton y de un Leibnitz > los mas su
blimes geómetras que haya producido él 
espíritu húmanoslos quales aprobaban mu
cho el método y el orden, la exactitud 
y el rigor de los elementos de Euclides, 
la apcobacion de un Wolfio escritor tan 

Gg 2 acre-
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acreditado en esta materia, las nuevas 'edi
ciones de Keil,de Gregory, y aun en nues
tros dias del mas ilustre geómetra de In
glaterra Roberto Simson, deben tener ma
yor fuerza á favor del maestro griego, 
que quantas acusaciones le hacen algin 
nos modernos por mas celebrados quesean; 
y que si el método de estos d» mayor fa
cilidad , y abrevia y facilita la inteligen
cia de los primeros elementos, el de Eu-
clides daonayon seguridad á lás demostra
ciones , y conduce á mayor profundidad 
en el estudio de aquella ciencia; y que de 
todos modos los elementos de Euclides 
son una de las obras que mayores ven
tajas han acarreado á las ciencias , y mas 
han contribuido á la ilustración del esr 
píritu humano. La principal celebridad 
de Euclides ha nacido de sus elemen
tos; pero tuvo otros muchos méritos en 
ia; geometría': sus elementos hi.ciemn mas 
fácil, mas claro , y mas - uriiversal el es
tudio de- aquella ciencia; sus datos, Í05 
co'nicos, los lugares de la superficie, y 

Uos porismós aumentaron los conocijráeí>-
tos, que se tenían de tales materias, y 
extendieron los coniines de la ciencia 

& $0 § e o 
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geométrica. Pappo clogiador de Euclides, 
y de todas sus obras, alaba particular-
merfte los porismos como una obra lle
na de arte y de ingenio, y útilísima pa
ra la resolución de los mas obscuros proble
mas. Euclides en suma mereció por todoa 
síis escritos singular reconocimiento de los 
amantes de la geometría , y dió á Id es
cuela de Alexandría una pronta y univer
sal celebridad. Hubiera sido á esta fatal 
«u pérdida, á no verse recompensado por 
¡otros sucesores igualmente ilustres. Uno 
de estos fué Eratdstenes , cuyo genio en- Eratostc 
ciclopédico , gramático , antiquario, geó
grafo, cronólogo, filosofo y matemático 
ha hecho que su nombre se vea escrito coa 
singular elogio á la frente de la historia de 
todas las ciencias. Las dos profundas es
peculaciones de los geómetras de aquella 
edad, sobre la análisis, y sobre la dupli
cación del cubo, ocuparon el estudio de 
JEratdstenes, y él escribió utilmente de 
una y de otra. Pappo nos nombra á Eratds
tenes éntrelos escritores de la análisis geo
métrica en compañía de Arisleo, de Eu
clides y de Apolonio, y cita á este pro
posito dos libros sujos de las medianías, 

o 

nes. 
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ó de las proporciones (a). Eutocio nos 
ha conservado una carta del mismo al rejr 
Tolomeo, en que le explica su invention 
para la duplicación del cubo,sobre la qual 
escribid también un libro ; y después ve» 
mos referida por Pappo (/») su resolución 
de aquel difícil é intrincado problema. Y 
si la demostración de Eratóstenes fué re» 
batida por Nicomedes, y no ha merecido 
la aprobación de los geómetras modernos, 
él sin embargo manifestó en ella no po
co ingenio, y sino ha tenido la suerte de 
dar en el blanco , puede consolarse de ha
ber errado con Platón , y con los mayo
res geómetras de la antigüedad, entre quie
nes obtuvo, y conserva siempre un hon
roso y distinguido lugar. Era ciertamen
te la escuela alexandrina fecunda madre 
de matemáticos; pero no la única que pro-
duxese de los excelentes. 

Archíme- AI mismo tiempo que Eratóstenes flo
recía el grande Archímedes, por quien de
bieron Atenas, Alexandría | y todo el mun
do geométrico ceder la palma á su Siracusá. 
Xa geometría recibid de su mano una saga-

(*) Lib. V I I . (¿) Lib. I I I . C ^ 

des. 
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ddad, una seguridad , un vigor, que pare
cía verse trasplantada en un nuevo mun
do, donde empezó á dominar espaciosos 
campos,y fecundos collados, que antes ca
si no se atrevía á mirar. ¡ Que sublime 
espíritu, y que noble atrevimiento no se 
necesitaba para pensar en determinar en 
los círculos la razón del diámetro á la cir
cunferencia ! Pensamiento que habia aco
bardado á Euclides, y á los otros geóme
tras , los* quales contentos con establecer 
<pe las circunferencias son en alguna ra-
eon como los diámetros , no habían te-
tiido valor para determinar qual fuese aque
lla razón. Archímedes entró valerosamen
te en esta empresa; y comparando inge
niosamente el círculo con un triángulo, 
inscribiendo y circunscribiendo polígonos 
al círculo , y aumentando mas y mas los 
lados de estos polígonos, vino á concluir, 
•que el diámetro del círculo es repecto de 
la circunferencia menos que i d 3 4° , 
y mas que 1^3 4? > que es quanto bas-

-ta para conocer suficientemente la medi
da del círculo ; y dió de este modo á IQS 
geómetras un exemplo del método de 
aproxlmacio{i tan út i l , y tan freqiiente-

men-
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mente seguido, y del de los límites, al 
qual Maclaurin (a), d* Alembert (/>), Cou-
sin (c) y otros modernos reducen el tan
to, y con tanta razón alabado cálculo z«-

Jinitesimal. El descubrimiento geométri
co, de que mas se complacía Archimedes, 
y del qual quiso conservarse la gloria 
hasta el sepulcro , fué la completa é in
dividual medida de la esfera, y del cilin-
dro, que él determinó menudamente,tan
to respecto á su solidez, como á su super
ficie , y no solo de los cuerpos enteros, si
no de cada uno de sus segmentos. Pero 
no fueron estas las únicas figuras que me
recieron sus ilustraciones. Las conoides, 
y las esferoides obtuvieron de Archimedes 
la misma exacta medida, parangonando-
las distintamente con los cilindros, y con 
los conos, que tienen la misma base y altu
ra. La quadratura de la parábola fué tam
bién uno de sus predilectos descubrimien
tos ; y se alaba con su amigo Dosisteo de 
haber emprendido una medida aun no ten-

ta-

{d) Traité des F lux . Introd. (Jb) Encycl. art. 
Différ. {c) Leswsdu Cdcul, Dijfórcnt &c. 
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tada por ningún geómetra , y de haberla 
demostrítdo cgn. dos 4iversas demostra-% 
clones, matemática (a), ó mecánica la una, 
y la ^tra geométrica. Mas crédito le han 
ad^üirido en la posteridad sus muchos, 
útiles y útiles descubrimientos sobre la lí
nea , que,como dice Pappo^),le propu
so Conon Hamio geo'metr», y grande ami
go suyo. Esta es la espiral, de cuya área, 
de las tangentes, de las secantes, y de to
das las propiedades trato con tanta nove
dad y exactitud, que ahora es la espiral ce
lebrada de los geómetras como una línea, 
que debe distintamente honrarse con el 
nombre de Archimedes. En todas estas, 
y en otras muchas especulaciones proce
de con una exactitud y severidad, con 
una sagacidad de ingenio, y vehemencia 
de imaginación , que aun yendo tras las 
huellas que él ha dexado, y auxiliados de 
sus luces encuentran ahora dificultad pa
ra seguirle los mas profundos y doctos 
geómetras. 

Archimedes ha sido, y será siempre el 
Tom. V I L Hh pas-

{a) Sic. (£) Lib. I V . theor. X V I I I . 
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pr.smo de quantos son capaces de cono
cer la sublimidad de su mérito. El puede 
ser tenido como el Newton de la anti
güedad ; y es, como este, el héroe de las 
matemáticas , y la gloria del ingenio hu
mano. ¿Pero que reconocimiento no debe
remos profesar á la antigua geometría, que 
no contenta con producir los Platones, los 
Aristeos , los Euclides, y los Eratdstenes, 
no exhausta con la producción de un Ar-
ehlmedes, siguió aun enriqueciendo la 
mente humana,y nos dio un Apolorfio , 
y otros ilustres geómetras ? Si Archímedes 

Apolonlo fu^ ei Newton, Apoloitlo podrá ser llama
do el Leibnitz,ó el Bernoulli de los anti
guos. Solo cónicos bastan para hacernos 
ver en él un gran geómetra, qual lo pro
clamaba la antigüedad. ¿ Que prodigio
sa profundidad y vehemencia de ingenio 
no necesitaba Apolonio para seguir en 
sus cónicos tantas , y tan abstrusas inves
tigaciones sin padecer equivocaciones? Sin
gularmente el quinto y el séptimo libro 
manifiestan por todas partes un ingenio 
inventor, fecundo de nuevas y sublimes 
verdades. Pero toda la obra fué con ra
zón tenida por una de las mas profundas 

que 
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que hubiese producido el espíritu huma
no. Por mas que el docto geómetra de 
1' Hopital haya escrito con todos los au
xilios de la moderna geometría una obra 
de las secciones cónicas, muy estimada, 
y alabada en medio de las luces de este si
glo , esta no ha podido obscurecer la an
tigua obra de Apolonio , ni ha llegado á 
darnos una teoría de estas curvas mas exten
sa , y completa que la del geómetra griego. 
Pappo que no se manifiesta muy apasiona
do al carácter moral de este autor, tiene 
en mucho aprecio su doctrina geométrica, 
y no solo nos dá noticia de muchas obras 
suyas pertenecientes por la mayor par
te á la análisis geométrica , sino que tam
bién forma de ellas pequeños extractos; y 
estos pequeños rasgos bastan para hacer 
ver el magisterio con que su destreza geo
métrica manejaba aquellas sublimes y ar
duas materias; aquellas cortas líneas mani
fiestan la maestra mano del Apeles, que for
mó los quadros acabados. Apolonio y Ar-
chimedes son los geómetras antiguos, que 

. se leen - y se estudian por los mas ilustra
dos modernos, y que merecen los respetos 
y la veneración de todos. Pero á mas de 

Hh 2 es-



244 Historia de las ciencias. 
estos había otros muchos ilustres geóme
tras. No hablo de Conon y de Dositeo, ami
gos de Archimedes , y harto célebres geó
metras , no de Eudemo y de Atalo , cor
responsales de Apolonio , no de Nico-
teles impugnador de Conon, no de otros 
menos celebrados geómetras de aquella 
edad ; pero merece toda nuestra atención 
Nicomedes, que invento la curva llama
da concoide , y la aplico ingeniosamen
te al famoso problema de la duplicación 
del cubo, según el testimonio de Pap-
f)o (a) , y de Eutocio trabajo glo-
riosamense sobre la quadratura del cír
culo , aplicando á ella la quadratriz de 
Dinostrato (V),'y mereció en suma que 
'Newton recomendase mucho , y adaptase 
su concoide para varias geométricas espe
culaciones , é hiciese respetable á los mas 
ilustrados geómetras el nombre de Nico
medes. No son menos dignos de particulait 
recomendación Gemino , Filón , y Eron, 
que ademas del estudio de la astronomía 
- • !> Á¿S M nm támWtf 

(a) Lib. I V , prop. X X I I i & al. (¿) In Arch, 
11. de Sjpheh 6 CycU (c) Pap. lib. I V . prop. X X V . 
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y de !a mecánica,se aplicaron también 
á la geometría , y se adquirieron al
gún crédito; .y particularmente de Eron 
vemos en Pappo (d) una nueva resolución 
del celebrado problema de la duplicación 
del cubo r d de las dos medias proporcio
nales ; Teodosio , cuyos esféricos- son una 
obra clásica en geometría no menos que 
en astronomía;algo después Menelao,que 
escribid de trigonometría , y de quien sé 
conservan aun tres libros de los triángulos 
esféricos sumamente apredables para ei 
adelantamiento de la geometría ; DiocieSi 
de cuya edad no tenemos seguras noticias^ 
-pero sabemos haber inventado la cisoide-, 
curva perfeccionada y adoptada por New
ton , y haber hecho ingenioso y feliz USQ 
del problema de la duplicación del ciir 
bo (Jd)',y finalmente en el siglo I V de 
nuestra era , el tantas veces citado Pappo, 
el quaUno solo recogid , y puso á buena 
luz muchos descubrimientos geométricos 
de los griegos que le habian precedido, 
sino que él mismo encontró nuevas demos-

: i in* •:- • ; • r ¿/TI : - • ie: ri©»-

l fa] Lib. I l I ,prop. IV . (b) Mutoc, w Arcñiix. 
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tracíones, y descubrid nuevas verdades. 
En Pappo puede decirse extinguida la geo
metría griega. Teon alexandrino, é Ipasia 
su hija,Proclo , Marino,Eutocio,y otros 
de aquellos tiempos mas fueron comenta
dores y colectores de los descubrimien
tos de los otros antiguos , que verdaderos 
geómetras. Pero la geometría griega es
taba ya bastante ennoblecida con los nom
bres de Euclides, de Archimedes , de Apo-
lonio, y de otros poco inferiores, y har
to rica cón sus descubrimientos, y no ne
cesitaba de nuevos auxilios para su esplen
dor. Por mas que se haya adelantado la 
moderna geometría, y haya superado á la 
antigua en descubrimientos, en conoci
mientos y en métodos, es una loca ignoran
cia y temeridad de algunos superficiales 
modernos el despreciar á los antiguos geó
metras , y abandonar su lectura. ¿ No es 
ciertamente mas glorioso , y mas útil el 
descubrir tantas propiedades, combinacio
nes y medidas de las figuras , inventar 
tantas líneas, demostrar tantas verdades , 
y crear en suma una geometría, que no 
allanar, abreviar y hermosearlos cami
nos ? | Un Euclides, un Archimedes, y un 

Apo-
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Apolonio como pueden ser mirados por 
quien tenga verdadero espíritu geométri
co sin una profunda y sincera veneración! 
No pensaron asíLeibnitz,Allejo,Simson, 
j tantos ilustres geómetras como ha habi
do hasta el dia de hoy : no así Maclau-
r in , el qual ha dexado escrito (¿z) , que 
„ aunque no haya comparación alguna en-
„ tre la extensión y la utilidad de los des* 
•„ cubrimientos antiguos y los modernos , 
„ parece sin embargo que los antiguos 
¿t atendieron mas que nototros á conser* 
V, var á la geometría toda su evidencia y 
„ que lo consiguieron mucho mejor '*: no 
así finalmente Newton,el qual tenia tan 
ialto concepto de la geometría griega, que 
-acostumbraba decir, que no habría hecesi-
dad de escribir nada sobre la geometría, si 
hubieran llegado á nuestras manos todas 
•las obras de los geómetras griegos y 
¡es cierto que la geometría griega forma 
una parte muy importante de la histo
ria de las ciencias , y da sumo honor á 

t é Mf. 'n A iól úiipsíi v ••; :'. los 

(a) Traité des flux, Pref. [b) In ejusVita 
Ofusc. tom. I . 
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los progresos del espíritu humánoJ 

Geomc- - ' ]y0 podremos pensar así de los roma-
tría de los - . , . t > t 
romanos, nos » ôs quales si emularon, o tal vez su

peraron á los Homeros , y á los Demos-
tenes , no pensaron ni aun acercarse á los 
•Archimedes,y á los Apolonios, ni tu-< 
vieron jamas un geómetra, que merecie
se el estudio de la posteridad. Gasiodo-
ro , Marciano Cápela ; y aquellos pocos 
latinos, que escribían de geometría, no pue
den ponerse en el número de los .gedme-r 
tras. El mismo Boecio , que parece haber 
sabido mas que todos los latinos, no hizo 
otra cosa que traducir á Euclides, aun-
ique con cierta excesiva libertad , la qnal 
i o manifiesta harto mas dueño de aquella 
materia, de lo que lo eran los otros escri
tores latinos; pero minora mucho la exac
titud y el rigor geométrico del griego ori
ginal. Los árabes si que cultivaron la geo
metría con bastante mas felicidad que los 

Geome--latinos. Euclides , Archímedes y Apolo-
^1^103 nio fueron atentamente estudiados, tra

ducidos é ilustrados por los sarracenos. 
Basta leer el catálogo de los matemáticos 
.antiguos, compilado por el docto Eduar
do Bernard , para hacer de ellos una edi

ción 
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cion en catorce tomos (V), y en él se XQt> 
ra fácilmente. quant;o, hayan contribuido 
los árabes á la conservación é ilustración 
de los geómetras griegos. Algunos libros 
geométricos de los griegos mas estima
dos no se encuentran en el original grie
go , y solo los tenemos traducidos en ára
be. Los mismos libros, que se conservan 
aun en el nativo idioma griego, han si
do traducidos en latín de las traduciones 
arábigas, y no de los originales. Y todo 
esto deberá tener perpetuamente obliga
da la gratitud de los geómetras á las cien
tíficas fatigas de los musulmanes , que les 
han acarreado tantas ventajas. Pero no se 
contentaron los árabes con estos méritos, 
y quisieron tener sus propias prendas, y 
gloriarse de progresos hechos por ellos 
mismos en la geometría. 

Solo el excesivo nilmero de escrito?- ^6™6-
res puede dar algún crédito á la geome- bes. 
tría arábiga : donde son muchos los cul
tivadores de una ciencia, es difícil que no 
se. encuentren algunos, que la acarree» 

Tom V I L I¡ con-

(a) YJbu Eibí. gr. lib. I I I , c. XXIII. 
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considerables adelantamientos. En efecto 
¿quantos árabes no se podrían contar co
mo beneméritos de la geometría? Si noso* 
tros damos el nombre de geómetras á Ar-
chímedes , si los griegos llamaban el gran 
geómetra á Apolonio , los árabes tenían 
también sus Archimedes y Apolinos, á quie
nes honraban con el nombre antonomásti-
co de geómetras.Hassen,Thabit ben Cor-
rah y Alkindi , han sido distinguidos por 
los árabes con aquel renombre tan respeta-

Hassen. ble. i>e Hassen, uno de los tres hijos de 
Musa ó Moyses, dice con sumo elogio 
la Biblioteca arábiga de losfilósofos (a) , que 
invento, formo y resolvió muchos proble
mas geométricos que ninguno de los anti
guos habia podido jamas imaginar; y que 
sus tratados sobre la trisección del ángulo, 
y sobre las dos medias proporcionales pa
ra la duplicación del cubo,problemas que 
tanto habían ocupado á los geómetras grie
gos , fueron mirados por los árabes como 
obras portentosas de ingenio, y de ima-

AbuGIa- ginacion. Excelente era también en la 
far- geometría el hermano de Hassen Abu Gia-

..... - - • - •- &r 
ia) Benu Musa ben Shaker. 
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flir Mohamad; pero sin embargo aun mas 
que con sus propios escritos adelantó él 
aquella ciencia con haber instruido en 
ella á Thabit ben Corrah , y con haber- ^^1 .̂1.1 
le procurado los medios para adelantar j . ^ , 
en los estudios geométricos introducién
dole en la corte del califa Motadhed. Te
nemos baxo su nombre una obra manus
crita con el título De snperficieriim diwi-
stone, y en la biblioteca del Escorial se 
encuentra otra T>e descriptione trianguli rec-
tílínei (a) f ninguna, de las quales se lee: 
con estos títulos en la Biblioteca arábiga 
de losfílósofos. Pero en esta se cuentan tan
tas sobre la quadratura del círculo , sobre? 
las secciones cónicas , y sobre tantas otras 
sublimes materias geométricas , que justi
fican los elogios de que se ve plenamen
te colmado, y el universal respeto con 
que era mirado por sus doctos naciona
les, i Quantas alabanzas no merece Alkin-- AIkindí. 
d i , que se ve puesto por Cárdano entre 
los doce mas claros ingenios que hasta en
tonces hubiesen ilustrado al mundo (F) ? 

l i 2 ¿Y 
{a)' Czsm Eib l . arah. hisp. tom. I , p. 386. 
ih) De subtil, l\b. X Y l . 
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¿ Y quantos otros celebrados geómetras a 

Otrosgeó- mas estos nó tuvieron los árabes? A l -
metras ára-. . - • , . j * 
bes. hassen casi no dexo parte alguna del alge

bra que no ilustrase con sus escritos, Jai
me ben Ta.rec,, Abdelazig , Assingiari, y 
algunos otros escribieron de varios pun-, 
tos dé geometría , y fueron muy estima
dos. Pero singularmente la trigonometría 
les debe,como dice Bossut (¿Í) ,obligacio
nes esenciales. „Ellóis dieron , dice , al 
„ cálculo trigonométrico la forma, que 
„ tiene aun en el dia , á lo i menos en 
„ quanto á los principios. Ellos substi-
„ tuyeron el uso de los senos al de las 
, i cuerdas que se usaban ant^s j .y con es-
„ to hicieron mas- sencillas y mas cd-
„ modas las operaciones <ie la geometría 
práctica." Montucla habia dicho ya an
tes lo mismo, y habia dado parte de la 
gloria de estos méritos á Mohamad hijo 
de Musa,, y á Giaber ben Aphlah de 
§eyi.lla, del qual, existe en el Escorial un 
libro De las esferas (£) , que puede con-
u ; , n é . i . | ¿ 

r-^ 
(a) Vise, prél, Encycl. méthod. Máthem. 
(/') Casiri tom. I , 367., 
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íiriTiar el juicio de Montucla. Esta simpli
ficación , y esta facilidad de las operacio
nes trigonométricas fué , según el mismo 
Montucla, uno de los primeros inventos 
de los árabes , encontrándose ya adopta
do por Albatenio Qi). Alfragano escribid 
sobre los senos rectos; Abdelaziz Massu-
do compuso un tratado de las tablas de 
los senos, y de su uso en la trigonome
tría; y trataron tantos otros de esta ma
teria , que puede mirarse como entera
mente propia de los árabes. Ademas de 
la conservación de los libros griegos , y 
de los griegos descubrimientos, ademas de 
los progresos,sean los que se fuesen, produ
cidos por los sarracenos , debe la geome
tría á los mismos la introducción, ó el re
nacimiento entre los latinos. Gerberto, 
Campano, Atelardo , los primeros restau
radores de la geometría en occidente, to
dos tomaron de los musulmanes los pocos 
conocimientos que sembraron entre los 
christianós, y que lentos y estériles al prin
cipio brotaron con el tiempo abundante
mente , y produxeron aquellos ricos y pre-

cio-
- {a)\ Hist . Math. tóm. I j p. I I , lib. I. 
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crosos frutos , de que ahora gozamos tan 
completamente. 

Renací- Los progresos en el renacimiento de 
miento de ja creonietna fueron aun mas lentos que 
tría. en el mismo nacimiento. No vemos por 

muchos siglos mas que malas traduciones, 
y muchas veces también corrupciones de 
las obras mas elementares de los griegos 
y de los árabes ; ningún ingenioso descu
brimiento, ninguna obra original, ningún 
adelantamiento en la geometría. Solo ha
cia mitad del siglo X I I I florecieron dos 
matemáticos, Jordán Nemorario , y Juan 
dé Sacrobosco , que manifestaron tener al
gún ingenio,y escribieron por sí,aunque 
s-iguiendo las guias griegas y arábigas, obras 
geométricas , y no simples traduciones. 
Pero estas mismas obras eran tan rústicas 
y mezquinas, que probaban la escasez de 
luces de aquellos tiempos; no eran oportu
nas para producir otras mejores, y hacer 
nacer buenos geómetras; y en efecto no 
empezamos á verlos hasta en el siglo XV. 

Purbach. Purbach puede llamarse el primero que ma
nifestó alguna chispa de genio geométri
co, y que hizo ver en sus observaciones, 
y en sus obras astronómicas alguna finu

ra 
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ra de pensar en la geometría, y alguna vis
lumbre de invención para el mejoramien
to de la geometría práctica, y de la trigo-
nomotría. Regiomontano ,su discípulo,su- Rfg10-

y t D - r ' montano, pero bastante al maestro, y se tormo un 
geómetra harto mas perfecto. Cardan o, 
oyendo de mala gana las alabanzas de Re-
giomontano , lo acusaba de plagio en la 
construcción de las efemérides, en la ta
bla de las direcciones , en el libro de los 
triángulos esféricos, y en todas las co
sas (J). Pero sea lo que se fuese de estas 
acusaciones, que nosotros no podemos re
ferir ahora, lo cierto es que la geometría 
y la astronomía profesarán perpetuo re
conocimiento á Regiomontano. Este cor-
rigid y perficiond la invención de Pur-
bach para la exactitud de los cálculos tri
gonométricos , dividiendo el radio en 
i oooooo partes en vez 6 0 0 0 0 0 0 , que Pur-
bach, habia substituido á los 60 de los 
antiguos. Ademas de esto introduxo Re
giomontano en la trigonometría el uso de 
las tangentes, y formo la tabla de ellas. 

' •' • Nó 

{a) V . Gassend. m Vita Purbach. 6- Regiom. 
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No solo éxpuso las teorías de los árabes 
en la trigonometría, sino que las llevo 
muclio mas adelante , encontrando la re
solución de los mas difíciles casos; y po
demos decir que . nos dio en su obra de 
los triángulos una trigonometría bastante 
completa. Sus comentos de Archímedes, 
la defensa de Euelides, y otros trabajos 
geométricos acrecentaron mas y mas sus 
méritos en la geometría; y todas sus obras, 
y el estudio que en aquel siglo se hacia de 
la lengua griega, sirvieron de mucho es
tímulo á los literatos europeos para dedi
carse con nuevo ardor á la cultura de aque
lla ciencia. Se empezaron á leer y á gustar 
los geómetras griegos en sus originales , 
se abandonaron las traducciones hechas 
del árabe, y se hicieron otras del griego: 
se vid en su verdadero esplendor la anti
gua geometría, que hermoseo con sus gra
cias á los nobles ingenios , y se empeza-

m^emosron ^ ver entonces mnchos geómetras. Ta-
geómetras. les eran Walter, Durer, Adriano Romano, 

Vanceulen y otros; tal particularmente 
Werner, que se interno con provecho en 
las secciones cónicas , inventó nuevas re
soluciones en algunos problemas de -geo-

me-
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metría, é ilustró con nuevos escritos la tri
gonometría. Tales Retico , y Byrge, qu« 
acarrearon mayor perfección á las tablas 
trigonométricas; y singularmente Byrge 
llegó,según el testimonio de Keplero, á 
formar la primera idea de los logaritmos. 
Celebre es la memoria de Nuñez, mas co
nocido baxo el nombre de Nonio, y bene
mérito de la geometría por su zelo, y por 
sus obras, pero mas aun por la invención 
del instrumento que lleva su nombre , y 
que sirve tanto para la exactitud geométri
ca. Los comentos de Euclides, de Ciruelo, 
algunos escritos de otro Nuñez,y otros de 
otros escritores manifiestan que en Espa
ña se cultivaba con ardor la geometría. 
Los franceses Pelletier, y Oroncio Fineo, 
son conocidos de los geómetras, no solo 
por las disputas, y por las oposiciones á 
que se vieron sujetos, sino también por 
algún mérito de sus escritos. Commandi-
no, y Mauroli ,ó Maurolico, son nombres 
mas ilustres en las matemáticas: solo las 
traduciones é ilustraciones de los geó
metras griegos hechas con mucha inteli
gencia y sagacidad, hicieron sus nombres 
muy respetables en la geometría, y las 

Jom, V I L ' K k gbras 
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obras suyas propias aumentaron también 
la reputación ¡de su saber adquirida con 
dichas (tradueiones. Tartaglia , tan famo
so por sus descubrimientos en el álgebra, 
manifestó también en la geometría su ori
ginal y penetrante ingenio ; y muchos s é 
.aáquirian por. todas partes el nombre dé 

Clavío. .geómetras. Pescollviba sobi'e todos Clavio 
-por la fama universal: sus inmensas obras, 
y la vasta extensión de sus conocimien
tos matemáticos hicieron que faese teni*-
.do de muchos como el oráculo de aquella 
ciencia; y .aunque después se ha minora* 
do mucho su fama, sera siempre respeta» 
.do 4e quantos querrán reconocer' supli-
.da la falta de ingenio con la eficacia del 
tesfudio, y con la constancia del trabajo , 
particularmente si consideran el estado de 
aquella ciencia en su siglo, y las venta
jas que Clavio le acarreó. No tan-exteD-
.^a, pero mas verdadera, estable y sólida 

Victa. €s líj gloria de su coiítemporáneó. Yieta, 
el mas sublime y origiiial geómetra,que 
se hubiese visto después de los felices tiem
pos ,de los Archímedes, y de los Apola-
nids. Embebido eñ Ig geometría antigua, 

.-̂  ínfimo:conocedor desús primores, mo-
l&l&l • v i -
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vido de una disputa con el arriba nonv 
brado Adriano Romano, geómetra holan
dés de mucho mérito, se aplico al resta
blecimiento del libro De tactionibus de 
Apolonio , y lo dio al piíblico con el tí
tulo de Apolonius gallus. Una mayor exác-' 
íitud en acercarse á la verdad de la razoa 
del diámetro al circulo; los elementos de 
la doctrina de las secciones angulares, y la 
determinación por formulas analíticas de 
las relaciones de los senos de los arcos 
multíplices y submultíplices; la construc-
€Íon de las tablas trigonométricas sobre 
este principio, y otras novedades geomé
tricas son los verdaderos méritos que ele
varon á Vieta á la eJase de los mas subli
mes geómetras. A l mismo tiempo que Vie^ 
ta y Clavio trabajaba con feliz suceso Lu -̂ Ĵ 8^** 
cas Valerio buscando el centro de grave
dad de los solidos, á los que Archimedes 
no había dirigido? sus especulaciones; y su 
libra sobre aquella materia puede llamarse 
la primer obra latina , que hiciese exten
der mas los confines de la geometría grie
ga. Galileo buscó también el centro de gra- Gallleo. 
vedaé^y logró encontrarlo en varios cuer-
í>os. Justo amante de la geometría supo gus* 
- ] K k 2 tar 
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tar de todos sus primores, y se animo á ten
tar ulteriores adelantamientos. El fué el pri-: 
mero , ó que encontró, o á lo menos que 
examinó la cicloyde,y que buscó sus pro
piedades. Varios curiosos é importantes 
eoremas geométricos son hallazgos suyos; 
pero su mayor mérito á favor de la geo
metría fué el aplicarla como lo hizo á la 
física , y hacerla servir de segura guia pa
ra penetrar los mas ocultos misterios de la 
naturaleza. De este modo empezaron los 
geómetras á internarse en los mas profun
dos arcanos, y á superar á los mismos 
griegos sus maestros. Hemos visto á los 
ignorantes europeos buscar por medio de 
los árabes los primeros elementos de la 
geometría, y estudiar malamente en sus tra-
duciones las obras de los griegos. ¿ Quan-
tos siglos no se han pasado antes de su
perar en sus escritos los mas primitivos ele
mentos de la geometría ordinaria? ¿Quan-
tas fatigas no se han necesitado para en
tender bien á Euclides ? ¿ Quantos años, y 
quantos esfuerzos antes de llegar á com-
prehender las teorías griegas de Archimef 
des, y de Apolonio? ¿Quien pensaba pp* 
der añadir luces á las luces de los maestros 
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griegos? ¿Desde Gerberto hasta Vieta le 
ocurrid jamas á alguno buscar lo que Ar- > 
chimedes no habia encontrado? ¿Quien 
se hubiera atrevido á pronosticar, que en 
pocos años superarían tanto los europeos 
á los descubrimiertos griegos,que los mas 
sublimes problemas , á los quales no pu-^ 
dieron llegar los antiguos, no serian en 
sus manos mas que un juego? Nuevos 
teoremas, nuevas verdades, nuevo orden 
de cosas se va á descubrir en la geome
tría de estos dos dltimos siglos. Aunque 
sequaz al principio de la griega se atre
vía sin embargo á superarla, abrir nue
vos caminos no pisados por ella, y cor
rer nuevos campos no tocados por la mis* 
ma; pero hecha ya mas fuerte , y mas va
lerosa , provista de nuevos medios, y de 
auxilios propios, osó subir á altas cimas no 
vistas de aquella , y dominar regiones, de 
quienes no se tenia idea alguna. Tenemos 
en estos dos siglos tres especies diversas dé 
geometría : desde Vieta hasta Cartesio la 
geometría es aun la antigua , solo aumen
tada con nuevas verdades , y enriqueci
da con muchos descubrimientos , y esta 
aun contijtiud cultivandosey produciendo 

nue-
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nuevos frutos después de la introducción 
de la cartesiana. Cartesio, sutil geómetra, 
y feliz algebrista, forma una nueva geome-, 
tría, que acompañada y auxiliada del álge
bra hace progresos, á los quales no se po-
dia aspirar sin este apoyo : de Newton, y 
de Leibnitz nació una nueva mas sublime^ 
mas noble, y mas fecunda geometría, que 
provista del cálculo infinitesimales tan su
perior á la cartesiana, quanto esta á la. 
antigua. Entremos pues á recorrer la his
toria de todas tres. 
- Vieta, Valerio y Gálileo , hicieron 
ver , que con el método de los antiguos 
se podia pasar mas adelante de lo que se 
hábian internado los mismos antiguos. Ke* 
plero fué rpas animoso; y aunque no basr-
tante provisto de geometría r se atrevió 
á tentar nuevos caminos no abiertos por 
los antiguos geómetras. E l examen de cier
tas vasijas le dio ocasión, para producir 
una nueva geometría. Archimedes , y los 
antiguos solo ponian la mira en la medi
da , y en las relaciones de los solidos en
gendrados con hacer girar las secciones cd-
.tikas ̂ aj rededor de una .base puesta exac-

Kcplero. f amenté en el -medio.. Keplero quiso con? 
si-
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sideraf otros mtichos, qué podían engen-
drarse revolviendo al rededor de cxés dir 
Tersos ya las-mismas secciones cónicas,y 
ya cierta porción sola de las dichas cur
vas. De ^ste modo .llego á formar mas de 
ochenta ^GÍido$ nuevos aun no conten*-
^lkdos por los-gcidmetras, y ios -distinguid 
c o n nombres de anillo ancho, de anillo an~ 
gosto , de globo turquesco, de manzana, de 
ménibrillo f ¿e otros semejantes. P á guste 
«rer ías maneras diversas-, con que- fofhíá 
*íic[neIíos solidos las curiosas imágéneís 
xie qué se vale para hacerlos conocerá los 
lectores. Con motivo de hablar dé las fi-
-gtíras se atrevió á introducir el ríoínbre y 
m idea del infiAito, formando el -Cívcúlh 
"de infinitos Iríángñlós , e l cono cíe infini
tas pirámides , e l cilindroide infinitos pris
mas , y así de otros sólidos, y demostré 
•de esté-modo'^d^nna manera5 directa y 
t iara algunas ver<laáési ^e-eri -et iñétocto 

^antigü6'dé éói"&pSrár entré- «í las figuras 
'inscHptais y circuriscriptas á los planos, 
- y á los solidos- que se h á n de medir , éxí-
• gian giros sumamente intrincadas, y m&y 
-¿iíiciléS' dé! executar: pero la escaseZ'^e 
"íuces- géóniétrkas- 3efi <Jue sé encontrsátk 

to-
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todavía , lo hizo caer en muchos errores, 
y dexar sin la deseada resolución la ma
yor parte de sus problemas. Sin embar
go las investigaciones de Keplero sobre 
tantas figuras nuevas, y la introducción de 
la idea del infinito en la geometría exci
taron la curiosidad de los geómetras, y los 
conduxeron á nuevos descubrimientos. 

kGuldin. -Guldin encontró la resolución de los pro
blemas propuestos por Keplero por me
dio del centro de gravedad, aplicándolo 
con mucho ingenio y felicidad á la me
dida de ks figuras producidas por revo
lución. E l primer paso de Guldin fué se« 
ñalar con exactitud en cada figura el pun-
.to donde precisamente se encuentra el 
centro de gravedad ; y esto solo le produ-
xo ya algunos descubrimientos. Pero pa
só mas adelante, y examinando las figu
ras formadas por la rotación de una línea, 
y de una superficie al rededor de una ba
se inmoble, encontró que eran como el 
resultado de la figura generatriz, y del 
camino que describe su centro de grave
dad ; y que por exemplo si un triángulo 
rectángulo girando al rededor de uno de 
los catetos forma un cono, como el cen-

-oi tro 


